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MATRIMONIO 
Y MEDICINA 

Esté libro, fruto de la convergencia 
de estudios de los especialistas re­
unidos por el Grupo Uonés de Estu­
dios Médicos, Filos6ficos y- Biol6gi­
cos, esté consagrado a los proble­
mas m6dicos y también psicol6gicos 
y morales que se plantean antes 
del matrimonio y en vista de ese 
compromiso, Est6 centrado, pues, 
sobre las preocupaciones que acu­
den • I• conciencia tanto de los quo 
proyectan fundar un hogar cuanto 
de los que, médicos o consejeros, 
deben dar en esos casos una opi­
ni6n autoriuida. 

La diversidad de cuesliones que 
el tema abarca es encarada con 
toda decisi6n. Asf, la opci6n primor­
dial entre matrimonio y celibato, con 
la claridad que exigen sus aspectos 
biol6gicos y psicol6gicos: los inte­
rrogantes que en el estado actual 
de la genética plantea el fondo he­
reditario de los futuro• progenito­
res, y, vinculados a estos mecanis­
mos, el peligro que representan las 
enfermedades transmisibles al mismo 
tiempo quo la vida: la influencia • 
del matrimonio sobre las alteracio­
nes nerviosas y mentales; y. como el 
hombre conserva siompre posibilida­
des d• renovaci6n, el papel de la 
educaci6n y del medio frente a cier­
tos determinismos: la eugénica en su 
¡uego con la moral¡ las precisiones 
del derecho para la validex del 
vlnculo y los problemas médicos y 
jurldicos de los casos de nulidad. 
Finalmente, opuesto en cierto modo 
a esa especie de inventario de con• 
traindicaciones, cierra el libro un 
hermoso capltulo con las raxones 
positivas que tienen los seres huma­
nos para comprometerse por el don 
total de su persona y para siempre. 

He aquí, pues, un enfoque rea­
lista que condiciona y abre hori­
zontes al Idealismo del amor, y que 
informa,, al lector sobre las últimas 
•dualidades de las múltiples cien­
ci•s human•• que convergen en 
torno al tema. Quien lo lea com­
probaré qua no se trata de un libro 
mAs: •• treta de un fruto decisivo 
de la moderu avoluci6n científica. 
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PROLOGO 

Este libro está consagrado a los problemas médicos 
Y, por consiguiente también, psicológicos y morales, 
que se plantean antes del matrimonio y en vista de 
ese compromiso. 

Difiere por esto del otro que el Grupo Lionés de 
e studios médicos, filosóficos y biológicos había pu­
blicado en r937 bajo este mismo título de Medicina 
y Matrimonio. Más que el precedente, éste esta­
rá centrado sobre las preocupaciones que acuden 
a la conciencia de aquellos y aquellas que piensan 
fundar un hogar y, también de esos otros, médicos 
o consejeros espirituales, a quienes los primeros piden 
una opinión autorizada. 

Trata, pues, de cuestiones que conviene encarar 
y resolver, si es posible, con toda decisión. De esta 
manera serán abordadas especialmente, la opción 
primordial" entre matrimonio y celibato, con las cla­
ridades que requiere en lo tocante a los aspectos bio­
lógicos y psicológicos del celibato voluntario; luego, 
todos los interrogantes que nuestros conocimientos 
actuales sobre la herencia pueden plantear, así como 
también las precisiones necesarias para que el matri­
Tnonio sea válido. 

Un ,último capítulo abrirá las perspectivas hacia 
el futuro. Habrá en él alguna cosa de un llamado a 
la reedición, que esperamos próxima, de Medicina 
y Vida familiar. Este libro, actualmente en prepa­
ración, estará dedicado a las principales cuestiones, 
médicas y morales a la vez, que los esposos deberán 
afrontar en su vida conyugal. A_llí encontrarán lugar 



.: .,~:1!;.p,,• ,o¡,!tttfPs 1111,· fl/1011 ,1:l, , lf,11 r11 /11 ¡,rirru:ra 
,l: c :,,,: /,, 1Vlt-di.·i11a y 1\tf11t1·in1011io, jJt:ro tplt: nos 

p.:rrc,, mlÍ.,· lógl,:o t rasl"dar " ,:.l'fl jJtd,Lic ,u:i6n ul­
trrior. 

La qu,: hO')' J1rcs,:11ta d Gnt/JO Lioués es, ¡,ues, 
1111<1 11111: va ohra. 

Tanto mds q11c, a111L Jmra los caj,ítulos cuyos tí­
tulos')' a11tores son .riem¡,rc los 1nismos de 1987, han 
sido 11 eccsarios muclw.r retoques, a fin d e qu e este 
trabajo refleje tan c:o:actamcn tc como es ¡,osible, e l 
estado ¡,rcsente de la ciencia. Pues en catorce años 
los problemas han cambiado de asj,ecto. Si las solu­
ciones generales que jJZtcde dárseles si~u~n. siendo 
las mismas, J1uesto que se refieren a fJTzncifnos que, 
de suyo, son inmutables, son muy di/ eren tes las con­
diciones en las cuales se J1lantean las cuestiones. 
Ciertas di/ icultades se han desvanecido, J1ero han 
surgido otras; :¡1 si algunas ¡1ermanecen, los términos 
en que se J1resentan no son ya iguales. 

Lo que no Iza variado, sin embargo -se lo adivi­
na-, es el esj1íritu que anima a este libro, y que 
preside las reuniones anuales del GrujJo Lionés de 
Notre-Dame du Chatélard 1 y que Iza inspirado las 
anteriores publicaciones de la colección Conver­
gencias. 

¿Será necesario -una vez más- confesar que la 
obra que presenta el ·cru/10 Lionés no tiene la pre­
tensión de decirlo todo? Ningún lector serio lo espe­
rará. Nuestro objeto sería alcanzado si la contribu­
ción, de ins¡1iración médica sobre todo, que a¡1orta­
mos a los problemas del matrimonio, pudiera ayudar 
a aquellos y aquellas que se com¡1rometen bajo su 
ley, tau dulce y tan exigente a la vez, a no hacerlo 
sino con conocimiento de las responsabilidades que 
afrontan. A esta condición, el amor humano es fuen­
te de felicidad. 

l. Para ser invitado a las reuniones del Grupo Lionés 
que se realizan cada año por Quasimodo, dirigirse al 
secretariado social, 16, rue du Plat, Lyon. 
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CAPITULO PRIMERO 

¿MATRIMONIO O CELIBATO? 

La J1rimera cuestión que conviene plantearse antes 
de abordar los problemas médicos que se deben 
encarar en vista de la fundación de un hogar, es 
la de la elección entre estas dos orientaciones de la 
vida: matrimonio o celibato. 

A quien no se tome tiem/10 de re/ lexionar, seme_­
jante dilema podría parecer superfluo. ¿No es evi­
dente, respondería el aturdido, que el matrimonio 
es la vía habitual y por consiguiente normal?, ¿y no 
se ve, en efecto, que la mayoría de los seres humanos 
se casan? 

La cuestión es, en verdad, más compleja y más 
grave de lo que a primera vista parece. Y posible­
mente se evitarían muchos sufrimientos y uniones 
desgraciadas, si se tomara el tiempo de examinarla 
con la atención que ella merece, y antes de que 
un arrebato de los sentidos y del corazón haya im­
puesto una d e cisión, de la que se corre el riesgo de 
lamentar más tarde. 

Como en la priniera edición, es a un médico que 
se ha confiado este capítulo; pero el autor ha to­
mado gran cuidado de no olvidar ni los aspectos 
psicológicos ni las p erspectivas morales del tema. 
Con este espíritu, nadie lo ignora, trabaja siempre 
el Grupo Lionés. 

* 
EL ADOLESCENTE DE AYER HECHO HOMBRE, Y LA 

joven en quien la savia acaba de expandirse, llegan 
en cierto modo, a una encrucijada: ¿ qué van hacer 
de ]as fuerzas vitales que hierven en su interior? 
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¿ Van a r esponder al llama do del instinto y del 
cora zón y fundar un hogar, al que con su x~be­
rancia y su alegría, p_oblará n . d e . numer~sos ~~Jos? 
¿ O bien, van a envej ece r sohta nos y tnsteSi. ¿ ~' 
en cambio, consagrar su activida d a una_ t a r ea espi­
ritual que requiere el don t~~a l d e su t1~mp_ft> Y de 
sus fuerzas? Tal es la cuest10n de conc1enci~ . 

Quién no recuerda el célebre pasaje d e Pan! a­
aruel en el que e l "médico del Gran Host<:;l D1eu 
de Nostre Dame de Pitié du Pont du Rhone" -y 
debemos estar agradecidos a Rabelais por el título 
magnífico que llevaban los an~epasados ~e °:uestros 
médicos de hospitales- d escribe las h esitaciones y 
fluctuaciones d e Panurgo: "-Casaos, pues, por 
Dios" concluía Pantagruel. . . "-Pero si• •• ", decía 
Panu~o y desenvolvía e n obj_eción todas .. las des­
gracias que podrían sucede~le s1 se casara. ,-;-:-N~ os 
caséis, entonces", respond1a Pantagruel. -Cier­
tamente, pero ... " replicaba Panurgo._ Y la res­
puesta: "Mejor sería resolverlo por tres golpes de 
dados." . . 

Pero aun antes de examinar lo que se encon­
trará a' lo largo del camino, _l~ 9ue importa _e~ r?le­
xionar primero sobre la posibilidad y la leg1t1midad 
de la elección. 

Es m enester en efecto, no preguntarse solamente 
si convien e el~gir celibato o matrimonio, sino m~s 
bien llegar a saber si se tien~ el ~erec~o de. elegir, 
o si no es ante todo una eviden cia pnmord1al que 
la naturaleza nós dicta, nos impone casi, de .per­
p etuar la vida; y, en el caso e n _que apa!"eciera 
que ella insiste muy claramente ~n el s? ~t1do 1e 
esta propagación, tratar d e v e r s1 es leg1t1mo, sin 
embargo rehusarse a su llamado y, en esta hipó­
tesis, en 'nombre de qué poder oponernos así al ins­
tinto. 

La primera cuestión a plantearse es, por tanto, 
discernir por qué guía nos d ejaremos conducir. 
¿ Haremos como Pantagruel? ¿ Es al azar a quien con-

10 
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Í e ·füaremos la función de decidir? Se sabe, por lo 
,....,.~.-0 demás, que la respuesta adivinatoria no siendo sa­

:_, ~ tisfactoria para nuestro hombre, busca interpretarla 
/ en el sentido de sus deseos. 

Tan cierto es que en el fondo de nosotros mis-
~ mos sentimos los llamados: ¿ a cuál atenderemos? 

¿ Qué guía nos conducirá? 
.J Encontrado el guía, quedará por determinar cuá-
l les son los elementos, de los que el juicio deberá 
~ tener cuenta. • 

~ Así documentado, restará después preguntarse 
~ sál es el deber personal. 
~---~) ..._ ,.....,., 
:-:.~ ¡ 
== ,.._; . I. ¿QUil,N NOS SERVIRÁ DE GUIA? 
"";; -

Varios se presentan a reclamar obediencia: el 
instinto que, en el hombre como en todas las es­
pecies animales, tiende a asegurar la multiplicación 
de la vida; el amor, complejo propio del hombre, 
unidad en la'. que se compenetran las impulsiones 
carnales, la sensibilidad y la inteligencia, y que 
afina el llamado de los sentidos en una alegría del 
alma que se da a otra; la razón, en fin, que quiere 
hacer prevalecer objetivos capaces de satisfacer ri­
gurosamente sus exigencias. 

. ÉL INSTINTO: Es omnipotente en las especies ani­
males. ¿No se afirma que un animal llega al estado 
adulto sino porque está en condiciones de trans­
mitir la vida? D esde el momento que es capaz de 
•generación, una fuerza ineluctable le impone esta 
función, d e tal manera que no hay individuos que 
-no realice n el a coplamiento. 

Sin duda, en las . especies animales de tipo social: 
·colmena, hormiguero, hay un número considerable 
de machos que no conocen la embriaguez del ele­
gido, único vencedor en la competición del vuelo 
nupcial._ Y pareciera que en ello hubiera una objc-

I 1 



RENt BIOT 

ción muy seria a la ley que acabamos de formular. 
Pero, muy al contrario, la hecatombe implacable 
de los machos, que sucede a la fecundación de la 
reina, muestra que desde ese minuto son tan p e r­
fectamente, tan completamente inútiles, que no tie­
nan :ya el derecho de vivir. 

Es de tal modo cierto que, en las especies ani­
males toda potencialidad sexual comporta como 
conclusión el acoplamiento, que los individuos que 
no son llamados a perpe tuar la especie, pero que, 
sin embargo, son necesarios al trabajo colectivo, son 
asexuados. 

De esta manera, en las especie·s animales, la vida 
no es transmitida de generación en generación para 
concluir en el individuo presente y permitirle d i;:s­
arrollarse para su placer o su bien. Sino que es la 
especie la que, a través d e él, asegura su propia 
perpetuidad; él está al servicio de esta p erennidad, 
incapaz de rehusars<e al instinto ·de copulación . .. 

La diferencia con el género humano salta a la 
vista. Hemos desarrollado estas considerac iones en 
nuestro ensayo • Education d e l'amour 1 ; no pode­
mos recordar más que a grandes rasgos esas nociones 
esenciales. 

Así pues, entre los vivientes, el se r humano es el • 
único capaz de celibato . . . A la definición que 
Aristóteles daba del hombre : Zoon politicon, se 
podría sustituir - esta segunda expresión no es más 
que una pará frasis de la primera- el hombre es 
el animal capaz de celibato. • 

El moralista se encuentra con frecuencia frente 
al drama doloroso de aquellos, o de aquellas sobre 
todo, que los psicólogos han podido llamar "los 
abandonados del amor", seres humanos perfecta­
mente sanos, en quienes hubiera podido germinar 
una vida nueva magnífica, seres dotados de todas 
las cualidades de corazón que habrían hecho esposos 
o esposas perfectos, que habrían querido casarse, y 

1 Pion, París, 1951, 2º cdítíon. 
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que, víctimas en cierto modo de las circusntancias, 
sufrirán toda su vida de no haber encontrado el 
amor. 

Ante tantos dolores, algunos sienten la tentación de 
instruir proceso a la Providencia. Si el calvario que 
suben esos corazones solitarios merece nuestra cari­
tativa compasión, no debe hacernos olvidar la gran 
lección metafísica que encierra. 

De ver las cosas desde un punto de vista estric­
tamente biológico, hubiera - sido materialmente po­
sible, sin embargo, a esos solteros darse carnalmente 
y obedecer de esa manera a las impulsiones del 
instinto que los quería padres y madres. ¿ Quién 
los ha retenido? ¿Las convenciones sociales? No 
bastan, y quien quiere las puede desafiar. ¿La 
moral? Sí, sin duda. Pero ¿ de dónde le viene su 
fuerza? 

¿ No es la codificación de repugnancias inscriptas 
en lo más profundo de nuestra naturaleza contra un 
cambio de placer sexual que no llevarí¡ la marca 
y sello de un don total del ser, y del alma, al menos 
tanto como • del cuerpo? Lo que constituye la feal­
dad intrínseca _de la prostitución no es tanto su 
venalidad, cuanto el hecho de que ella ofrece una 
sexualidad sin amor. 2 

Aun en las horas más turbulentas, la voz de la 
ca_rne que habla muy alto, no ahoga los requeri­
rruentos de nuestra naturaleza espiritual. Y si tantos 
hombres y tantas mujeres llevan la cruz de enve­
jecer sin haber conocido el amor, es porque -los 
ª?álisis d<: un Rudolf Allers lo han mostrado muy 
bien 3 - siendo hombres, es de amor integral y no 
solamente de sexualidad fecunda que tienen ne­
cesidad. 

En el género humano, y contrariamente a lo que 

2 Le probleme moral de la prostitution en Problemes 
de la sexualité, Préscnccs, Pion, París. 

3 L' amour et l'instinct, Etudes carmélitaines Dcscléc 
de Brouwer, París, abril 1936. ' 
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pasa en las e·spccics animales, no· es el individuo el 
que está al servicio de la especie, sino la vida trans­
mitida desde milenios, la que en cada uno d e nos­
otros, está al servicio de la persona que constituimos. 

Por lo que, cualquiera que pueda ser en ciertas 
horas la fuerza del instinto, no es a sus ciegos im­
pulsos que iremos a pedirle que nos sirvan de guía 
en el problema tan grave que nos preocupa, de la 
elección entre el celibato y el matrimonio. 

EL AMOR: ¿Será, entonces, a las potencias sen­
timentales, que acabamos de a ludir, a las que acu-
diremos a pedir consejo? . 

. Las llamábamos no ha mucho un complejo del 
instinto, de sensibilidad y de inteligencia. También 
aquí, son señalables diferencias esenciales entre el 
animal y el hombre. 

En la atracción que aproxima a los sexos, el 
animal no es sino servidor de los fines procreadores 
de la especie. El placer que experimenta lo su­
merge enteramente, no tiene de él conciencia r efle­
ja, capaz de separarse del instinto. Mientras que, 
dotado de infinitas posibilidades de sensibilidad, tanto 
orgánica cuanto psíquica, el hombre tiene el privi­
legio de saborear su placer y, por otra parte, de 
entregarse totalmente por el amor generoso. 

Los llamados del placer no dejan de suscitar en 
nosotros alertas espirituales que desarrollan nuestro 
universo interior. Los psicólogos contemporáneos 
han insistido, a justo título, sobre esta función del 
deseo; pero algunos, Lawrence, por e j emplo, le 
atribuyen una parte desmesurada, que falsea las 
verdaderas perspectivas. 

Lo que en el placer que consideramos parece 
capital, no es la vinculación con las actividades 
psíquicas superiores, sino muy por lo contrario, la 
relación que mantiene con el instinto, con la vida. 
Todo el esfuerzo del novelista inglés, discípulo en 
esto de los alemanes, especialmente de Klagcs y 

14 

¿MATRIMONIO O CELIBATO? 

de Frobenius, • tiende a desprendernos de lo • que 
la civilización, que él desprecia, ha sobreañadido a 
nuestra naturaleza primitiva. Nuevo profeta, Law­
rence se da a sí mismo la misión de reconducir a 
la humanidad a un naturismo pasional. 

Sea lo que sea de esos temas lawrencianos y de 
la ofensiva que en esta ocasión él y otros empren­
den contra la moral y más especialmente contra la 
moral católica, importa conservar una exacta visión 
de las cosas; un doble escollo ha de evitarse: uno, 
el de dar un lugar excesivo y rápidamente devo­
rante al erotismo, y el otro, especie de moralismo 
más bien que moral, mentira d e cortas vistas -y 
por lo mismo terriblemente peligroso-, que reba­
jaría con un cierto menosprecio, el lugar que tienen 
las alegrías carnales en l_a progresiva elevación es­
piritual de los esposos. Diversos ensayos han insis­
tido sobre esta verdad, por mucho tiempo dejada 
en la sombra: tal el que ya hemos señalado, o 
el Essai sur l'amour humain, de Jean Guitton 4, o 
La uoie sacrée, de H. Rambaud. 5 

Las reflexiones tan condensadas del abate Mon­
chanin, L'Amitié, L'amour, De la solitude a Dieu, 
ya . han convidado a los lectores de M édecine et 
Adolescence 6 a captar en su conjunto el plan 
de Dios, que nos ha creado con cuerpo y alma. Las 
páginas de Thibon, que más adelante se leerán sobre 
la vida de dos en común, aportan toda la luz de­
seable en estos dominios delicados. 

Más, si el hombre, por su conciencia psicológica, 
tiene de esta manera el poder de sentirse, d e mi­
rarse vivir, por este mismo hecho corre el terrible 
peligro de cultivar como un fin ese placer de los 
sentidos que no debe ser sino un medio. No sólo 
como dicen los humoristas que quieren ver allí 
el rasgo característico d e nuestra naturaleza, la 

4 Aubicr, Paris. 
5 Lardanchct, Lyon. 
O Convcrgcnccs, Spcs, Paris. 
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actividad sexual no es regida por las estaciones, 
sino que, por el hecho de nuestras facultades de 
análisis y de imaginación, la delectación sensual 
amenaza convertirse en una invasora y tiránica 
preocupación. Y cuando el hombre se abandona de 
este modo a las sirenas que cantan en él, pronto 
pierde sus cualidades superiores. 

Puesto que nuestras facultades sensibles son hasta 
este punto capaces d e llevarnos hacia el bien, p e ro 
también de arrastrarnos hacia los bajo-fondos, no 
les pediremos que nos guíen en nuestra investigación. 

Nuestra sensibilidad, sin embargo, no está limi­
tada a las sensaciones, es t ambién sentimiento, es 
amor. ¿Es una potencia más apta para levantarnos 
por arriba de nosotros rnis1nos? ¿ El amor no es <:n 
nuestra naturaleza limitada el reflejo d e la esencia 
misma de Dios? 

Según esto, ¿ no es por lo mismo el ~uía per­
fecto? ¿Dejaremos entonces al amor el cuidado de 
d ecidir d e nuestr;;t elección para el m a trimonio, y 
veremos e n el celibato una solución d e r espaldo? 

Oportunamente, habremos d e precisar la función 
que el amor, torna do en su sentido integral, debe 
ctirnplir cuando se trate de elegir a un determinado 
hombre corno novio, a una determinada mujer 
como futura esposa. Nuestra m editación actual se 
r efie re a la posibilidad y la legitimidad de la d eci­
sión previa: ¿ el hombre debe casarse o perma n ecer 
soltero?, y nos preguntamos si es el amor quién d ebe 
dic tar la rc_spucsta a esta cuestión de or d en general. 

E s evidente que esperar, para plantearse la inte­
rrogación, a que el amor haya entrado en escena, 
es exponerse a todos los estragos de que es capaz el 
pobre corazón humano. Cuántos casos dolorosos no 
encuentra el médico en ese confesionario laico que 
es su gabinete, y que hubiesen sido evitados si la 
cuestión preliminar se hubiera considerado con la 
calma que ella requiere. Es muy tarde, cuando se arna 
y se es amado, prcgµntar al médico, por ejemplo, 
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si k . enfermedad que se padece puede convertirse 
en una tara hereditaria. 

¡ Y cuántas v eces también, es el amor quien nos 
engaña, porque se miente a sí mismo y adorna con 
cualidades encantadoras a un novio o a una novia 
que se revelarán menos perfectos cuando los ojos 
se abran! 

¿ Cómo pedir al amor, ciego por definición, que 
nos sirva de guía? 

Forzoso pues, ir a escuchar, ante todo, "las ra­
zones de la razón", si se puede hablar así. 

LA RAZÓN: Aporta una doble afirmación, que 
parcialmente ya · hemos encontrado a lo largo de 
nuestro camino. 

Primero, que el fin esencial del hombre es espi­
ritual, y que , en consecuencia, sus poderes de trans­
misión d e la vida no hacen de él un servidor fatal 
d e la perpetuidad de la especie, y que puede pues 
-en casos que habrán de precisarse-, alcanzar 
tan perfectamente su plenitud humana en el celi­
bato como en el matrimonio. Por otra parte, que las 
facultades generadoras que lleva consigo no logran 
su finalidad propia, completa, sino cuando aseguran 
la crianza y la educación de los hijos hasta la 
edad en que éstos puede n bastarse física y moral­
mente. Lo que implica necesariamente que el hom­
bre no transmitirá la vida más que en el matri­
monio monógamo e indisoluble. 

A la prime ra afirmación, el derecho del hombre 
a permane cer célibe -afirmación formulada por 
la razón-, la teología por su parte hace dar un 
paso más, que no carece de importancia anotar 
aquí. Los teólogos se acuerdan en decir que, en sí, 
el estado de virginidad es superior. Lo que no 
quiere decir, como lo recuerda el canónigo Tiberg­
hien en su estudio M ariage et virginité 7, que un 

7 Bulletin de l' Association du mariage chrétien, marzo­
abril 1935. 
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alma comprometida en un estado de vida superior 
sea, por este mismo hecho, superior en perfección. 
Santo Tomás hace observar que nada impide ser 
perfecto a tal o cual que, sin embargo, . no está en 
un estado de perfección; pero tampoco que nada 
impide a tal o cual que está en el estado de per­
fección ser imperfecto. s 

A esta verdad se oponen con fuerza creciente 
tesis racistas y nacionalistas. En efecto, el que quiera 
desarrollar hasta el fin el materialismo que está in­
cluso en 1a doctrina totalitaria del Estado, habrá 
de llegar hasta concebir que un ciudadano no tiene 
el derecho de comer y de vivir sino cuando con­
curre al acrecentamiento de la población de la 
nación (a propósito no digo en este caso patria). 
De allí Ja actitud de autores que han propuesto 
el haras nacional obligatorio o preconizado la po­
ligamia. Ejemplos de tales afin;naciones se encon­
traban, conviene no olvidarlo, en el Mythe du XX8 

siecle de Rosenberg. Esta poligamia, bien entendido, 
debía ser el privilegio de "hombres capaces de trans­
mitir a su descendencia preciosas disposiciones he­
reditarias". Y se podía leer en ciertas revistas racis­
tas, cálculos de eruditos que probaban que el celi­
bato de los religiosos privaba a su patria de 400.000 

seres por año. 
Cuidémonos, por otro lado. Menos abi~rtamente 

negadores de los derechos de la persona humana, 
,ciertos argumentos en favor de Ja natalidad tien­
den a fundar el deber de fecundidad conyugal sobre 
las necesidades económicas (multiplicación de la 
mano de obra y factor de consumo), o patrióticas 
( aumento del número de soldados). Estas consi­
deraciones, por cierto, no deben ser desatendidas. 
Pe ro, es necesario cuidarse de hacer una inversión 
de principios y de poner a la persona al servicio de 
la mate ria, o aun de la patria, cuando dinero y 
patrimonio nacional estún hechos para permitir a 

11 II a, II ac, q. 184, a. 4. 
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cada ser humano realizar plenamente su vocación 
de persona. 

Y nosotros, médicos, cuidemos también que, en 
nuestra manera de presentar los problemas de sexua­
lidad y de herencia, no caigamos en la tentación 
de hacer como si se explicara al hombre por el 
animal y se erigiera la salud en bien supremo. En 
diversas ocasiones, hemos señalado este doble peli­
gro, de lo que se podría denominar la inspiración 
zoológica, que vicia en su conjunto las concepciones 
reinantes en fisiología, en medicina práctica y en 
higiene social, tendencia tanto más perniciosa cuan­
to que se vist~ con motivos de ciencia o de pro­
filaxis . 

El problema de la legitimidad del celibato -es 
decir, repitámoslo todavía, el derecho para la per­
sona humana de recibir la vida como un bien y de 
hacerla servir a fines espirituales sin obligación de 
transmitirla-, es uno de aquellas a propósito de los 
cuales se . debe señalar con la mayor claridad el 
carácter específicamente humano de la medicina 
que queremos establecer; medicina que sin descuidar 
parcela alguna del tesoro científico contemporáneo, 
no olvida que éste debe ser orientado, que no cum­
ple su verdadera función sino cuando sirve al es­
píritu. 9 

La segunda afirmación de la razón es que, si el 
hombre pone en juego su actividad sexual, debe 
ser con las posibilidades de completa realización 
de la finalidad de esta función, posibilidad de fe­
cundidad . pues, y que ésta, considerada la fragili­
dad del futuro nuevo ser, no puede ser buscada 
sino en el matrimonio, con su doble carácter de 
indisolubilidad y monogamia. 

• Pero, no cesan de oponerse tesis adversas, sea 

0 Santé humaine, Pion, Paris. Ver también el conjunto 
de trabajos de la Semana social de Montpellier, Santé et 
Societé, 1951. 
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que se inspiren en un libertinaje no disimulado, 
sea que se cubran con el manto de la sociología 
moralizante. 

Libertinas, no pueden sino solicitar la concupis­
cencia y, no obstante ser extremadamente malsanas 
por las tentaciones que alimentan, no alcanzan a 
turbar nuestro juicio. 

Las otras, más doctrina les, las del matrimonio 
d e e nsayo, por e j emplo, destilan un veneno más 
sutil, que corroe las inteligencias y pretende, supre­
ma traición, hacer llamar bien a lo que es mal. 
Los magistrales estudios d e Edouard Jordan sobre 
estos matrimonio-compañerismo, p reconizados por 
Lindscy 1 o, no h an p erdido valor. 

El error fundamental que d esarrollan las teorías 
que criticamos, es de d esconocer las estrechas y 
n ecesarias vinculaciones entre los eslabon es suce­
sivos que unen a. sexualidad con fecundidad, como 
también a fecundidad con matrimonio y educación 
del hijo. 

En un estudio preced ent e, Problemes sexuels d e 
l'adolescence 11, h emos d esarrollado esta idea y ci­
tado pasajes d e L' Action d e Maurice Blondel 12, 

cuya riqueza se muestra cada vez más. ¿Necesita­
remos r ecordar con qué brillo la e ncíclica Casti 
Connub ii pone en luz estas esenciales v e rdades ra­
cionales? 

Estamos frent e a esta doble afirmación, d esde ya 
condensable en un di lema : o el celibato integral, 
o e l matrimonio con una fecundidad t a n amplia 
como posible ( que nadie entie nda y m e haga decir 
fecundidad d esordenada e insensata) . 

Y, d e esta manera, estamos obligados para ve r 
claro, a disoc iar los dive rsos elementos que recu-

10 Les formes nouuelles du mariage, crónica del Con­
greso de la A. M. C., 1932. 

:..1 M édecin e et Adolesce11ce, Conve rgcnces, Spcs, Paris. 
12 El t exto d e 1893 ha sido reeditado por Prcsses Uni­

vcrsitaires, Par ís. 
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bren esas dos soluciones y a tratar de precisar los 
bcncficios _posibles y también los peligros de cada una. 

11. LOS ELEMENTOS DEL JUICIO 

Será necesario pues, proceder a un doble aná­
lisis, uno concerniente al celibato, al matrimonio 
el otro. 1 3 

CELIBATO: Una comprobación de hecho, ante 
todo. Se encuentra en el celibato, a hombres y mu­
jeres que son magníficos ~ipos de humanidad. No 
hay en ellos la menor disminución de ninguna de 
las facultades vitales y morales, cuya expansión pos­
tula el más celoso humanismo. Salud perfectamente 
equilibrada que permite, sostenido durante años, un 
amplio esfuerzo físico e intelectual; actividades con­
quistadoras y organizadoras, que conciben planes de 
conjunto y a la vez preocupadas de los detalles; 
bondad fundamental, que no olvida ser delicada­
mente afable. Caracteres viriles, sin huellas de arna­
nerall)ientos consecutivos a un debilitamiento sexual, 
o almas de mujeres enérgicas, ciertamente, pero 
no endurecidas por ninguna masculinización. 

¿Cómo es·posible? ¿A tal punto es indiferente 
al ser humano tener o no la actividad sexual que, 
no obstante, parece ser inherente a su naturaleza 
encarnada, o se trata d e r esultados excepcionales, 
que no pue den lograr, ni d eben pretender sino se­
res predispuestos? En el estudio citado más arriba, 
Mariage et Virginité 14, el canónigo Tiberghien es­
cribe lo siguiente: "Desde la caída original, no hay, 
en la elección que se impone entre el matrimonio 

13 Se encontrarán en el libro de Jean Le Presbytre, 
A la croisée des clieniins (Castcrmann, Tournai, Paris) 
conside racione s análogas que pueden guiar útilmente a los 
jóvenes en el momento de la elección. 

1 ,i Bulletin de l' Association du Mariage chréticn, marzo­
abril 1935. 
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Y la virginidad, una solución que sea perfectamente 
human~. El matrimonio admite actos en los que 
no esta guardado perfectamente el dominio hu­
mano <;Ie la razón sobre los se~tidos. La virginidad 
r~nunc1a a actos que son, sin embargo, manifesta­
ciones normales de la naturaleza humana. Por un 
lado, el matrimonio tiende al huma nismo integral 
Y. no llega a él; por el otro, la virginidad r enun­
cia a alcanzarlo, pero prácticamente Ilcaa más cerca 
del objeto. Así se encuentra resuelta la dificultad 
a primera vista desconcertante de explicar cóm~ 
la virginidad, que aparece coU:o un estado contra 
natura, es declarada superior al estado d e matri­
monio, más conforme con la naturaleza. Es la solu­
ción más humana dada a un problema que no 
comporta ninguna solución plenamente satisfactoria." 

Pero, si es así ¿ por qué rasgos reconocer los seres 
que parecen llamados a superar el instinto o, as­
pecto complementario y antagónico del mismo pro­
blema, cómo, cuando se plantea e n ciertas natura­
lezas generosas la cuestión de una vocación sa­
ber distinguir con exactitud a los que son capaces 
de un tal dominio? 15 

. P;1cs, aun entre los mejores, las tendencias del 
instinto no serán abolidas, d e lo contrario no esta­
ríamos en presencia de hermosos ejemplos d e vo­
luntad, sino d e deficiencia, en suma, d e enfe rmedad . 
Y .c?tonces ¿ :ó~o, por qué técnica se puede ad­
qmnr el domm10 d e los sentidos? 

Si hay éxit~s _abundantes e indisc utibles - y con 
orgullo los cnst1anos hablan de la virtud d e sus 
sacerdotes y religiosas-, ¿no hay riesgos y posibles 
fraudes? En una época en que todo el mundo habla 
el ~enguaje frcudian~ y cuando ]a palabra represión 
esta a la moda ¿ como no plantearse la cuestión 
de saber si es posible, y có1:10 evitar e l peligro de 

16 Cuide m_édical des vocntio11s sacerdotales et religieu­
ses, Spcs, Pans, 1952, 2º cdition. 
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la neurosis, y de triunfar en la sublimación del 
instinto? 

¿ Qué orientación es necesario saber dar al co­
razó~, para que llegada la vejez· con la soledad 
que rmplica, no esté expuesto a una crisis de des­
encanto y a no sentir la tentación de renegar de 
un sacrificio que se había consumado en la alegría 
de la adolescencia? 

Problemas inmensos. El capítulo siguiente los ex­
~ondrá eo~ una lealtad y competencia de rara cua­
hda?, g~acias a un colaborador eh quien se sintetizan 
la ciencia del médico y la experiencia del sacerdote. 
Es suficiente con situar aquí el problema dentro de 
I': arqu~tectura general de las cuestiones que con­
ciernen a la edad adulta. 

MATRIMONIO: No es tampoco un estudio de las 
~ellezas y -de las cargas ·del matrimonio el que ha 
~e empren_der. este capítulo introductivo, que sólo 
tie ne por finalidad ayudar a tomar conciencia de la 
complejidad de los problemas que el tema suscita. 

Aquí también es necesario comenzar por obser­
var lo real. ¿ Qué es lo que la realidad muestra? 

Se ve a jóvenes esposos transfigurados, física y 
moralmente, por el amor y la actividad sexual. 

La co~probación es clásica en lo que concierne 
a la muJer. Se encuentra con frecuencia madres de 
familia, a la que cada nuev_o embarazo aporta una 
renovación de salud y hasta de juventud. Tan 
cierto es que la mujer está hecha para ser madre. 
¿ Cómo explicarlo biológicamente? 

Es corriente comparar la fecundación y el em­
barazo a un injerto opoterápico, que posee sobre 
los otros injertos la incomparable ventaja de ser 
vivo, de renovar constantemente sus mensajes quí­
micos. Y como ese organismo embrionario que vive 
en la madre ha nacido de la fusión en una célula 
única del gérmen paterno y del gérmen materno 
no se puede imaginar mayor maravilla que est~ 
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terapéutica incluída por Dios mismo en e l miste rio 
del amor humano. . , 

Si a eso se agrega la ser ena y apaciguante alegria 
d ' f e m enino la certeza de que pue d e ar a un corazon 

se r amado y de poder consagrarse en r e torno a 
un marido e hijos, se comprende sin e s_fue rzo que 
la vida de esposa y d e madre transfigure ª la 
mujer. Es casi un milagro que e lla pueda akanza r 
el mismo grado de sabiduría humana por otro_ c

1
~­

mino donde no encuentre tales adyuvantes bio 0 -

gicos y morales. 
En cuanto al hombre, la cuestión es trata<;Ia con 

menos frecuencia; es quizá m á s oscura. Y, sin em­
bargo, si en el acto de amor_ el esposo. ~o ~ufre e~ 
lo íntimo de su carne una rmpregnaci~n tan evi­
dente como la mujer ¿no encuentra en el una o~~­
sión irreemplazable de restablecimiento del equili­
brio nervioso? Los estudios d e los ~exólog~s sobre 
las fases de tensión y d e d etumesccn c1~ y d e _influen­
cia de esas alternativas sobre e l func10n_amiento de 
todo el aparato neuro-endocrínico. han mostrado con 
claridad los felices efectos que tiene para la. s~lud 
orgánica y psíquica del hombre una normal actividad 
sexual. 

La afirmac ión que formulamos ¿ vie n e a contra-
decir lo que antes habíamos ?sc rito sobre ~a J?º­
sibilidad d e alcanzar e n e l celibato un esplendido 
desarrollo humano? No, ciertamente . Pues e n el 
orden biológ ico y sobre todo en el orde n humano, 
que sobrepasa por esen cia el pla no estric ta mente 
corporal,, hay Jugar p a ra varios caminos conducen­
tes al mismo fin. Podemos pues, sin t emor d e arrui­
nar Jo que a su tiempo h emos explicado, r econocer 
que la norma l actividad conyuga l es b e n eficiosa y 
que para la humanidad m edia, e s el único camino 
par~ conquistar la plenitud d e l equilibrio. '\ 

Debemos anotar, adem ás, este h echo capital. Si 
cada v ez más es admitido por los n eurólogos y los 
ginecólogos que los fraud es n eo-malthusianos son per-
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judiciales para la mujer, P?rqu,e privan a su ?r­
ganismo d e l complemento b1oqu1mico que necesita, 
el marido no escapa m á s que la esposa al efecto 
malsano d e los ardides, puesto que éstos exigen la . 
persistencia de un control ce r~bra_l e_n lo que, esen­
cialmente debe ría ser escape 1nst1ntivo y coronarse 
por el ";c torno a lo inconsciente", según los tér­
minos tan expresivos de un gran clínico lionés, 
C. Tournie r. 16 

De tal manera que, normalmente, entre los com­
ponentes. del problema del matrimonio d ebe figurar 
la fecundidad no, ciertamente, única, ni aun muy 
r estringida, sino una amplia fecundidad, la que 
c onduce a la familia numerosa. 17 

En este caso surgen, sin embargo, nuevas difi­
c ultades, nuevas cuestiones. 

Pues si es verdad que la mujer sana y de cons­
titución tipo Genitrix, para retomar la expresión 
d e Gorman, puede sin daño ser varias veces madre, 
es evide nte también que es grande el número de 
mujeres que no tienen fuerza para soportar la carga 
muy pesada del embarazo, de la lactancia y de la 
crianza . . La patología de la multiparidad es un 
capítulo que no puede descuidar una· investigación 
como la que realizamos. 

Sobre todo son las circunstancias presentes las que 
abruman a la familia numerosa. Quizá tal madre, 
cuya salud está arruinada para siempre por sus 
embarazos, no hubiera sacado de ellos sino bene­
ficios, si no hubiera debido, al mismo tiempo que: 
el trabajo fisiológico se cumplía en sus entrañas,. 
desempeñar una tarea doméstica sin suficiente ayu­
da, p eor todavía, llevar simultáneamente maternidad, 
cuidados de toda la casa y trabajo en el exterior, en 
el taller, la oficina, la fábrica ... 

' 16 C . Tournier, Fragments, Ed. des Labor. Ciba, Lyon, 
1930. • 

1 7 La cuestión ha sido estudiada por el Grupo Lionés 
en M¿dccirie et vie familiale, en vías d-c. t <:<:cllGion. 

25 



REN!: BIOT 

Se deberá pues, poner con insistencia la, a~ención 
sobre las condiciones sociales que hacen tragico!; los 
problemas del matrimonio, no solamente en l<;>s me­
dios modestos, sino también, con frecuencia, . ?n 
otros aparentemente al abrigo de la preocupacion 
del pan cotidiano, pero que no escapan a las an­
'gustias de las contingencias, o todavía de aquellos 
que conocen esa forma de esclavitud que se ha 
1lamado el "surmenage" mundano, jóven es m_adres 
abrumadas de relaciones, de visitas, de recepciones, 
de salidas nocturnas. Será en estos casos cuando se 
revelarán las menores taras de los futuros cónyuges. 
De ahí, el lugar que este libro hac_e a 1_'.'1s cuesti~nes 
de salud en los problemas premat~i~o1;iales. ¿ Como 
tal anémica tendrá las reservas biologicas, sobre las 
que insiste el profesor Mouriquand 18, Y sin l~s 
cuales el hijo no encontraría los elementos <;onstl­
tutivos de su sangre, de sus huesos, de su sistema 
nervioso? 

Mucho más, ¿ ella no corre el riesgo de e".oluci?­
nar hacia una tuberculosis que, sin matrimonio Y sin 
embarazo, habría p ermanecido latente? ¿Y qué_ ba­
ciloso curado, no verá reabrirse sus lesiones, si las 
pequeñas bocas que él tiene misión de alimentar 
lo compelen a excesos de trabajo? 

Los capítulos ulteriores, consagrados a la he­
r encia, aportarán las precisiones n ecesarias con res­
pecto a las enfermedades transmisibles por la g ene­
ración. Aún afectado . de enfermedad y de riesgos 
de herencia mórbida, el matrimonio puede ser mo­
ralmente bueno, puesto que estamos aquí e n el orden 
humano y los fines espirituales d e la unión sa­
cramental de las almas son de esencia superior a 
las preocupaciones, .no obstante legítimas, de la 
higiene y d e l eugenismo. • 

Cómo no señalar a este propósito el caso de psi­
cología tan emocionante que fué la vida de Robert 

. 16 Les grandes phases de développement de l'enfant, en 
Médecine et éducatio11, Convcrgcnces, Spes, Paris. 
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Lambry, recordado por J can Guitton. 19 R. Lambry 
se había revelado como educador nato por la ma­
nera tan original de concebir la enseñanza del 
dibujo, que bajo su dirección se convertía en un 
elemento esencial de la educación. Durante años, 
en los "Equipes Sociales", se consagró a este apos­
tolado entre los muchachos. Luego esta vocación es­
piritual lo condujo al seminario. La tuberculosis lo 
expulsó de allí. Una vez curado, descubre que su 
camino está en el matrimonio, funda un hogar, 
se convierte en padre de tres hermosos niños, recae 
en la enfermedad y muere como un santo. 

Si ahora nuestra mirada se detiene sobre los hijos, 
todo un mundo de interrogantes surge ante el espíritu 
del observador. 

Se comprueba, en efecto, que ciertos linajes, muy 
numerosos, de ocho, diez, doce hijos están com­
puestos de robustos muchachos y de bellas mucha­
chas, todos bien formados, con buena salud; ma-

• ravilla que hace latir al corazón de alegría. 
Pero al lado, otro linaje en el que, en medio de 

niños sanos, uno, dos, están atacados de distrofias 
de malformaciones, son menos sólidos, están siem­
pre enfermos. ¿ Por qué? ¿Cómo? Acusar a la mul­
tina talidad es un engaño, puesto que acabamos de 
observarlo, hay familias numerosas en la que nadie 
es desgraciado. ¿ Qué factores han jugado? ¿ Qué 
herencia lejana vuelve a la luz, testimonio abru­
mador de la transmisión de las responsabilidades, 
o qué infección, qué intoxicación, qué perturbación 
funcional ha intervenido? El capítulo tercero hará 
una revista general de estas cuestiones. 

Y henos aquí, en fin, _frente a los casos trágicos, 
los hogares en los que, implacablemente, todos los 
hijos mueren o son castigados con enfermedad gra­
ve . . . ¿ Cómo ·prever tales plagas? ¿ Cómo, si no 

10 Le vie et l'esprit de Robcrl Lambry, Ec;l. Rev~e M<,m­
talcmbert, Paris, 193 7. 
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impedirlas, al menos hacerlas lo más raras posibles? 
El capítulo VII recordará, en efecto, que la moral 
impone en esto obligaciones y que, si hace a cada 
uno un deber imperioso de no p erjudicar a los 
otros y, por consiguiente, de no correr el peligro de 
hacer pesar sobre su descendencia la carga de las 
taras físicas y psíquicas, se opone también a medidas 
eugénicas de inspiración materialista. El atentado 
irremediable que los procedimientos de esteriliza­
ción realizan contra la dignidad de la persona hu­
mana, si los hace inaceptables para las conciencias 
esclarecidas por la sola razón, a f ortiori más para 
las almas cristianas. 

Sin embargo, hay posibilidad para un eugenismo 
sano, respetuoso de los fines espirituales del hombre. 

No dejemos difundirse la horrible calumnia de 
que el cristianismo es disgénico, según el término 
del autor inglés, Anthony M. Ludovici. 20 

No se puede, en efecto, dejar que se perpetúe 
]a acción destructiva de plagas sociales como el al­
cohol, el tugurio, la sífilis, la prostitución. Una en­
cuesta médica sobre los problemas del matrimonio 
no pasará en silencio a estos enemigos de la fami­
lia 21, pero no olvidará tampoco que, con frecuencia, 
la d enatalidad va a la par con un cierto confort, 
con ciertos progresos de la higiene. 

D e tengámonos. La cosecha que acabamos de ha­
cer de cuestiones a r esolver es más que suficiente 
para que, d esde ahora, no sea a la ligera, bajo la 
exclusiva impulsión del instinto de reproducción, ni 
por el único atractivo d e l placer sensual, ni menos 
por los solos entusiasmos del amor, que elegiremos 
nuestro camino y nos d e terminaremos por o contra 
e l matrimonio. 

20 Tristán d e Athayde, L'Eugénique est-elle acceptable? 
en Problemes de la se.-cualité. Présences, Pion, París, 1937. 

21 Se los encontrará en M ariage et vie familiale, en 
vías de rccdición. 
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Y estamos frente al interrogante definitivo: ¿ dón­
d e está el deber? 

III. ¿DONDE ESTA EL DEBER? 

Llega, en e fecto, un momento en que _ uno no 
puede dejar de plantearse la cuestión y de resol­
verla prác ticamente. Eliminarla, negarse a decidir, 
es optar, y se ·corre el riesgo de no hacer a tiempo la 
e lección d e la que dependerá todo el valor de la vida. 

Con frecuencia se dice que lo más difícil no es 
tanto cumplir el deber cuanto conocerlo. Hemos 
recogido- los argumentos en pro y en contra: ¿ cuál 
d eber se impone ahora? 

Plantear la c uestión de esta manera puede hacer 
creer que hay un deber abstracto, un deber pre­
fabricado para todos. Ciertamente, hay una obli­
gación moral que a todos domina, pero es tan ge­
n e ral que necesita ser precisada para cada uno. 
Pues e l gran deber consiste en realizarse plena­
mente a sí mismo, es decir, para ir al fondo de las 
cosas, cumplir la vocación a la que cada uno · es 
lla mado. 

No ha de conclui"rse, por consiguiente, de nuestra 
encuesta: el deber del ser humano está en el ma­
trin10nio. Lo que importa determinar es si en tal 
ser humano, en particular, se presentan las condi-

• _cioncs características que impliquen que, para él, 
el d eber está en el matrimonio, porque es allí donde 
Dios lo quie re. 

Realizar_se a sí mismo, decíamos hace un ins­
tan te, fórmula magnífica y verdadera a la cual se 
puede suscribir plenamente, a condición de que no 
recubra una concepción del universo, en la cual 
el hombre sería soberano señor de todas las cosas. 
Llegar a ser due ños de sí, ninguna tarea más noble 
puede proponérsenos, pero a condición de no con-­
siderarnos como fin supremo, sino por el contrario, 
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de poner ·enteramente, y también de poner, a tra­
vés de nosotros y por nosotros, el universo en su 
totalidad al servicio del Creador. A · condición de 
saber permanecer en la situación de creatura depen­
diente· a condición de conocer -mejor, de reco­
nocer,' es decir de aceptar- sus límites; mejor to­
davía, a condición de bendecir y d"' adorar a Aquél 
de quién todo lo tenemos; entonces sí el hombre 
llega a Ja plena realización. Porque no es en un 
antropocentrismo orgulloso, sino en un teocentrismo 
adorador, que el hombre puede dar a sus facultades 
el desenvolvimiento completo y armonioso. Es pre­
ferible decir -y la fórmula no implica ninguna 
pereza, ninguna capitulación-, que es necesario 
conocer la voluntad de Dios sobre nosotros. 

Cada ser tiene su lugar, su función que cumplir; 
por modesta que sea, su obra que realizar, por os­
cura que pueda parecer, su palabra que decir. In­
mensa orquesta de voces infinitas. Si falto a mi 
vocación, si llamado al matrimonio permanezco sol­
tero, mi vida no dará todo lo que la Provide ncia 
esperaba de ella -y se está en derecho de erriplear 
tales fórmulas-, ni lo que Dios solicitaba d e mi 
concurso. 

Si no estoy en mi lugar, alguna cosa faltará al 
mundo. Verdad indiscutible, reconfortante y terrible 
a la vez, que nuestros ojos no pueden ver ahora 
con la misma claridad con que lo haremos el día 
de la resurrección, cuando resplandezcan las reali­
dades profundas del plan divino. 

A cada uno corresponde hacer, por propia cuen­
ta, su elección. Compromete en ello su entera res­
ponsabilidad. Ningún acto requiere tanta libertad. 

No bastará entonces enunciar consideraciones ge­
nerales; a su tiempo, fueron necesarias. Es la hora 
de las meditaciones personales, el momento de decir: 
yo. ¿ Estoy llamado al celibato? 

No trataré pues, de comprobar si el celibato es 
posible, ni si es grande; sino de interrogarme en lo 
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más íntimo de mi conciencia: ¿soy capaz de tal 
esfuerzo preciso, que me será necesario si me com­
prometo por esa vía? ¿ de los renunciamientos que 
en ese caso deberé imponerme? 

De ahí, un análisis personal de los gustos que se 
sienten, de las aptitudes que se poseen. De ahí, un 
inve ntario de los medios de que se dispone, perso­
nales, familiares, sociales. De ahí un hacerse cargo 
de las circunstancias en las cuales se está colocado; 
¿ no son ellas mensajeros divinos? _ 

Pero como nada es tan falaz como examinarse a 
sí mismo y juzgarse, habría imprudencia en deci­
dirse sin tomar consejo. Feliz el hombre que, en las 
horas ~ecisivas de su vida tiene un amigo seguro, 
un amigo que lo ama bastante como para saber 
decirle si es necesario estas verdades que libertan, 
pero cuya revelación tiene un poco del orden qui­
rúrgico. 

Aconsejado y consejero tendrán, por lo demás, 
la impresión de que la cuestión es de tal modo grave 
que los sobrepasa, que no es simplemente de orden 
humano sino religioso, que exige por lo tanto re­
currir a las luces de lo alto. Nunca serán excesivos 
la oración y el retiro para escuchar correctamente la 
palabra interior por la cual Dios responde a nues­
tra buena voluntad. 

¿ Es suficiente con haber concluído que se tiene vo­
cación para el matrimonio para contraer una de 
esas uniones, de las que el mundo está poblado, 
y que • no son sino la conclusión de un arreglo 
que responde a todas las conveniencias? ¿ O bien el 
matrimonio deberá estar reservado a aquellos a los 
que el amor más auténtico lleva casi irresistible­
mente el uno hacia el otro? ¿El amor, es la esen­
cia mis¡:na del matrimonio? 

La cuestión escapa a la competencia directa del 
médico y suscita problemas más graves todavía sobre 
"el fin" del matrimonio, cuya exposición sobrepa­
saría el cuadro de este capítulo y sobre los cuales 
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la encíclica Casti Connubii y varias declaraciones 
de Pío XII han dado las respuestas de la Iglesia. 22 

Pero es iluminar singularmente a la ciencia médica, 
demostrarle que ella no es la única autorizada, cuan­
do se trata del ser humano, para hablar en los 
dominios de la transmisión d e la vida. 

Los hechos aportan al tema ~n:1 _Iecció~ de pru­
dencia en los juicios, que no es 1nut1l meditar. Pues 
es grande el número de buenos hogares que s: han 
constituido sin la iluminación que acompana al 
encuentro providencial del único. Y, sin embargo, 
con frecuencia el amor ha venido d espués _del ma­
trimonio, amor menos fuerte, menos electivo, que 
el que todo lo transfigura, pero amor a pesar de 
todo; y la unión ha sido sólida, marcada con el ,sello 
de la fecundidad, ha conocido bastantes alegnas e 
irradiado suficiente paz como para que, e n suma, 
sea juzgada b eneficiosa. . . 

Obscrvémoslo, la oposición entre matrimonio de 
amor y matrimonio de razón está acentuada Pº: las 
palabras. Porque, en v erdad, si el amor es digno 
de este nombre, es razón. . . ("esta fantasía Y esta 
razón ... ", cantan V e rla ine y G. Fauré), sin~ no 
es otra cosa que pasión, capricho. Y con segun~:'ld 
sería locura fundar la vida entera y la de los h1JOS 
posibles sobre un fogonazo, un fuego de paja. 

Por otra parte, ¿ cómo llamar razonable a un 
matrimonio en el que no hubiera al m enos una 
tendencia al amor, una esperanza d e amor? El ca­
pítulo terminal d e esta obra d esarrollará estas ideas. 
¿ Quién sería tan temerario para aconsejar a un 
novio o a una novia e l vencimiento de una penosa 
impresión de d esagr a do? ¿ Cómo atreverse a desafiar 
las pruebas que la vida no podrá dejar d e reservar 
a los esposos, si no se tien e para el ser con el cual 
se compartirán alegrías y p enas, trabajos y reposo, 

22 Cf. Education de l'amo ur, Pion, Paris, 1951, 2e. 
cdition . 
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un sentimiento de predilección, con la parte de 
atracción física que _semejante elección supone? 

Pero todos los humanos, sin duda, no son ca­
paces en el mismo grado, de experimentar y de 
inspirar la maravilla de un gran amor. 

Si, por consiguiente, no se puede aprobar sin 
reserva los matrimonios en los cuales el sentimiento 
no sobrepasa el estadio de inclinación, tampoco se 
los puede sistemáticamente condenar. 

Pero, ¡ qué dramas el día en que los esposos, ca­
sados de esa manera bajo el signo de la tibieza, 
encuentran a aquél o a aquélla que aparece en­
tonces, en un relámpago, como el elegido secreta­
mente esperado! 

Es cierto, por lo demás, que aun embalsamado 
de amor al principio, el mejor matrimonio puede 
ver un día extinguirse la llama que iluminaba el 
hogar y desatarse las borrascas de la pasión. 

Miserias de la debilidad humana. 

De esta manera, los problemas del matrimonio 
desbordarán el cuadro, no. sólo de las preocupa­
ciones médicas, sino del dominio de la psicología y 
de la moral; requieren el auxilio sobrenatural. 

El matrimonio, en efecto, no puede ser conside­
rado simplemente como la unión de los cuerpos, 
ni aun la fusión de los corazones y la constitución 
d e una casa de aquí abajo. No tiene su fisonomía 
integral sino cuando se ve en él al sacramento, 
signo y fuente de gracias, prefigura de la unión que 
esposos e hijos tendrán en las moradas eternas. 

Doctor R.ENÉ BrnT 
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CAPlTULO II 

EL CELIBATO 
Estudio psicofisiológico 

Las reflexiones propuestas por el capítulo prece­
dente, que tendían a esclarecer la elección que s_e 
impone a todo ser humano entre matrimonio y celi­
bato, dejan lugar para observaciones más profu_ndas, 
fisiológicas y psicológicas a la vez, sobre el celibato. 

l No aparece éste, a los ojos de un cierto natu­
ralismo, como la negación opuesta a uno de los 
instintos más esenciales de los seres vivos? Por lo 
mismo, lno ha de considerárselo como una anoma­
lía? Mucho más, lno será la causa profunda, aunque 
inconfesada, de perturbaciones orgánicas y de la 
mayor parte de los desórdenes nerviosos y psíquicos? 

A estas cuestiones, cuya importancia huelga sub­
rayar, responde el canónigo Lancrenon. 

Lo hace con su doble competencia de médico y 
de sacerdote, que le permite comprender los dos 
aspectos del problema, su lado biológico y · su ver­
tiente espiritual. Médico, su tesis inaugural se refería 
a un tema de patología urinaria, no ignora ninguno 
de los aspectos biológicos del problema, tanto más 
que él ha permanecido en contacto con enfermos, 
en razón de su ferviente participación en la fun­
dación, luego en la actividad del sanatorio ¡,ara el 
clero en Thorenc. Sacerdote, cura de Saint-Germain 
des Prés, luego de la Trinité, está en cotidiano con­
tacto con las almas y recibe confidencias de las prue­
bas morales que conocen todas las formas de vida, 
celibato y matrimonio. De esta manera, el canónigo 
Lancrenon está calificado mejor que nadie para 
comjirender y Jiresentar los dos asjiectos del proble-
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ma tan complejo que aborda, sin subestimar ni su 
lado biológico ni su vertiente esj1iritual. 1 

* 
SIENDO EL MATRIMONIO LA CONCLUSIÓN NATURAL, 

normal, de una de las tendencias más fuertes del 
hombre, ¿ el celibato puede ser también un medio 
o una ocasión de expansión de la naturaleza hu­
mana? 

Las tesis freudianas sobre el peligro de la re­
presión se aplican más particularmente al solte­
ro, y no faltan psicólogos y psiquiatras para cargar 
.:,: la cuenta de la continencia absoluta los peores 
daños tanto psicológicos cuanto fisiológicos. Es cier­
t'? que en el mundo animal, en el caballo por 
ejemplo, se puede obtener del animal entero, excluí­
da, s_in embargo, toda relación sexual, un rendi­
miento magnífico, sea para la carrera en. el pura 
sangre, sea para la fuerza de tracción en el "arde­
nnais" ? en el "boulonnais". Luego como padrillos, 
esos animales no dan ya el mismo rendimiento. 

Pero nos rehusamos a considerar al hombre como 
un simple animal, un poco más perfeccionado y a 
la pura experiencia fisiológica como la explicación 
definitiva de la psicología. "De observar al pájáro 
macho que despliega su plumaje delante de la hem­
bra, de registrar todas las fases de la persecución 
de la leona por el león, no vemos más claro en la 
cuestión del amor de los sexos." 2 

Si nuestra psicología está íntimamente ligada a 
nuestra biología, no se sigue de ahí que ésta sea 

1 Cf. sobre este tema los dos estudios que han sido 
publicados en Méd{!cine et Sexualité, Spes, Paris, uno del 
canónigo Barbe, doctor en medicina, sobre el celibato 
masculino; el otro de la doctora Mlle. Signoud, sobre el 
celibato femenino. 

2 Docteur Allcrs, F:tudes carmélitaines, abril 1936, pá­
gina 92. 
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el fundamento de la primera y dé una explicación 
adecuada de ella. 

Cada hombre es una persona, subsistente en sí 
misma e independiente de cualquier otra, y no so-
1':'-mente individuo, número cualquiera de una especie 
tirada a un cierto número de ejemplares. Para el 
desenvolvimiento de su personalidad, es menester 
que escape a la obsesión de lo inferior y que, de la 
i7:1dividualidad animal, donde está arraigado su ins­
tinto, se eleve a la persona humana, capaz de ver­
dadero amor, es decir, de don de sí mismo. El hom­
bre verdaderamente personal, el mejor representante 
de la humanidad ¿ es el egoísta cerrado sobre -sí, que 
busca realizarse a expensas de los otros, el señor muy 
personal en el sentido vulgar y peyorativo del voca­
blo? O, ¿no lo encontramos más bien en los grandes 
hombres y en los grandes santos, consagrados por 
amor o abnegación al servicio d e Dios y de los otros? 
"Desarrollar la individualidad es vivir la vida egoís­
ta de las pasiones, hacerse el centro de todo y con­
cluir· por ser finalmente el esclavo de mil bienes 
pasajeros que aportan una miserable alegría mo­
mentánea. La personalidad, por el contrario, crece 
en la medida en que el alma, levantándose por en­
cima del mundo sensible, se relaciona más estrecha­
mente, por la inteligencia y la voluntad, con lo 
que hace la vida del espíritu." 3 

Si, como lo ha establecido la Introducción de este 
libro, el matrimonio es para el hombre el estado 
más habitual, el modo más normal de expansión de 
su personalidad, el celibato ¿ es necesariamente un 
estado anormal, que limita y detiene el desenvolvi­
miento de la persona humana? O bien, ¿puede ser 
él también un estado normal? ¿ otro estado normal? 

Porque en el hombre, como en las otras creaturas, 
hay varios estados normales. 

¿ Cuál es el tipo de roble o de haya normal? ¿El 
3 ,<?arrigou-Lagrange, Le sens commun et la philosophie 

de l etre. 
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que, aislado sobre la amplia pradera de un parque, 
exhibe con total libertad su ramaje de magnífica 
sombra? ¿ o aquel otro que, crecido en el bosque, 
ha buscado siempre su crecimiento en altura, y da 
un espléndido tronco de columna, que ningún nudo, 
ninguna rama adventicia ha venido a deformar 
antes de su desarrollo final? Ambos son tipos per­
fectos de la misma raza, de la misma especie, reali­
zados en "climas" diferentes. Lo que no nos impe­
dirá encontrar en la selva o en la llanura árboles 
achaparrados y mal nacidos. 

I. DE ALGUNOS FALSOS CELIBATOS 

Como hay matrimonios desgraciados, hay también, 
digámoslo en seguida, celibatos anormales, mutilan­
tes. San Pablo y el Evangelio lo reconocen. El 
primero dice a los corintios: M elius est nubere quam 
uri. 4 Y el Evangelio, luego del llamado a la cas­
tidad definitiva de aquellos qui seipsos castraverunt 
pro pter regnum coelorum, agrega: non omnibus 
datum est.5 

Los CELIBATOS EGOÍSTAS: Entre esos falsos celi­
batos, mutilantes de la personalidad humana, pode­
mos clasificar al soltero egoísta, que rehusa tomar la 
carga de un hogar y las responsabilidades de la 
paternidad. De ordinario, no se priva, sin embargo, 
de los goces sexuales, tornados sea al azar en casas 
especiales, sea con una "amiga" retribuída, cuyos 
favores comparte con otros. 

Algún fisiólogo responderá que ése al menos, por 
la actividad regular de sus funciones genitales exter­
nas, provoca también la actividad hormonal de las 
secreciones internas de las glándulas genitales, y 
mantiene así el equilibrio biológico que estaría ne-

4 I Corintios, VII, 9 . 
5 Mateo, XIX, 10-22. 
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gado a los co?tinentes estrictos. Lo que no es exacto, 
pues Jas fun_c1ones endocrinas de las glándulas sexua­
l7s, sin ser independientes de las funciones externas 
tienen, no obstante, una verdadera autonomía. La 
contii:encia no es una supresión de la secreción de 
las glandulas sexuales, sino una inutilización de sus 
productos, que son eliminados con los orines en el 
cur~o de !ª micción, cuando no lo son por el acto 
~ei::utal rms_m?, en el. caso de que la glándula inters­
ticial continue funcionando normalmente. Y si la 
activ~dad sexual, psíquica cuanto fisiológica, cumple 
un cierto papel de estimulante sobre las funciones 
endocrinas parece, según los trabajos actuales, que 
eso sea por intermedio de la hipófisis y de los 
núcleos talámicos. 

Por otra parte, el libertino, se excede habitual­
mente en su vida sexual, ya que el placer buscado 
por sí mismo pide la repetición cada vez más fre­
cuente, con agotamiento del sistema nervioso sobre­
<:"c~tado; o~ aú~ cua?do se mantenga en prudentes 
hm1tes,_ el !1~ertmo pierde el beneficio de la expan­
sion psicologica que da el v erdadero amor y las feli­
c_es consecuencias, aun fisiológicas, que a él están 
l~gadas. Esto es tan cierto que, para conservar la 
hbcrta_d de su plac;r, el libidinoso cuida de dejarse 
co_nqu1star el corazon por el amor de una mujer, de 
miedo de t ener que privarse de las otras. No siempre 
lo logra Y, con ayuda del hábito, se convierte en es­
clavo desgraciado de una pasión como la que describe 
Adolphc Rété 6 , y pide auxilio para librarse de ella. 
Agre?~d a . esto. las taras n e rviosas y psicológicas de 
los vieJo~ hbert1nos; no encontraréis allí el tipo del 
hombre ideal. 

¿Hay muc::hos solteros por puro egoísmo (avaricia 
u otra~ pasiones) , que guardan al mismo tiempo 
la cast1~~d _completa? No, sin duda, pero los hay. 
Su equil~bno es necesariamente precario porque 
para servirse del vocabulario freudia no hacen repre~ 

6 Du diable a Diett. ' 
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sión y no sublimación, y con frecuencia basta un in­
cidente para hacerles perder su pretendido equi­
librio. 

El caso presentado por Erckmann-Chatrian en 
L' Ami Fritz es su resultado frecuente. Pero corren 
el riesgo de caer en lugar de subir. Como ese sol­
tero de cincuenta años, que vivía entre su pipa, 
su aperitivo y su empleo público, a quien las fun­
ciones de jurado llevaron a conocer en detalle los 
debates de un proceso. La reacción de curiosidad 
provocada en él desencadenó un libertinaje tan 
violento que, en menos de tres años después, se en­
contraba de nuevo en la misma sala de audiencias 
pero del otro lado de la barrera. ' 

Los ANORMALES: Del verdadero celibato es nece­
sario eliminar toda la serie de los anormales célibes 
forzosos, sea por el hecho de la castración ac~idental 
o quirúrgica, sea· por las anomalías de desarrollo, 
estudiadas por Marañón: hermafrodita verdadero o 
supuesto, con tendencias sexuales mal definidas; 
anormal y homosexual aparente, que a veces no es 
sino un desgraciado, al cual anomalías de nacimien­
to han hecho atribuir un sexo que no es el suyo. 
( El profesor Mar ion enviaba un día al laboratorio 
de su clínica un testículo perfectamente sano y des­
arrollado, cuya única anomalía era la de haber sido 
extraído a una mujer casada que se quejaba de 
una hernia) . Es también el homosexual, o el desvia­
do sexual, a quien la influencia de una madre acapa­
radora, o un drama afectivo de la primera infancia 
han acusado en falso, bloqueado en la evolución 
normal de su instinto sexual, situación por otra 
parte complicáda con frecuencia por una educación 
defectuosa (internado mal vigilado, arrastre de un 
compañero) que lo ha orientado definitivamente 
hacia la homosexualidad, masculina o femenina. 

Cuando la cirugía, la medicina y la psiquiatría no 
pueden devolver a esos anormales las inclinaciones 
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y funciones normales que les p ermita n psicológica y 
fisiológicamente el matrimonio, e llos no pue d e n en­
contrar su equilibrio sino por la aceptación volun­
taria de la ascesis del celibato, tal como lo presen­
taremos más adelante. 

Marañón pre tende que en España tales sujetos 
son automá ticamente consa gra dos al estado eclesiá s­
tico o al conve nto, de los cuales serían el principal 
eleme nto de r e clutamiento. ·7 No sé lo que sucede 
en España, p ero una la rga experiencia p ersona l, mé­
dica y psicológica a un tiempo, d e esos dos m edios, 
me permite decir que f e lizmente no es así en 
Francia. 

Los ERRORES DE EDUCACIÓN: Fuera de esos casos 
netamente patológicos, encontramos también al sol­
tero por represión, debido a menudo a un error 
de educación, que gravita sobre un temperamento 
sin energía y sin voluntad. El n egativismo e n edu­
cación, que presenta toda la vida bajo forma de 
pecados a evitar, de malas t ende n c ias a r efrenar, 
sin dar al alma, a la voluntad un positivo ideal de 
acción y, sobre todo, de amor, es particularmente 
peligroso. Las generaciones francesas educadas, to­
davía en el siglo XIX, bajo el signo del jansenismo, 
han sufrido mucho por ello. Podría citar el caso tí­
pico de una niña educada hasta los doce años en 
una casa religiosa d e espíritu a ustero. Su madre, ad­
virtiendo e l peligro, la cambió d e esc u ela y la puso 
e n uno d e nuestros colegios r e ligiosos verdadera­
m e nte educadores. Dos años después, hacia los ca­
torce años, hablando a su madre d e su porvenir, la 
niña decía: "Ahora, pienso en casarme, tene r como 
tú muchos hijos. Antes, en e l colegio X, creía que 
e ra muy malo casarse y que se cometía un peca­
do . .. " Esta niña, d ej ada hasta los dieciocho años 
e n el prime r establecimiento, habría, no cabe duda, 
reprimido, según el m ecanismo descrito por Freud, 

7 L ' éuolut ion sexuclle et les états int ersexu e ls, p. 98. 
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todas las tendencias del amor conyugal y maternal 
que en ella se abrirían, y habría llegado a considerar 
por adelantado al celibato como un doloroso pero 
imperioso deber de conciencia. ¡ Habría sido, a los 
dieciocho años solterona por temperamento! 

Entre los m'uchachos, esta educación negativista 
no hace sino reforzar hasta los confines de la neu­
rosis, una tendencia casi natural, que opone a la 
pulsión sexual una fuerza de contrapulsión tan irra­
cional con-io el instinto sexual mismo. Se trata de 
un verdadero miedo: miedo de lo sexual en general, 
miedo de la mujer. El sujeto se encierra y se com­
place e n sí mismo; muy apegado a su madre, tiene 
con mucha frecuencia tendencia a disociar las reali­
dades genitales del conjunto del instinto sexual y a 
desvalorizarlas; descubriendo bajo el empuje oscuro 
de una fuerza tanto más exigente cuanto que no 
está esclarecida, la realidad del placer genital, se 
encierra en un círculo auto-erótico, del que no sabe 
cómo salir. No es dudoso que una educac_ión de esta 
especie, negativa y no explicativa, contribuye en 
gran parte a la instalación de lo que se llama los 
"vicios solitarios", y con frecuencia, el hábito re­
forzando al miedo y el miedo reforzando al hábito, 
el sujeto necesita de todos los esfuerzos del mundo 
para franquear este estadio tan delicado. De esta 
manera se arraiga la timidez sexual, que no ha de 
confundirse con la voluntad consciente, deliberada 
de castidad; timidez que detiene continuamente al 
joven en cualquier proyecto de matrimonio. Se crea 
en él ese reflejo condicionado que inhibe el deseo 
y detiene todo ir:i~ulso de amor. . .. , . 

Si a ese negat1v1smo y a esa ausencia s1stematica 
de educación se junta un choque emotivo de orden 
sexual, a veces muy precoz en la infancia, se verán 
d eclararse en el momento de la pubertad sorpren­
d entes desviaciones: el erotismo d el sujeto, por ejem. 
plo, ha podido desviarse de su objeto n~rmal y ~r~ns­
fcrir toda su fuerza pulsional, d e la muJer prohibida, 
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a tal o cual símbolo: vestido, objeto d e toilette ... , 
que se convierte entonces en fetiche excitador. Una 
instrucción progresiva y prudente le hubiera evitado 
esta humillante d esviación. 

Es necesario en este caso, que el médico y el sacer­
dote sepan, discreta pero firmemente, llevar ª. su 
cliente a escrutar y exponer lo íntimo de su concien­
cia y a escudriñar hasta su subconsciente. Éste no lo 
hará sino en una atmósfera a la vez de afectuosa 
confianza en su conductor y de respeto absolu_t~ de 
él. Es decir, las cualidades y las virtudes exigidas 
por la función de consejero. 

Entre los celibatos si no patológicos, al menos 
que comportan un c~mplejo d e inferioridad, debe 
colocarse, aparte de cualquier d esviación sex~al, ese 
miedo de vivir, que Henri Bordeaux ha desc:1.to muy 
bie n en una d e sus novelas. Pudo ser legitimo en 
ciertos períodos de la historia: se ha visto a muchos 
jóvenes r e troceder ante el matrimonio por la persu~­
sión de la inminencia de la guerra y por el senti­
miento del deber que les imponía no preparar una 
viuda y algunos huérfanos. Hubieran sido más ho~­
bres quizás practicando lo_ que ~~e- lsabelle Ri­
viere llama el d eber de 1mprev1s10n. Algunas de 
nuestras viudas de guerra han educado, y muy bien 
ellas solas uno o más hijos, en medio d e dificul­
tades vcrd~deramentc graves. Prcgúntcseles si lamen­
tan el pasado, si preferirían no haber tenido esposo 
ni hijos. Su respuesta será el mejor juicio de la con­
ducta de esos hombres, probablemente demasiado 
prudentes. 

Es cierto también, que este temor no siempre se 
mantiene, por mucho tiempo, ante un amor que se 
inicia. 
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II. LOS CELIBATOS AUTl',.NTICOS 

Si descartamos todos esos falsos celibatos, más o 
menos anormales, es para mostrar que frente a ellos 
se realiza, en hombres normales, en mujeres perfec­
tamente equilibradas, sin ninguna disminución de su 
valor d e varones o de mujeres, un celibato capaz, 
para algunos, de exaltar al más alto grado su energía 
y su personalidad; para la mayoría, de satisfacer 
su equilibrio fisiológico, espiritual y moral. No to­
dos alcanzan la misma altura, hay deficiencias y me­
noscabos. Pero ¿ no vemos también fracasos parcia­
les o comple tos en los ensayos mejor preparados de 
vida conyugal? Y, para ambos casos, estos fracasos 
se deben, no al principio mismo del matrimonio o 
del celibato, sino a la imperfección de la naturaleza 
creada del hombre y a la herencia de nuestra falta 
original. Cualquiera que sea nuestro destino, siempre 
somos hijos de Adán y de Eva que, habiendo que­
rido conocer el mal junto con el bien, nos han 
transmitido su secreta atracción. 

CELIBATOS NO RELIGIOSOS: ¿ Cuáles son las "cau­
sas" que, por sí mismas, presentan tal interés que 
se les pueda sacrificar deliberadamente lá expan­
sión de la vida conyugal y familiar y sean capa­
ces además, de arrebatar de tal manera la per­
soX-:alidad humana que ese sacrificio no sea más que 
aparente, para dar lugar a un completo desarrollo 
de la actividad propia del horp.bre? 

La política primero, Racine, en Bérénice, nos 
muestra un r esultado en Titus, mientras que ayer el 
autor de Naj;oléon l'unique ha tratado de probar 
que el dictador, :1 jefe de pueblos, no podía sin d!f~­
cit dejar en su vida un lugar al amor. El caso trag1-
co de la dinastía inglesa en la época de Eduardo 
VIII nos muestra nuevamente su importancia. 
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No hay duda de que el arte, la ciencia y muchas 
otras grandes causas han suscitado amores bastante 
apasionados para ser exclusivos. Ya Aristóteles, así 
como los estoicos, habían observado que el celibato 
y la continencia sexual podían ser • circunstancias 
adyuvantes y casi necesarias para que el filósofo ~e 
entregase plenamente a la investigación y al estudm 
de las "causas primeras". . 

El arte puede ser también la ocasión de una subh­
rnación del instinto sexual y la causa de un celibato 
y de una continencia efectivos. Que la sexualidad 
del artista sea normal o comporte, como se lo obser­
va con bastante frecuencia, componentes homose­
xuales más o menos latentes, puede existir en él una 
pasión superior que utilice en fuerza creadora el di­
namismo del instinto. 

La ciencia también tiene sus amantes. Los que 
han conocido al doctor Roux, del Instituto Pasteur, 
dicen que su pasión por la ciencia bienhechora 
había hecho de él un se r desencarnado, por así decir, 
para quien las contingencias del vivir, aun beber y 
comer, pasaban a un lejano plano. Evidentemente, 
no había prestado gran atención al cuidado de su 
cuerpo, y acaso algún campeón deportivo al ver pasar 
a ese diminuto viejo, a ese anciano esmirriado, po­
día arrojarle una mirada despreciativa. Sin embargo, 
aun únicamente desde el punto de vista de la lon­
gevidad, cuántos atletas renombrados están le jos de 
alcanzar su performance. Y en cuanto al valor de 
la personalidad, sobra cualquier comparación. 

Otras actividades superiores, de orden social por 
ejemplo, pueden ser el origen de una verdadera 
pasión, en el sentido más elevado d el término. De­
terminada carrera de oficial o de explorador, puede 
absorber todas las fuerzas de un ser joven y ar­
diente, que quiera concretizar de algún modo el 
idealismo de su adolescencia. Más tarde cuando este 
entusiasmo comience a amortiguarse, el amor de una 
J; e rsona y la necesidad de un hogar, conducirán al 
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matrimonio al hombre maduro y fortalecido por 
la rudeza de su vida juvenil. 

Cierto joven oficial de Estado Mayor va, con pre­
texto de deporte y para mayor provecho del servi­
cio, de París a San Petersburgo e n bicicleta, antes 
de que Dunlop hubiera inventado el automóvil; 
transporta a las fuentes del Volga un esquife, con 
el cual desciende hasta el Caspio, vuelve a caballo 
del Cáucaso a Angers, continúa su navegación a 
remo por todos los grandes ríos de Europa, el Rhin, 
el Danubio; emprende en seguida la exploración, 
en una época h eroica, de las más altas cumbres de 
los Alpes, con vistas a la defensa nacional. He 
ahí veinte años de espléndida juventud vividos en la 
embriaguez de la aventura. Pero llegan la edad, 
y los galones. Se deja casar, no sin que el divorcio 
con la montaña sea algo borrascoso. Ya comprome­
tido, hace en pleno enero y en el mayor secreto, la 
ascensión al Monte Blanco, y en la nieve duerme 
dos noches casi sin abrigo. Allí flaqueó. Lo que no 
le impidió ser padre de seis hermosos hijos y con­
quistar durante la guerra el cordón de comandante 
de cuerpo de ejército. Otros, que han dado su co­
razón a la embriaguez de la aventura y del servicio, 
no se lo han dejado conquistar. Entre éstos, hombres 
como el general Gouraud, han hecho magnífica 
figura de solteros, como para que muchos casados 
puedan envidiarlos. 

Los CELIBATOS RELIGIOSOS: Es necesario ir más 
lejos y decir: ¿hay tareas, misiones, un ideal que, 
para ser plenamente realizados, postulen la indisolu­
bilidad del celibato, así como la familia reclama la 
indisolubilidad del matrimonio en detrimento, a ve­
ces, del interés egoísta del individuo? 

Es lo que niegan ásperamente los filósofos del 
individualismo, protestantes del siglo XVI, liberales 

·y fisiócratas del XVIII, sin contar la multitud de los 
anticlericales de todos los matices. 
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Sin embargo, la historia y la vida responden: sí, 
y, según el adagio escolástico: ab actu ad posse valet 
conse cutio, es por los hechos que podemos respon­
der: el amor de Dios, el amor del pr6jimo, tomando 
al hombre todo ente ro, cautivándolo con su encanto, 
pueden sublimarlo en grado tan elevado, por arriba 
de todas las represiones, como para hacerlo tanto 
y, a v eces, m á s perfecto, equilibrado, completo que 
el mejor de los esposos, de los padres y de las 
madres de familia. 

Deje mos de lado las Vestales, los Yoguis de la 
India, los grandes místicos del Islam. Encontraríamos 
allí, sin embargo, en medio de los errores paganos, 
de ese remedo de Dios que es la acción del demonio, 
muy auténticas virtudes humanas, impregnadas ya 
de una gracia que se ignora. Los estudios de Mas­
signon, profesor del Colegio de Francia, sobre las 
místicas árabes serían de un precioso interés. • 

Es menester limitarnos al estudio del celibato cris­
ti"ano. Henos en presencia de dos tipos: los contem­
f1lativos, casi exclusivamente cautivados por el ªn:1?r 
directo, inmediato de Dios, centro de toda atracc10n 
y perfección; los activos, en los cuales esta perfec­
ción amada, perseguida, se concreta en el pró­
jimo visto como la obra de Dios, ya sea el po­
bre o el enfermo a asistir, el niño a educar y a 
instruir, el pagano a evangelizar y a convertir. 

Es n ecesario, además, guardarse de establecer en­
tre los dos tipos una separación incomunicable; basta 
ver con qué celo de las almas estaban devoradas una 
Santa Teresa de Ávila, una Santa Teresa de Lisieux, 
y qué grado de contemplación alcanzaban en su ora­
ción un San Vicente de Paul y un San Ignacio de 
Loyola. 

Que el acento sea puesto sobre uno u otro de 
esos atractivos, sería verdaderamente incompleta el 
alma que d escartara absolutamente al otro. 

El tipo más representativo del alma contempla­
tiva me parece ser María Magdalena. Ella conoció 
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el placer y se saturó de él; pero el amor la conquis­
tó: en la perfección humana de Jesús descubre a 
Dios. Observad cómo, sin embargo, se conserva mu­
jer: su arrepentimiento se traduce en gestos de 
amante: lágrimas, besos, los cabellos desatados. No 
abandonará más al Maestro, ni con el pensamiento 
y, si lo puede, ni con su presencia efectiva: está al 
pie de la cruz; en la mañana del domingo, no pu­
diendo pasar sin volver a ver al ser amado, está en el 
jardín reclamándolo al jardinero, queriéndolo abra­
zar cuando lo ha encontrado, aunque Jesús deba 
decirle: "no me toquéis". 8 Y, sin embargo, ¿ quién 
podría dudar de la perfecta castidad de su amor? 
Es a Dios a quién ama en Jesús, a Dios que la ha 
amado primero. Y cualquiera que sea el valor his­
tórico de la leyenda de las Sainte-Maries de la Mer 
y de la Sainte-Baume, no podemos dudar que Mag­
dalena haya sido de las primeras esposas místicas de 
Cristo. 

Muchos otros después han escuchado el mismo 
llamamiento, tocados por el mismo amor han po­
blado los conventos y los claustros. No me corres­
ponde detallar aquí los grados de este amor espiri­
tual, desde los más humildes ensayos de oración 
hasta los desposorios espirituales del matrimonio mís­
tico de una Catalina de Siena o de una Teresa de 
Avila. Pero, como lo ha notado el abate Moncha­
nin 9, el vocabulario, la terminología por los cuales 
los místicos expresan su amor y sus relaciones con 
Dios, ha tomado tan constantemente las palabras 
del amor humano -el arte mismo ha expresado 
uno y otro con los mismos rasgos-, que graves erro­
res se han difundido al respecto entre cierto público: 
éste vería allí una especie, de lujuria espiritual. Ha­
blando de la célebre y no poco escandalosa estatua 

8 Juan, XX, 17. 
o L'amitié, l'amour. De la solitude a Dieu, en Médecine 

et adolesce11ce, Convcrgcnccs, Spcs, París. 
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de B e rnini, que representa a Santa T eresa e n éxtasis 
con el corazón traspasado por un querubín con un 
dardo de amor, el presidente de Brosses, habituado 
a otras pasiones, escribía: "¿ E so, es el amor de Dios? 
¡ Oh, entonces sé lo que es, me reconozco allí!" 10 

¿ Es necesario decir que el matrimonio espiritual 
y los otros fenómenos místicos expresados por las 
palabras del amor humano, no son sino uniones de 
alma, que descartan d eliberadame nte toda acepta­
ción d e una emoción física cualquiera? El éxtasis 
que provocan proviene de que el alma transportada 
por Dios pierde , por así decir, momentáneamente 
toda relación con el cuerpo. Éste pasa entonces al 
estado de inactividad fisiológica y sensible, muy lejos 
de soportar una emoción física tan violenta como 
para hacerle p erder el sentido. Se trata, por otra 
parte, de fenómenos excepcionales, que una verda­
dera ciencia de la mística no puede confundir con 
ciertas perturbaciones fisiológicas y aun psíquicas, 
algunas veces concomitantes. Una priora del Car­
melo, cuando ve a una joven religiosa con tendencia 
a los éxtasis y a las visiones le hace, por obediencia, 
doblar su ración alimenticia, y el cuerpo reconfor­
tado no se presta ya a las fantasías de un espíritu 
que se busca y que a veces se ilusiona. 

Mas no es necesario ir hasta los fenómenos pro­
piame n tc místicos para encontrar auténticas subli­
maciones sexuales d e motivación religiosa. El celiba­
to prosaicamente vivido, sin manifestaciones místicas 
sensibles, en el equilibrio de la fe, sigue siendo el 
más frecuente. Corresponde, por otra parte, tan 
paradoja! como pueda p a r ecer, a una profunda 
realidad · psicológica. En una obra muy bien docu­
mentada, donde d estaca las líneas principales de la 
psicología más reciente, J . Nuttin muestra con cla­
ridad que el dinamismo fundamental del yo fran-

:xo Lettres d' Italie. 
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quea progresivamente los estadios de necesidades 
cada vez más vastas. 11 

Cada estadio asegura y sobrepasa a la vez al 
precedente. En el extremo, para este ser "en trán­
sito" que es el hombre en la vida del tiempo, la 
necesidad del Amor Absoluto puede muy bien so­
brepasar en la fe la necesidad del amor humano. 
Y como el psiquismo es uno, a pesar de las incohe­
rencias y los conflictos, esa superación puede asu­
mir muy bien en su conjunto un instinto sexual 
bien equilibrado. Esta exigencia del don religioso no 
es contra natura; por el contrario, es una extrema 
punta avanzada en la línea de la naturaleza y del 
progreso. Coincidimos, pero con toda la luz de la 
revelación y toda la fuerza de la gracia, con la 
intuición de Aristóteles y de los estoicos. 

Para poder dejar al alma la libertad de buscar su 
amor en Dios, es necesario que también el cuerpo 
guarde en la ascesis, su equilibrio fisiológico. No es 
el alma sola la que va a Dios, es el ser humano todo 
entero, un alma condicionada por un cuerpo. Por 
lo cual las grandes penitencias corporales de algunos 
santos, llamados a una vocación especial, corren el 
peligro de terminar en otros en las extravagan­
cias de los estilitas y de los flagelantes. Son una 
excepción, motivada por un mayor amor y la bús­
queda de una mayor semejanza con Aquél que 
ha sufrido por nosotros. En su vida humana, el 
hombre ideal, Jesucristo, ordinariamente no las bus­
có contentándose con las pruebas de la pobre vida 
co~idiana. Los fariseos le reprochaban hasta de ser 
horno vorax et potator vini. 1 2 Su pasión, querida 
por Él, es una redención del pecado que había dis­
minuído al hombre, no un .ideal en sí. Humanistas 
cristianos, no olvidemos el pecado y que nos es ne­
cesaria una parte de mortificación y de penitencia 

11. J. Nuttin: Psychanalyse et conception spiritualiste 
de l'Homme, Vrin. 

1.2 Mateo, XI, 19. 
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par~ domar nuestras pasiones. Releed en las vidas 
escritas por Jocrgensen el pasaje de San Francisco 
revolcándose en las espinas, o el de Santa Catalina 
?e Siena luchando contra la invasión de imágenes 
impuras. No es patrimonio exclusivo de los santos 
y lo~ mismos esposos saben qué esfuerzos, a vece~ 
heroicos, son necesarios para guardar la continencia, 
cuando les es momentáneamente necesaria. Ni unos 
ni otros pueden obtenerla sin mutilación de alma' 
si no es por un amor más alto. ' 

111. VALOR HUMANO DEL CELIBATO 

Si la búsqueda de esas alturas del amor de Dios 
no está exenta de dificultades en la vida contempla­
tiva y aun de peligros de desviación y de error, es 
porque, en suma, es una vía excepcional. El camino 
que conduce al amor de Dios por la abnegación al 
prójimo está sembrado de menos emboscadas, y 
puede conducir a las mismas alturas. 

El público considera de buena gana a la castidad · 
perpetua como el primero, casi el único deber del 
clero consagrado al ministerio de las almas, de la re­
ligiosa entregada al servicio de los pobres, de los 
enfermos y de los niños. 

Y, sin embargo, este celibato no es impuesto por 
la Iglesia sino como condición necesaria de una com­
pleta consagración al ideal propuesto. No es un fin 
en sí, sino un medio de servir más completamente, 
1:1ás perfectamente. En la Iglesia primitiva, los clé­
rigos eran elegidos con frecuencia entre o-entes ca­
sada~, unius uxoris virum 13, y era por

0 

voluntad 
propi_a que, paulatinamente, para servir mejor, re­
nunciaban al uso del matrimonio. Leed en el Bre­
:v_iario l~. v!da de S~n Germán de Auxerre. La Igle­
sia codifico progresivamente el uso establecido y ya 
no acepta a su servicio exclusivo, al menos en el 

ro San Pablo, I Timotco, III, 2. 
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rito latino, sino a aquellos que hacen profesión de 
~elibato y de castidad perpetuos. 

¿ Cuál es la psicología de un joven que, a los 
veintitrés o veinticuatro años se presenta al subdia­
conado? ¿ de la joven que pronuncia en las Herma­
nitas de la Asunción o las Religiosas -Misioneras sus 
votos definitivos? 

Algunos atractivos de la infancia habrán podido 
influir en su vocación: cierto gusto de piedad o 
de li_turgia, tal inclinación por los niños o los pobres, 
el eJemplo de un sacerdote catequista, de una di­
rectora de pensionado, tan admirados como amados. 

Pero, sin embargo, la edad de las pasiones ha 
llegado, están en ella todavía. Para elegir al Señor 
como parte de su herencia han de hacer un sacrifi­
ci? .. Gcorges ?.oyau ha escrito en alguna parte una 
pagina magnifica sobre el respeto debido a los sa­
cerdotes. mediocres, o aun pecadores. Nadie podrá 
negar, dice, que a pesar de las insuficiencias o hasta 
de las debilidades, ha habido en la vida de cada 
un<;> de ellos un período de heroica y de total gene­
rosidad de alma. ¿Nosotros, que los criticamos en-
contraríamos algo parecido en la nuestra? ' 

A los ojos del mundo, el joven y la joven que en­
tran en religión hacen un sacrificio, parecen mutilar 
su personalidad. Y, sin embargo, interróguese a esas 
presuntas víctimas. Se tendrá la impresión de que 
reciben mucho más de lo que dan, y que van ver­
daderamente hacia la alegría perfecta. Es que, como 
lo decíamos al comienzo, la expansión de la persona 
hurn.ana realizándose en el amor, no es completa 
sino por el don de sí misma; la búsqueda egoísta 
del placer o aun de la felicidad está lejos de dar, 
en valor humano y en alegría profunda, lo que da 
la abnegación y el sacrificio a una causa amada. 
Es en este sentido que, hablando humanamente, 
fuera de lo sobrenatural, la respuesta de Jesús a 
San Pedro es profundamente verdadera: "Vosotros 
que habéis dejado todo para seguirme, recibiréis 
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desde aquí abajo el céntuplo, en espera de la vida 
eterna." 14 

Y es la persona humana entera la que puede 
encontrar así su perfección: el hombre de Dios sigue 
siendo un hombre que ama como hombre. La mística 
sigue siendo una mujer que ama como mujer. La 
correspondencia espiritua l d e San Francisco de Sales 
nos mues tra un afecto muy viril, dominador, aunque 
muy tierno, por Santa Juana d e Chanta !, y ésta 
conserva su instinto d e mujer, humilde y sumiso a 
la autoridad de su maes tro ·espiritual en Cristo. 

¿Hay, por otra parte, paternidad más verdadera, 
más magnífica que la del director de almas? 15 

Paternidad tanto más p erfecta cuanto se espiri­
tualiza, se sublima m ás. El R. P. de Grandmaison, 
en su retiro de terceronado, insiste sobre la n ecesidad 
para el director espiritual de no dejarse conquistar, 
emocionar por relaciones demasiado sensibles con 
las almas a él confiadas. Sacrifica, de antemano, 
toda la felicidad personal que podría encontrar en 
la amistad. Es lo que ha hecho de él un modelador 
de almas, a la v ez tan discreto y tan eficaz. 

La misma responsabilidad que incumbe al confe­
sor de conducir a través de obstáculos, a veces de 
las caídas a sus hijos espirituales, jóvenes, esposos, 
padres hacia sus fines tan diversos, se convierte para 
él mismo en una fuerza . Puesto que pide tales o cua­
les esfuerzos hacia una vida más alta, porque ve de 
cerca las tentaciones y las faltas, las luchas y los 
heroísmos, sus causas y sus efectos, es llevado, por 
así decir, por fu erza hacia ese ideal, del cual en 
cierto modo es responsable, mucho más fácilmente 
que si d ebiera combatir completamente solo. De la 

1 4 Mateo, XIX, 29. 
1 6 San Pablo decía ya a sus primeros cristianos, los 

gálatas, que acababa de fustigar como a niños culpables: 
"Hijitos míos, filioli, que he engendrado, que no ceso de 
engendrar, hasta que Cristo se haya formado en vosotros." 
(Gálatas, IV, 19). 
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misma manera en los peligros de la guerra, el jefe 
que manda y ~onducc a sus hombres, que los siente 
apoyados sobre su coraje personal, tiene menos posi­
bilidades de flaquear, al atravesar el_ terreno ba­
rrido por los obuses, qu~ aquel otro librado a sus 
propias fuerzas . • 

La necesidad de amor maternal que impulsaba a 
la niñita a jugar a las muñecas, que hace de la 
mujer una madre más aún que una esposa, se mani­
fiesta y se satisface en la maestra de escuela, en la 
directora de orfelinato, en la religiosa misionera, en 
la hermana de hospital o de asilo que, como la 
hermanita de los pobres, cuida a sus viejos como 
a sus propios hijos. Y los llama: mis hijos. En el 
hospital, la enfermera casada, por abnegada que 
pueda ser, no podrá adoptar a sus enfermos como 
aquella otra cuya vida entera está consagrada a esa 
misión. No se trata, por otra parte, de hacer juicios 
o comparaciones injustas: conozco enfermeras laicas 
que son verdaderas hermanas de caridad, y buenas 
hermanas autoritarias y ásperas. 

No sostengo que todos los célibes por voto llegan 
a la perfección, y sé muy bien que hay éxitos más 
0 menos perfectos y hasta fracasos. 

Los retratos del Lutrin, de Boileau y otros ejem­
plos más próximos nos muestran en el clero pobres 
egoísmos, algunas veces ¡ ay! dolorosas_ a_postasí~s o 
aberraciones. Conocemos entre las rehg10sas cierta 
tendencia a la dominación, exageración del amor 
maternal, que las persuade de tener pasta de funda­
doras o superioras generales. 

Es que hasta las va_riaciones hormonales n<?, pue­
den dejar de r epercutir sobre el modo de acc10n de 
una vida, por otra parte v~r?aderam_ente cons;igrada 
a la abnegación y al servicio de Dio~. E:s,tana per-

itido sin faltar al respeto y la admirac10n por un 
~ma de élite, beatificada por _la_ Igl_e,sia, buscar u?a 
aproximación entre la mascul_inizac1on de la mu3er 
en la época de la menopausia y el temperamento 
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de jefe, casi de hombre d e guerra, de aquella que 
Georges Goyau, d espués d e Luis F e lipe, bautizó: 
un gran hombre, la Madre J avouhey, fundadora 
de las Hermanas de S a n José d e Cluny, organiza­
dora d e la caridad en los presidios d e la Guayana. 

Aun_ con todos los d e fectos que se encuentran en 
e~ ~onJu_nto, no es m enos cierto que el celibato ca­
tohco tiene en la historia de la humanidad un 
lugar sin igual. 

Los CELIBATOS FORzosos: Que el celibato volun­
tario para un fin superior es el p a trimonio d e suje­
tos de élite, de los consagrados a l arte a la c iencia 
a. la ?ración o _a la abneg a ción, no 'creo que se~ 
discutible. Pero es menester d ecir que un gran nú­
m e ro d e célibes, hombres y mujer es, son célibes 
forzosos. 

Por ejemplo, un ex-cliente de sana torio, conde­
nado por largo tiempo a una semi-actividad que, si 
le permite vivir, seguramente no le proporcionará 
los m edios para soste n er un hogar y c riar hijos. O 
también, el hombre cuyo corazón ha sido v e rdadera­
mente inflamado por una pasión única, pasión a la 
cual la muje r que él amaba no ha correspondido, 
y que se cree incapaz d e h acer feliz a otra porque 
no podría darle todo su corazón. Piénsese sobre todo, 
en esas muchachas d e post-guerra abandona das, a 
causa d e la espantosa m a sacre, por ~que llos que 
hubieran podido ser sus m a ridos, y también en esas 
solteronas que vive n p erpetuamente a la esp e ra de 
un marido inen contrablc. 

Es cierto que muchos d e esos seres permanecerán 
descentrados, disminuídos, que harán solterones y sol­
teronas con los d efectos d e egoísmo, estrechez de 
e_spí_ritu, m ezquin'.1ad, envidia y lo d emás. Su equi­
hbno d ep ende, sm e mbargo, d e una prudente di­
r cción dada a sus t endencias, a su ideal, a su vida. 
Dirección que pueden encontrar por sí mismos-,- por 
un perseverante esfuerzo d e voluntad, o que las 
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circunstancias pueden encausar, o que el afec tuoso 
sostén de un amigo o de una amiga puede suge rirles. 
Porque la vida sexual, vida de relación condicio­
nada por otro, por consiguiente indep endiente en 
su realización de sólo nuestra voluntad, no es estric­
tamente necesaria a nuestro equilibrio, aun a nues­
tra expansión, lo mismo que otras funciones sensibles, 
la vista por ejemplo. Un Robert d e la Sizeranne, un 
Villey, profesor de la Facultad de Caen, no esta­
ban naturalmente destinados a la ceguera. Fué para 
ellos un accidente, una grave mutilación -de su ac­
tividad. Uno y otro, sin embargo, se sirvieron de 
esta misma impotencia para lograr un magnífico 
desenvolvimiento de su persona, sea en la abnega­
cion a sus hermanos ciegos, sea en· la concentración 
de un trabajo intelectual que permitió a Villey la 
creación de sus preciosas obras literarias. 

Del mismo modo, la forzosa ausencia de actividad 
sexual_, de vida_ cony~gal, paternal o mate rnal, pue­
de deJar a 1<1; vida orientarse, a pesar d e todo, hacia 
otras expansmnes que el matrimonio hubiera hecho 
imposibles. 

¿ No es el caso de esas "sirvientas d e gran cora­
zón" que Maurice Barres nos presentaba con tanta 
emoción bajo la cúpula d el Palacio Mazarin, rese r­
vando el día de su recepción uno d e los primeros 
lugares para aquélla que lo había criado? No puede 
decirse que, para la mayoría de ellas, el celibato 
haya sido una vocación deliberada, voluntariamen­
t e elegida. Colocadas a m enudo, desde los trece o 
quince años por padres necesitados en una familia 
que era una verdadera familia, su temperame nto 
femenino, hecho a la vez de sumisión y de amor 
maternal, se ha satisfecho pro¡!;r<;sivamente rn una 
oscura abnegación a sus amos y, sobre todo, en el 
apego a los niños que han visto nacer, que conside­
ran como suyos (apego que va, a v eces, hasta los 
c e los hacia la misma madre) , y que se prolonga no 
solamente durante la adolescencia, sino por toda 
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la vida. Como esa fiel sirvienta que reclamaba, a 
los setenta y dos años, el derecho de partir para 
Indochina, a fin de servir a su "pequeño" convertido 
en oficial colonial. 

Y también la hija mayor de una numerosa fa­
milia, cuya madre murió con el nacimiento del 
último hijo, y que no tendrá descanso ( descanso 
del corazón aún más que del cuerpo), sino después 
de haber colocado a su último hermano o a su 
hermana más joven, quince o dieciocho años menor 
que ella; que desde entonces ha tomado ya el tem­
p eramento de una madre y no pensará, a los cua­
renta años, dar a un hombre la necesidad de amor 
que ella satisface oscuramente en la abnegación a 
su padre, en la maternidad espiritual sobre sus her­
manos y hermanas. 

La Servante sans gages de Charles Sylvcstrc, ana­
liza de modo excelente, el frecuente caso de la joven 
tía consagrada, primero por necesidad, al servicio 
de una hermana o de una cuñada cargada de hijos 
y que luego, por necesidad hecha ley, se ha defini­
tivamente dedicado a una familia que no es la suya, 
cuando otras circunstancias exteriores, mucho más 
que una decisión voluntaria y personal, la hubieran 
llevado a amar a un hombre, a fundar un hogar, a 
ser madre. 

Es también el caso de esos viejos hermanos legos 
o familiares de monasterios, conducidos allí una ma­
ñana por el hambre, algunas veces por los azares de 
una vida errarite, o por la necesidad de ocultar alguna 
falta o alguna tara y que, poco a poco, se han encen­
did-:> de adhesión y de afecto por el campo, la viña o 
el establo que les fueron confiados. Después de haber 
satisfecho su hambre animal, se han saciado tam­
bién de la dulce paz que reinaba a su alrededor. 
Han comenzado por amar a Aquél, que otros antes 
que ellos amaban bastante como para haberlo ele­
gido voluntariamente y para siempre desde su ju­
ventud. El fn:crto de salvación se ha convertido en 
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otra cosa que el buen queso comido el primer día 
en la hospedería; y, si por esos seres frustrados, 
pasan a veces todavía algunas borrascas de pasión 
sexual, en general, ellos han encontrado una paz 
que no les ofrecían la prisión por vagabundaje ni 
las ignominias de ciertos asilos públicos para viejos. 

IV. TÉCNICA Y ASCESIS DEL CELIBATO 

Para realizar este ideal o someterse sin daño a esta 
necesidad del celibato, son necesarios, ciertamente, 
esfuerzo y lucha. Hay una técnica del celibato, que 
es propiamente el ascetismo, la disciplina del cuerpo 
y del alma. Médicos y autores espirituales la han 
descrito con amplitud, y no pretendo reproducirla 
enteramente. Sólo querría establecer algunos prin­
cipios. 

Primero, es de gran importancia la higiene cor­
poral. 

Limpieza íntima, sin falso pudor de sí mismo, ali­
mentación equilibrada, correspondiente a la edad, 
al tell'.).peramento y a la actividad física e intelectual. 
Fué, en algunos viejos superiores de seminario, sin­
gular error el creer que con subalimentar a sus 
alumnos les arrebataban automáticamente las ten­
taciones de la carne. Por otra parte, los excesos de 
comida, sobre todo de vino, de alcohol, de tabaco, 
los diversos estupefacientes son, para muchas per­
sonas ocasiones graves, tal vez más por la disminu­
ción que sufren del control de sí mismos que por 
una acción afrodisíaca directa, cuya existencia no 
se puede negar. Para algunos, la comida bien ro­
ciada será la ocasión de una primera falta y, por 
asociación de imágenes y de hábitos, los mismos exce­
sos avivarán idénticas excitaciones, mientras que 
una embriaguez accidental en un hombre casto no 
provoca:á . de_seos genésicos _P:'-rticul~i:es. 

La d1sc1phna de la actividad fis1ca: gimnasia, 
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marchas, deportes y hidroterapia tienen también su 
lugar, aunque reducido, a decir verdad. El deporte 
no es una r eceta mágica d e castidad: léase a Mon­
therlan t. Un exceso d e fatiga, como un reposo exa­
gerado que se convierte en ociosidad, pueden hacer­
nos perder nuestro voluntario equilibrio. 

La cuestión se plantea de un modo especial en 
la cura de reposo. Pero no es el reposo mismo, ni 
por otra parte tampoco la tuberculosis, la causa 
de excitación sexual. Es más bien, la ociosidad for­
zosa la que, dejando en total libertad a la imagina­
ción y los sentidos, no permite oponerles nada. Para 
aliviar pues a los tuberculosos de estas miserias, para 
muchos de ellos verdaderamente crucificantes, hay 
que suprimir primero cualquier causa exterior de ex­
citación. ¿ Cómo no censurar, desde este punto de 
vista los sanatorios mixtos, donde ociosos y ociosas no 
pueden hacer otra cosa sino excitarse unos a otros? 
Los ensayos hechos, bajo pretexto de economía 
administrativa, para unir dos establecimientos, en 
las que hombres y mujeres están separados por 
una alambrada o una barrera, no son más felices. 
Ha de concluirse francamente por la separación y 
el alejamiento. 

Pero el problema de la utilización del tiempo li­
bre se plantea allí de manera más grave que en 
otras partes. Juegos, distracci~mes variadas,_ radiote­
lefonía, lectura y, en la medida de lo po:'1ble, tra­
bajo intelectual o manual, que dé un obJeto a las 
jornadas y aun a las noches, deben ser ~o sola­
mente utilizados sino dirigidos. Un sanatorio tiene 
necesidad de un ministro del ocio. 

No podríamos subrayar demasiado la importancia 
de lo que los autores espirituales llaman la guar­
·da de los sentidos y de la imaginación. La impul­
sión sexual que puede partir directamente de nues­
tro estado interno, de nuestro equilibrio somático, 
es rara y débil, fácil de dominar. Habitualmente no 
surge y, en todo caso no se hace imperiosa, sino por 

58 

EL CELIBATO 

una excitación externa del olfato, de la vista, del 
tacto o por una imagen surgida en nuestra memoria. 
Y h;y tendencia tanto más viva a la realización 
cuanto el objeto así percibido o presentado parece 
más inmediatamente accesible. De buena gana com­
pararía nuestra tensión n e rviosa, en el apetito se­
xual, con la de un electro-imán, en el cual una 
corriente eléctrica más o menos intensa desarrolla 
un campo, una potencia magnética. Si no se deja al 
alcance de este electro-imán ningún cuerpo atra­
yente, cualquiera que sea la fuerza de la corriente 
que por· allí pase, ninguna actividad se producirá. 
Pero de accrcárscle un trozo de hierro, el electro­
imán se orientará y se arrojará sobre él con una 
fuerza tanto mayor cuanto más grande sea el objeto 
y, sobre todo cuanto esté más próximo. Para impe­
dir la atracción será necesario alejar el hierro o 
cortar la corriente. 

De la misma manera, las sensaciones y las imá­
genes que se nos presentan desarrollarán tanto más 
el deseo cuanto sean más concretas, más inmediata­
mente captables. A nosotros pues, corresponde des­
cartarlas, a menos que sepamos cortar la corriente 
y, por un enérgico esfuerzo de voluntad, si no dcs~­
xualizar, por lo menos sublimar en un plano mas 
elevado las excitaciones que nos es imposible evitar. 
He conocido a un joven estudiante de medicina, que 
permaneció virilmente casto hasta su matrimonio, 
al cual un amigo, estudiante de derecho, preguntaba: 
"• Cómo pueden ustedes, médicos, permanecer serc­
n~s en medio de tantas mujeres a las que diariamen­
te palpan y examinan?" "Es que -le respondió­
en esos momentos hago m edicina." Formado desde 
su entrada en la Facultad y ·en el hospital por un 
amigo de más edad, en un profun<lo respeto de la 
p ersona de los enfermos, sentía que en el ejercicio 
d e su apostolado médico la corriente d e l deseo esta­
ba cortada, aunque r enacía en muchas otras o~;i­
sioncs. Es que la castidad es, ante todo, una cuestlon 
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de voluntad mucho más que de procedimientos y de 
recetas. 16 

Imposible permanecer casto de cuerpo jugando 
con el deseo, dejándolo rondar alrededor de nos­
otros, para no rechazarlo sino cuando se hace dema­
siado importuno. Pues entonces se instala en lo sub­
consciente, se hace un hábito cada vez más tiránico. 

Por lo cual cada uno debe, con gran sinceridad 
para consigo mismo, tratar de conocer los puntos sen­
sibles de su naturaleza, de sus recuerdos, de su emo­
ción sexual y no dejar subsistir en él esos rincones 
oscuros donde hierven tendencias que no se con­
fiesan. Se ha de saber pedir consejo, con toda sin­
ceridad, a médicos del cuerpo y d e l alma en quienes 
se pueda confiar. 

Porque los reflejos condicionados son muy dife­
rentes según los individuos, las razas, las costumbres 
sobre todo: en África, los misioneros han debido 
mantener, para ciertas tribus, el principio de una muy 
casta desnudez o semi-desnudez, luego de haber com­
probado que una mujer cubierta con un vestido euro­
peo, más o menos cerrado, provocaba en los hombres 
de la tribu reacciones de deseo completamente inespe­
radas. Por esto también, no hemos de escandalizarnos 
de ciertas libertades de conducta, de conversación, de 
lecturas que vemos en los otros. Pueden haberse 
creado un clima diferente del nuestro y haberse 
desensibilizado sobre ciertos puntos que para nosotros 
continúan siendo causas de turbación y de agitación. 

Pero toda esa defensa, ese cuidado, es la parte ne­
gativa de la lucha. Detenerse e n ella concluiría por 
ser una enervante, engañosa agitación y fatiga. De 
ahí nacen, a menudo, el escrúpulo y también otras 
taras nerviosas y psicológicas. El hombre no está 
hecho primero para evitar el mal, sino para hacer 
el bien; no para destruir, sino para edificar; no 

10 René Biot: Problemes sexuels de l'adolescence, en 
M édecine et adolescencc. 
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para odiar, sino para amar; y cualquier vida que 
no pensara más que en cubrirse, preservarse, sería 
en el fondo una vida frustrada. 

Desde el punto de vista fisiológico exclusivamente, 
parece que la actividad cndocrínica de las glándulas 
sexuales, actividad de gran importancia para la ex­
pansión masculina o femenina, es provocada menos 
por el gasto nervioso - del acto fisiológico propia­
mente ?icho, cuanto por el amor que de él resulta, en 
potencia o en acto. Verdaderos novios que no han 
comenzado la vida conyugal, pero que se aman pro­
fundamente, están en un equilibrio fisiológico v 
psíquico mayor que esposos onanistas que viven e~ 
el temor del fruto de su placer. Que sea, en efec­
to, por vía de la fisiología sexual o por la vía psico­
lógica y moral, es el verdadero amor, el don de sí, el 
que enriquece la personalidad. 

CONCLUSIÓN 

El verdadero célibe, hombre o mujer, que quiere 
realizarse plenamente, en el sentido natural y sobre­
natural del término, es el que se da plenamente a 
una tarea, a una obra, para decirlo todo, a un amor. 

Como Dios, a imagen del cual ha sido creado, en­
gendra a su Hijo en el amor del Espíritu Santo, de 
la misma manera el hombre, él también engendrará, 
en el don completo de sí mismo a la obra que ha 
elegido o que la Providencia le ha asignado, más 
belleza, más bondad, más amor. 

CANÓNIGO EMMANUEL LANCRENON 

61 



CAPITULO III 

LA HERENCIA 
Probabilidades biológicas 

La primera cuestión, más estrictamente médica, 
que se plantea a la conciencia de los que piensan 
fundar un hogar, concierne a la herencia. En forma 
práctica e inmediata los interesados conscientes de 
sus responsabilidades, se preguntan cuáles son las 
cualidades biológicas más deseables para que la 
vida que nacerá de su unión sea sana, y cuáles son, 
por lo contrario, las enfermedades que constituyen 
una precisa contraindicación médica j1ara el ma­
trimonio. 

Pero nos expondríamos a no comprender nada de 
la resj1uesta de la medicina, si no tuviéramos antes 
una exacta noción del papel que desempeña la he­
rencia y de los mecanismos en los cuales se encarna. 

A nadie escaf1a la importancia de esta fuerza, a 
veces tan temible; j1ero nadie ignora tampoco cuán 
numerosos son los descubrimientos que la ciencia 
contemf1oránea ha realizado en este dominio y cómo 
ha renovado nuestros conocimientos. En medio de 
tantas adquisiciones, más o menos recientes, ¿ cómo 
y dónde encontrar una j1untualización que sea su­
ficientemente documentada para ser instructiva, y 
no obstante accesible al lector no esf1ecializado? 

La señorita Tetry no ha retrocedido ante esa do­
ble dificultad. Su com¡,etencia científica en este 
dominio le da una autoridad que le permite ver 
desde la altura los ¡1roblemas y exponer sus grandes 
líneas, no reteniendo más que los puntos esenciales 
y seguramente J1robados. 

Doctora en ciencias, su tesis ha sido consagrada 
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al estudio de la fauna del este de Francia. Ha pu­
blicado, entre otros, Les outils chez les etres vivants 1 

Y Le systemc sanguin Rhésus. 2 Pero sobre todo, ha 
sido la colaboradora fidelísima del profesor Cuénot; 
ha participado especialmente, día tras día, en la re­
dacción del libro que el ilustre maestro ha presenta­
do como la síntesis de los trabajos, de las investi­
gaciones y de las reflexiones realizadas durante el 
curso de su vida, L'évolution biologique, les faits 
les ince·rtitudes. 3 ' 

En varias oportunidades, el profesor Cuénot había 
manifestado al Grupo Lionés una benevolencia, qu·e 
le ha sido el más precioso de los alientos. Los es­
tudios que ha publicado en los libros del Grupo, edi­
tados antes de la guerra, conservan todo su valor. 4 

Y los que han tenido el privilegio de escuchar la 
exposición del pensamiento del gran genético fran­
cés, no pueden olvidar ni su encanto y la nobleza 
de su espíritu, ni su ardor convincente y juvenil. 

El Grupo Lionés, que siente la inmensa pérdida 
con que la muerte del profe sor Cuénot ha castigado 
al mundo científico, se hace un deber de honrar 
su memoria y de repetir la gratitud que le guarda. 

Los hechos que la señorita Tetry tiene por misión 
exponer y de los que da la explicación científica, 
son de tal manera complejos que exigen el empleo 
de términos propios y precisos. No es posible hablar 
de esas cosas sin pedir un cierto esfuerzo al lector. 
Pero Convergencias sería infiel a su función si no 
suministrara al público cultivado, que quiere seguir 
bien sus publicaciones, estudios dignos de la impor­
tancia de los temas tratados: la gravedad de las 
amenazas que la herencia patológica hace pesar so-

1 Gallimard, Paris, 1948. 
2 Albín Michel, Paris, 1950. 
3 Masson, Paris, 1951. 
4 L'hérédité des caracteres acquis en Hérédité et Races 

(agotado); Morphologie et '!daptation en For7!1!S- Vie et 
Pensée. (Quedan algunos e¡emplares en deposito en la 
Chronique sociale, 16, rue du Plat, Lyon). 
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bre la g e n e1·ación f ulura, nierece que nos es/orcemos 
por prestarle atención. 

* 
LA HERENCIA O SEMEJANZA DE LOS DESCENDIENTES 

con sus padres es una noción general de observación 
corriente. To_do organismo animal o humano pre­
senta un conJunto de caracteres variados ya presen­
tes en los parentescos directo o colateral · esta tras­
misión de los "aires de familia" parece 'caprichosa 
y, con frecuencia un rasgo muy neto aparentemente 
desaparecido durante varias generaciones, reaparece 
bruscamente. Por lo cual, la h erencia fué conside­
rada, por mucho tiempo, como una fuerza misterio­
sa, ciega, rebelde a todas las leye; , que distribuía 
sin ninguna regla las semejanzas y las desemejanzas. 
Pero a principios del siglo xx nació una ciencia 
nueva, la genética o ciencia de la herencia. 

El padre de la genética, el monje austríaco Johann 
Mendel, formuló desde I 865, las leyes estadísticas 
de la hibridación; p ero su obra, demasiado original 
para la época, p ermaneció desconocida, y fueron 
necesarios treinticinco años para que se le hiciera 
justicia. En 1900, de modo independiente entre 
sí, tres botánicos, el holandés Hugo de Vries, el 
alemán Correns y el austríaco E. Von Tschermak, 
redescubrieron las leyes de la hibridación vegetal; 
por el mismo tiempo, dos zoólogos, el inglés Bateson 
y el francés Cuénot, aplicaban esas leyes a los ani­
males. El estudio original salió del olvido; las 
leyes de la hibridación tomaron el nombre de leyes 
de Mendcl y el mendelismo designó la ciencia de 
los cruzamientos. Este redescubrimiento conoció un 
éxito inmenso y las leyes de Mendel fueron verifica­
das sobre un número considerable de plantas y ani­
males (guisantes, maravilla, bece rra, prímula de 
China, maíz y ratones, ratas, cobayos, pollos, insec­
tos, crustá ceos, moluscos, etc.) . 
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A partir de I 9 I o, a consecuencia del empleo de 
un material sorprendentemente favorable, la droso­
phila o mosca del vinagre, la genética entró .en una 
nueva fase. Th. H. },{organ y su escuela america­
na analizaron el mecanismo hereditario con ad­
mirable precisión; tomando cuenta de los fenóme­
nos complicados descubiertos por los precursores, 
construyeron la teoría cromosómica de la herencia. 

Actualmente el campo de la genética, inmensa­
mente e~sanchado, forma un vasto conjunto que 
ha perdido su agradable simplicidad; en parte a 
consecuencia de la introducción de las matemáticas· 
per? es indispensable ante todo, poseer bien 1a: 
~oc1ones elementales y fundamentales de la gené­
tica para entrever su influencia indudable en la 
vida de cada uno. 

Todo ser. vivo resulta del juego de dos compo­
n~nte~ esenciales: el patrimonio hereditario y el me­
dw (interno y externo), que favorece o inhibe el 
desarrollo de las potencialidades germinares. 

I. EL PATRIMONIO HEREDITARIO 

El organismo viviente se compone de innumerables 
células derivadas, por sucesivas divisiones de una 
célula inicial, el huevo o cigota; éste proviene de 
la fusión de dos células particulares llamadas ga• 
metas, una gameta hembra u óvulo, otra gameta ma­
cho o · espermatozoide. Todas las células poseen un 
núcleo que encierra partículas visibles y permanen­
tes, de forma y dimensiones variables, los cromoso­
ma5, así llamados en razón de su afinidad con ciertos 
colorantes. Estos cromosomas están en número 
constante para una especie; por ejemplo, el óvulo 
femenino y el espermatozoide masculino contienen 

24; la cigota encierra pues 24 + 24 = 48, 24 de ori­
gen materno y 24 de origen paterno, y cada cromo­
soma proviene de un padre que tiene su réplica 
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en su homólogo perteneciente al otro padre. Todas 
las células del cuerpo, derivadas de la cigota, poseen 
a su vez 48 ~romosomas (número diploide); única­
mente las celulas reproductoras sufren una reduc­
ción de la mitad del número de cromosomas (24, 
número haploide) . Cada padre portador de 48 cro­
mosomas no trasmite sino 24 de ellos a su hijo, 
que es pues una mitad de uno, más la mitad del 
otro; matemáticamente, el hijo corresponde a la 
suma de dos medios-padres. 

El cromosoma, de estructura muy compleja, se 
compone, entre otros elementos, de centenares, y 
aun de millares de unidades químicas submicroscó­
picas, los genes, partículas proteicas constituidas por 
una gruesa molécula formada por ácido desoxiribo­
sonucleico combinado con la histona y con una pro­
teína rica en triptofano y susceptible de engendrar -
gran cantidad de estéreo-isómeros; estos genes, ver­
daderos agentes de la herencia, difiriendo entre sí 
por su estructura molecular, desemp'e~an un papel 
determinado y ejercen acciones específicas. El nú­
mero de genes alcanza a 5.000 en la drosophila (4 

pares de cromosomas), 20.000 en el hombre ( 24 

pares de cromosomas) ; sus dimensiones no se han es­
tablecido todavía con precisión; varían con los méto­
dos empleados; el valor más verosímil reconoce a los 
genes un diámetro de 4 a 8 millonésimas de milíme­
tro. Todo pasa como si los genes estuvieran alineados 
a la manera de las perlas de un collar (imagen muy 
grosera), ocupando cada uno una posición, un lu­
gar, exactamente determinado en el cromosoma. Esta 
fijeza de la situación de los genes ha permitido el 
establecimiento de cartas génicas, más o menos com­
pletas, de los cromosomas; el esbozo de la carta de 
los cromosomas humanos está en sus comienzos. 

La propiedad esencial del gen es su poder de 
autoreproducción; en cada división celular, el gen 
da nacimiento a dos genes idénticos; un mecanismo, 
todavía no explicado, incita a la célula a producir 
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un gen-copia, un gen duplicado. Pero acciones di­
versas (temperatura, rayos X, colchicina, iperita, 
etc.) modifican a veces al gen; esos cambios géni­
cos o errores de recopia constituyen bruscas muta­
ciones hereditarias; los diversos estados que puede 
revestir un mismo gen son llamados aleles. 

El conjunto de los genes de una gameta (macho 
o hembra) constituye un genomio; en un genornio 
todos los genes son diferentes y ejercen una función 
determinada; los dos genomios de la cigota ( uno de 
origen materno y el otro de origen paterno) cons­
tituyen el genotipo o patrimonio hereditario; en el 
genotipo, cada clase de genes figura en doble ejem­
plar, sea dos genes idénticos, sea un gen y su alele 
mutado. El individuo portador de dos genes idén­
ticos es llamado homocigota ( el homocigota encierra 
pues en dosis doble el gen de un carácter dado) ; 
el portador del gen y de su alele es llamado lzetero­
cigota ( el heterocigota encierra en dosis simple los 
genes de dos caracteres opositivos). 

El aspecto exteriór del individuo corresponde a su 
f enl>tipo; a un mismo fenotipo pueden responder 
varios genotipos. 

El carácter misterioso de la herencia es ahora 
transferido a partículas químicas de composición y 
de situación más o menos conocidas; la genética co­
rresponde a una especie de atomismo biológico com­
parable con el atomismo físico. 

LAS LEYES MENDELIANAS DE LA HERENCIA: Como 
consecuencia de sus cruzamientos de guisantes, Men­
del dictó las tres leyes fundamentales de la heren­
cia• esas leyes serán brevemente recordadas, tomando 
pa;a mayor facilidad, el ejemplo de los cruzamien­
to~ de r~tones, 
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Primera ley: ley d e dominancia 

El cruzamiento de un ratón gris salvaje, de ojos 
negros, homocigota GG con un ratón albino de 
ojos rojos, homocigota aa, da a la primera genera­
ción (F 1 ) ratoncillos completamente grises de ojos 
negros, de fenotipo idéntico al de uno de los padres. 
El color gris que se manifiesta es dominante; el color 
blanco que no se expresa, que está como oculto, es 
dominado, r ecesivo o latente. El siguiente cuadro su­
ministra la interpre tación de la experiencia. 

Padres Ratón gris X Ratón albino 
Genotipos ....... . 
Gametas ........ . 

GG-.........._ ------aa 
G,G ------~ a,a 

F1 genotipos ..... . G/a G/a G/a -

Los híbridos de la F 1 poseen el fenotipo gris, 
pero su g enotipo es diferente del genotipo del padre 
gris, que era homocigota; el híbrido es heterocigota 
y posee los g enes de dos caracteres opositivos, G, el 
color gris, a, la ausencia de colores; G siendo domi­
nante, el ratón es gris aunque posea un gen del 
albinismo, pero recesivo. 

En ciertos casos, a la dominancia bien neta se 
sustituye una semi-dominancia; así el cruzamiento 
de una "don-diego" ( Mirabilis jalapa) de flores rojas 
con una variedad de flores blancas engendra, a la 
primera generación, híbridos completamente rosas 
(la dominancia habría producido flores rojas); so­
lamente en ·la semi-dominancia es posible distinguir 
los fenotipos del homocigota rojo y del heterocigota 
rosa. 
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Segunda ley: ley de segregación o 
del divorcio de los caracteres 

El cruzamiento de dos híbridos grises G / a obte­
nidos en la experiencia precedente produce ratones 
grises y ratones albinos de ojos idénticos al abuelo 
albino. En una progenitura abundante resulta una 
relación numérica constante entre las dos formas, 
de 3 ·grises por I albino. 

Este resultado experimental se explica si se ad­
mite que en el momento de la formación de las ga­
metas, los caracteres gris y albino (y bien entendido 
los genes que los condicionan) se desunen, se sepa­
ran; hay disyunción o segregación o divorcio de los 
factores y, por consiguiente son posibles cuatro com­
binaciones de gametas, como lo muestra el cuadro: 

Padres 
(híbridos F1) .. Ratón gris X Ratón gris 

Genotipos ....... . 
Gametas ........• 

G/a-.........._ ~ G/a 
G~ ~~ G~ 

1 
Genotipos ... 

F2 . 
Fenotipos .... 

CTG G/a G/a aa 

Ratones grises Ratón albino 

La F 2 cuenta 3 ratones grises, de los cuales uno 
homocigota GG y dos heterocigotas G/ a y un ratón 
albino aa. Los ratones homocigotas GG o aa cru­
zados con individuos idénticos devolverán siempre, 
sea ratones grises GG, sea ratones albinos aa; esos 
individuos son de raza pura. 
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Tercera ley: ley de independencia de los genes 
(y de los caracteres) en las gametas. 

El cruzamiento se hará sobre animales que difie­
ran por dos caracteres. Un ratón gris de marcha 
recta GGRR cruzado con un ratón albino valsador 
aavv ( a causa de una malformación el ratón se des­
plaza girando sobre sí mismo), produce a la pri­
mera generación ratones grises de marcha recta. El 
gris G y la marcha recta R son pues, dominantes 
sobre el albinismo • a y el valse v . Estos dihíbridos 
recruzados entre sí engendran una descendencia va­
riada que comprende ratones grises de marcha recta, 
ratones grises valsadores, ratones albinos de marcha 
recta y ratones albinos valsadores; entre estos 4 fe­
notipos 2 reproducen los fenotipos de los abuelos 
y 2 son nuevas combinaciones; s_i Ia F 2 es suficien­
temente numerosa, se observa una constante numé­
rica: g ratones grises de marcha recta, 3 ratones 
grises valsadores, 3 ratones albinos de marcha recta 
y I ratón albino valsador. 

Para comprender estos resultados experimentales, 
es necesario admitir una segregación independiente 
de los genes y, por consiguiente, de los caracteres en 
las gamctas; en efecto, el dihíbrido de la F 1 GaRv 
debe formar 4 especies de gametas GR, Gv, aR, av. 
Los dos compañeros del acoplamiento producirán 
pues, 4 especies de gametas, como lo muestra el 
cuadro: 

Padres Ratón gris, X Ratón albino, 

Genotipos ....... . 
Gametas ....... . . 

f 
Genotipos . . . 

F1 
Fenotipos .... 

marcha recta \/4. valsador 
GGRR aavv 

G, R G,R a,v a,v 
GR/av GR/av GR/av GR/av 

Ratones grises, marcha recta 
Gametas, dihíbridos 

de la F 1 ..... . GR Gv aR av 
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La unión de las 4 especies de gamctas machos y 
de las 4 especies d e gametas hembras da 16 com­
binaciones, fáciles de establecer con el cuadro si­
guiente, inscribiendo en el punto de encuentro de 
cada línea horizontal y de cada línea vertical, la 
combinación realizada: 

Gamctas GR aR Gv av 
GR GRGR G/aRR GGR/v G/aR/v 
aR G/aRR aaRR G/aR/v aaR/v 
Gv GGR/v G/aR/v GGvv G/avv 
av G/aR/v aaR/v G/avv aavv 

Este cuadro da la proporción numenca anotada: 
g combinaciones que poseen los 2 genes dominantes 
G y · R, por lo tanto g ratones grises de marcha 
recta (uno solo homocigota idéntico al abuelo 
GGRR, los otros heterocigotas por uno o dos genes) ; 
3 combinaciones que poseen el gen dominante G 
y el gen dominado v, son los grises valsado res ( uno 
solo GGvv homocigota); 3 combinaciones que poseen 
el gen dominado a y el gen dominante R, son los 
albinos de marcha recta (uno solo aaRR hornoci­
gota); I combinación que posee los dos genes domi­
nados aavu, es un ratón albino valsador idéntico al 
otro abuelo. 

Tales son las bases fundamentales de la herencia; 
estas leyes son estadísticas y no aportan más que un 
valor de probabilidad. 

HERENCIA DOMINANTE y HERENCIA RECESIVA: Des­
de el punto de vista práctico, las tres leyes primor­
diales definen una herencia dominante y otra rcce­
siva. Un carácter dominante se manifiesta siempre en 
el estado homocigota como en el heterocigota; como 
desquite, un carácter recesivo no aparece sino en el 
estado homocigota; en el estado heterocigota es 
dominado por su alele dominante. De ello resulta: 

¡!' en la herencia dominante (figura I), el carác-
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FIGURA l. Genealogía que ilustra la transmisión de un 
carácter · dominante durante cuatro generaciones. 

A, gen dominante; a, su alele rcccsivo; AA, Aa, aa, 
genotipos. 

• • Hombre, muje r que posee el gen dominante y que 
exterioriza el carác ter. 

D O Hombre, mujer que no posee el gen y por lo tanto 
no exterioriza el carácter. 
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ter hereditario es siempre transmitido por un sujeto 
portador de ese mismo carácter. Cuando el padre 
o la madre posee un carácter dominante en dosis 
simple r hijo sobre 2, término medio, heredará el 
carácter; éste lo transmitirá a su turno a la mitad 
de su descendencia. El hijo que esté desprovisto de 
él, si se casa, tendrá una descendencia siempre in­
demne de este carácter. En caso de tara hereditaria 

Ao >.o 

FIGURA 2 . Genealogía que ilustra la transmisión de 
un· carácter recesivo durante cinco generaciones. 

a, gen rccesivo; A, su alele doniinante; aa, Aa~ 
AA, genotipos. 

■ • Hombre, mujer que posee el gen recesivo en el 
estado homocigota y que exterioriza el carácter. 

O O Hombre, mujer que no exterioriza el carácter, 
sea porque el gen a está ausente, sea porque 
está presente pero en dosis simple. 
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dominante, es pues posible emitir un pronóstico sobre 
su transmisión. 

2!' en la herencia recesiva (figura 2), el carácter 
es con frecuencia transmitido por sujetos que no lo 
exteriorizan, pero se manifiesta en los ascendientes 
más o menos próximos; si el gen recesivo deter­
mina una enfermedad, dos padres aparentemente 
sanos pueden engendrar un hijo enfermo, en la pro­
porción de 1 enfermo por 3 hijos sanos; un padre 
enfermo puede tener -una descendencia sana pero 
portadora del gen recesivo; dos padres enfermos 
tendrán hijos completamente afectados de la enfer­
medad. La no aparición de la enfermedad durante 
varias generaciones, podría dejar suponer que la 
enfermedad no castiga ya a la familia. Los matri­
monios consanguíneos son, sobre todo, peligrosos en 
la transmisión y la reaparición de los caracteres re­
cesivos. 

Por lo tanto, sería eugénicamente útil el po_der 
descubrir a los heterocigotas con una tara reces1va, 
individuos aparentemente sanos, pero propagadores 
del gen responsable; el mismo problema se plantea 
para los genes dominantes determinantes de una 
tara que se desarrolla más o menos tardíamente, 
como la corea de Huntington. Algunas observacio­
nes todavía sumarias, permiten presumir que ciertas 
an~malías afectan al heterocigota por un carácter 
recesivo; así la drepanocitanemia o anemia de hema-

. tíes falciformes ( drepanocitos) observada entre los 
r.egros, se manifiesta solamente en el homocigota~ el 
heterocigota poseería una sangre rica en drepanoc1tos 
sin otro síntoma; del mismo modo la anemia medi­
terránea (o anemia de Cooley), hace estragos en el 
homocigota; el heterocigota atacado de una débil 
anemia, presentaría otras anomalías eritocitarias. 
El heterocigota para el gen de la retinitis pigmenta­
ria, mostraría una ligera pero neta modificación del 
fondo del ojo. La tasa del ácido Úrico sanguíneo 
sería más elevada que la normal en el heterocigota 
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para el gen de la gota. Los heterocigotas para los ge­
nes de la fenilcetonuria y de la microcefalía atesti­
guarían una predisposición a las anorrnalías menta­
les. El electroencefalograma permitiría identificar 
precozmente ' a los portadores del gen de la corea 
de Huntington, que no se manifiesta sino en la edad 
adulta. No ilusorio, el reconocimiento presunto de los 
heterocigotas portadores de los genes recesivos, ne­
cesitará de minuciosos análisis químicos, morfoló­
gicos, fisiológicos y bioquímicos. 

He aquí algunos caracteres normales o subnor­
males, que dependen de la herencia dominante y 
recesiva: 

DOMINANTE 

Iris oscuro 
Cabellos negros o rojos 
Cabellos rizados 
Cabellos blancos a los 25 

años (canicie) 
Mech6n blanco frontal 

Labio de Habsburgo 
L6bulo de la oreja libre 
Pigmentaci6n nonnal 
Efélides 
Pelos sobre la faJange media 

de los dedos, 2, 3, 4, 5 
Obesidad 
Diastemia entre incisivos 
Polidactilia 
Aptitud para gustar • la fe­

niltio-carbamida 

RECESIVO 

Iris claro 
Cabellos rubios 
Cabellos lisos 
Cabellos emblanqueciendo 

más tarde 
Ausencia de mech6n blanco 

frontal 
Labio normal 
L6bulo de la oreja adherente 
Albinismo 
Ausencia de efélides 
Ausencia de pelos sobre 

esas falanges 
Flacura 
Ausencia de diastemia 
Número normal de dedos 
Inaptitud para gustarla 

PENETRANCIA y EXPRESIVIDAD: La transmisión de 
los genes no siempre . obedece rigurosamente a las 
reglas de dominancia y de recesividad, pues inter­
vienen las nociones de penetrancia y de expresividad. 

La penetrancia o probabilidad de manifestación 
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se expresa por la frecuencia de los individuos que 
poseen el carácter en cualquier grado. Los genes 
de diversas enfermedades tienen una penetrancia 
irregular ( asma, diabetes azucárada, leucemia, poli­
dactilia, labio leporino, torticolis congénita, edema 
hereditario, etc.). Un carácter regularmente domi­
nante tiene una penetrancia de roo % ; una pe­
netrancia del r % afecta a un gen que, aunque 
dominante, no se expresa sino raramente. Una débil 
penetrancia explica el fenómeno de la "generación 
salteada"; el carácter dominante desaparece durante 
una o varias generaciones, pero está siempre pre­
sente, puesto que bruscamente reaparece. Por otra 
parte, es difícil precisar si un carácter de penetran­
cia incompleta (inferior al ro%) que se manifiesta 
pues irregularmente, resulta de un gen incompleta­
mente dominante o recesivo. 

El grado de realización del carácter puede cam­
biar de un individuo a otro en una misma familia; 
la ex presiuidad del gen es entonces variable; por 
ejemplo, los polidactilos de una familia presentan 
dedos supernumerarios en número diferente. 

HERENCIA LIGADA AL SEXO: En todos los cruza­
mientos precedentes el sexo no intervenía en la tras­
misión del carácter; pero no es lo mismo cuando el 
gen se encuentra sobre un cromosoma particular, 
llamado cromosoma sexual. 

Los 48 cromosomas humanos comprenden 46 auto­
somas más 2 cromosomas sexuales; éstos son dife­
rentes en los dos sexos; en la mujer, son idénticos 
y designados por las letras XX; en el hombre hay 
un X idéntico al X femenino, pero su homólogo 
mucho más pequeño es llamado Y (X mide de 4 
a 5 millonésimas de milímetro de largo e Y mide 
1 ,5). Por causa de esta diferencia de talla, los genes 
situados sobre X e Y se dividen en tres categorías 
(figura 3): 

r 9 Los colocados en la porción de X que no 
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tienen homólogo en Y; se expresan siempre en el 
hombre a causa de la ausencia de los aleles compensa­
torios sobre Y; son los genes vinculados al cromosoma 
sexual X (genes sex-linked, ligados al sexo), por 
ejemplo los genes · de la hemofilia, del daltonismo, de 

X y 

FIGURA 3. Cromosomas se­
xuales humanos X ( 4 a 5 
nµllonésimas de milímetro 
de largo) e Y (1,5 mi­
llonésima de milímetro de 
largo). 

la dipsomanía, etc. Las mujeres heterocigotas no son 
atacadas, puesto que el gen de la tara está oculto 
por el alele normal, pero son "conductoras", es decir 
portadoras del gen y capaces de transmitirlo a su 
descendencia; las respectivas fórm.ulas génicas del 
hombre hemófilo y de la mujer conductora son 
XhY, X 11X. Las mujeres conductoras trasmiten la 
tara a la mitad de sus hijos, y la mitad de sus hijas 
son, a su turno, conductoras. Un padre enfermo 
transmite el gen a todas sus hijas y nunca a sus 
hijos (figura 4). 

2 9 Los alojados en las partes homólogas de X y 
de Y; se comportan como los genes situados en los 
autosomas y son llamados "parcialment<; ligados al 
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sexo" (por ejemplo, gen de la retinitis pigmentaria, 
de la ceguera nocturna o hemeralopía, de la ceguera 
total de los colores o acromatopsia). 

3 9 Los que ocupan la porción de Y y no tienen 
homólogo sobre X; se manifestarán únicamente en 
el hombre y caracterizan la herencia holándrica (ge­
nes de la hipertricosis de las orejas, dedos palmados, 

XY 
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FIGURA 4. Genealogía que ilustra la transmisión de 
un carácter recesivo ligado al cromosoma sexual X. 
(herencia sex-linked). 
XY, Cromosomas sexuales. 

X.; cromosoma sexual portador del gen del carác­
ter rccesivo. 

O O Hombre, mujer que no posee el gen y no exte­
rioriza el carácter. 

■ Hombre que no exterioriza el carácter y no 
posee más que un solo gen. 

O Mujer conductora que posee un solo gen, pero 
que no exterioriza el carácter. 

• Mujer que posee dos genes y que cxte:ric:>rii;i, 
el carácter. 

X.Y 
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etc.) . El padre transmite el c~rácter a todos sus ~ijo~. 
En el conjunto, el mecanismo de la herencia li­

gado al cromosoma sexual es muy conocido. 

FACTOR LETAL: Se llama factor letal (letum: 
muerte) a un gen cuya acción mata al individuo 
que lo lleva a menos que no esté balanceado por 
la presencia de su alele normal; dicho de otro modo, 
el factor letal a dosis doble, es decir en el estado 
homocigota, es mortal. 

Cuénot, fué el primero en poner en evidencia este 
factor particular, en el ratón amarillo; el factor color 
amarillo es condicionado por el gene AY, la combi­
nación homocigota AY AY no es viable y los pequeños 
homocigotas mueren en el útero materno. El hete­
rocigota AY A es un ratón amarillo viable, pues AY 
es dominante por el color y dominado por su acción 
letal. 

Muchos factores letales han sido señalados entre 
los animales, especialmente en el ratón (factor kink 
de la cola doblada, factor W del penacho ... ) . La 
especie humana cuenta igualmente genes letales 
que no permiten la supervivencia del embrión o de 
la criatura y genes sub-letales que provocan la muer­
te del niño o del adolescente, lo más frecuentemente 
antes de la edad de la reproducción. Las frecuentes 
deficiencias· y monstruosidades de los fetos y reci~n 
nacidos en otro tiempo atribuídas a causas varia­
das de;enden de los genes letales. La braquidactilia, 
la ~elangiectasia, la idiocia amaurótica infantil son 
letales; la epiloia, el xeroderma pigmentosum son 
sub-letales. 

CARACTERES DE TRANSMISIÓN VARIABLE: Algunos 
caracteres hereditarios normales y patológicos no 
siempre se transmiten según el mismo modo de heren­
cia· unas veces son dominantes, otras recesivos, unas 
vec~s vinculados al cromosoma sexual ( retinitis pig­
mcn taria, amiotrofia de Charcot-Marie, hemeralo-
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pía). En los casos patológicos es interesante anotar 
que a los diversos tipos d e transmisión corresponden 
ligeras diferencias clínicas; un examen meticuloso 
d e las afecciones, que satisfaga a varios criterios here­
ditarios, conducirá progresivamente a una revisión 
de la nosología. 

TRUEQUE DE FACTORES: Ciertos genes están enca­
denados, o "linked", unos a otros, pero este encadena­
miento no es de tal manera rígido que no se pueda 
romper; este fenómeno de la ruptura, de cambio 
entre dos cromosomas homólogos, constituye el true­
que o crossing-over; la frecuencia del crossing-over 
depende de la distancia que separa los lugares ocu­
pados por los genes; si dos lugares están próximos, 
la posibilidad para que una ruptura casual los se­
pare es muy escasa, mientras que se hace mayor si los 
lugares están alejados. 

Las investigaciones del acoplamiento (linkage) de 
los ge nes son delicadas y la estadística tiene allí un 
importante lugar. Actualmente son muy pocos los 
"linkages" humanos descubiertos con certeza; se citan 
los genes determinantes de la ausencia de ciertos dien­
tes y del color de los cabellos, la miopía y el color de 
los ojos, los factores sanguíneos MN y la drepanocito­
sis (presencia de hematíes falciformes), los factores 
sanguíneos MN y la adherencia d e la ore ja, el 
factor sanguíneo L ewis y la no secreción de los 
antigenos A, B, O , en la saliva, los antígenos C, D, 
E, y sus aleles e, d , e, d el sistema Rhesus, la hemo­
filia y el da! tonismo; en ciertas familias, hemofilia 
y daltonismo son transmitidos juntos y afectan a los 
mismos individuos; en otras, bajo la influencia del 
crossing-over los genes son trasmitidos separada­
mente y esos individuos son hemofílicos, mientras 
que otros son daltónicos. 

Para que progresen las investigaciones sobre el 
linkage sería necesario previamente que los 23 pares 
de autosomas estuvieran marcados ( el par de ero-
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mosomas sexuales ya lo está) por genes que deter­
minaran caracteres precisos y totalmente indepen­
dientes; los genes de los grupos sanguíneos consti­
tuyen excelentes marcadores, pues son rigurosamen­
te constantes y no sufren ninguna influencia; se con­
sidera que g pares de autosomas están actualmente 
marcados por los genes de los grupos sanguíneos 
ABO, MNS, P, Lcwis, Rhesus, Lutheran, Kell 
Duffy y por el de la aptitud para gustar la feniltio~ 
carbamida. Queda por investigar los caracteres nor­
males y patológicos, cuya transmisión sigue más 0 
m enos fielmente a la . de los caracteres marcadores. 
Cuando las relaciones de "Iinkage" sean mejor co­
nocidas, será posible predecir si un sujeto portador 
de un carácter normal determinado tiene pocas 0 
muchas probabilidades de poseer tal gen patoló­
gico entrecruzado, m ás o menos rigurosamente, con 
el gene normal considerado. 

* 
Hasta el presente, nos h emos preocupado de ca­

racteres que dependen de un solo gen ( caracteres­
unidades o caracteres mendelianos) ; ahora se sabe 
que este carácter mendeliano, sin ser una rareza, 
no es muy común. Queda. por analizar la polialelia 
la polimería, la pleiotropía. > 

PoLIALELIA: Al gen dominante corresponden, al­
gunas veces, varios aleles recesivos; el gen se pre­
senta pues bajo varios estados aleles diferentes, de 
donde _el término de polialelia o aleles múltiples. 

El eJemplo más simple de la polialelia humana es 
el de los grupos sanguíneos clásicos A, B, AB, Q_ 
El grupo A cuenta con varios sub-grupos, de los 
cuales tres son muy netos, A 1, A 2 , A 3 ; el grupo 
AB_ comprende los sub-grupos A 1B, A 2B, A 3 B; esos 
antigenos sanguíneos presentes en los hematíes son 
mandados por los genes A 1 , A 2 , A 3 , B y O, que 
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son aleles múltiples que ocupan el mismo lugar en 
el cromosoma; Ai, A 2 , A 3 , B son dominantes; O es 
reccsivo; A 1 domina a A 2 , que domina a As. 

El daltonismo es igualmente condicionado por una 
serie de aleles alojados en el cromosoma X; esta 
ceguera parcial para ciertos colores, se descompone 
en una ceguera para el rojo y en otra para el 
verde. El gen R, responsable de la visión normal 
del rojo comporta dos aleles r 1 (gen de la prota­
nomalía, ceguera ligera para el rojo) y r2 (gen de 
la protanopia, ceguera total para el rojo) ; R do­
mina a ri, que domina a r 2 . Del mismo modo la 
ceguera para el verde admite un gen V responsable 
de la visión normal del verde y dos aleles v 1 , (gen 
d~ la deuteranomalía) y V2 (gen de la d eutera­
nopia). 

PoLIMERÍA: La realización de un carácter heredi­
tario exige, a veces, la colaboración de varios genes 
repartidos en diferentes pares de aleles; el efecto 
de cada uno de ellos adicionándose o sustrayéndose 
a los efectos de los otros da un resultado global 
análogo a una suma algebraica. El juego d e esos 
genes constituye la polimería. 

Este modo de herencia presenta una gran impor­
tancia en la especie humana, principalmente en la 
transmisión de los caracteres normales: peso, estatura, 
forma general del cuerpo (alargada o rechoncha), 
ancho de espaldas, de la pelvis, del tórax, color de 
los ojos, de los cabellos, de la piel, número y con­
formación de las crestas papilares, forma de los ca­
bellos. E l número de genes que interviene es con 
frecuencia desconocido y se ensayan interpretaciones 
de los resultados observados. Por lo cual la transmi­
sión de un carácter-unidad es más simple de estudiar 
que la de un carácter dependiente de la polimería; 
lo que explica la abundante literatura consagrada 
a los caracteres patológicos (muy a .menudo, carác-
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ter-unidad), comparativamente a la que se refiere 
a los caracteres normales ( carácter polímero) . 

La inteligencia, las cualidades y los defectos psi­
cológicos estarían también condicionados por muchos 
genes, comprendiendo genes mayores, menores, mo­
dificadores; las combinaciones de estos diferentes 
genes explican el nacimiento, por ejemplo, de mú­
sicos, que presentan sensibles variantes, desde el 
músico de genio hasta el sujeto d esprovisto del sen­
tido musical. 

PLEIOTROPÍA: Un gen determinado puede estar 
en relación con caracteres más o menos numerosos 
y diferentes, que a primera vista no parecen tener 
ninguna relación entre sí; el gen es entonces llama­
do pleiotro po ( de efecto múltiple) ; cada vez más se 
admite que la mayoría de los genes son pleiotropos e 
influencian hasta la vitalidad, la longevidad, el qui­
mismo, el psiquismo y la fecundidad. 

Este modo de acción génico no siempre es fácil 
de descubrir, principalmente en la especie humana; 
pero entre los animales, algunos ejemplos típicos 
están bien analizados. 

Una raza de pollo encrespado, estudiada por Lan­
dauer, se caracteriza por sus plumas enroscadas; 
además su metabolismo de base es más elevado, la 
cantidad de sangre más abundante; el corazón se 
hipertrofia y el animal presenta taquicardia y lin­
focitosis. Todos esos caracteres anormales son es­
trechamente solidarios; las plumas por su forma no 
habitual constituyen un revestimiento menos aislan­
te que las plumas normales; de ahí resulta un 
desperdicio importante de calor; para compensarlo 
aumenta el metabolismo básico; este aumento nece­
sita una nutrición celular más intensa, por lo cual 
se acrecentará el volumen sanguíneo, lo que provo­
cará una aceleración de la circulación, que por sí 
misma entrañará la taquicardia. Todos los caracte­
res observados derivan de la anomalía morfológica 
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de las plumas, imputable a un defecto de queratini­
zación condicionado, sin duda, por un gen único; 
éste, participante de la realización de varios carac­
teres es pleiotrópico. 

Grunebcrg ha anotado una curiosa mutación en 
la rata. Modificando su morfogénesis del tejido car­
tilaginoso se determinan anomalías del esqueleto, de 
la- respiración y de la circulación, incompatibles con 
1a vida; la rata joven mucre muy pronto. 

El gen plciotropo ¿ determina directamente los 
• diversos caracteres o bien condiciona un carácter 
que él mismo hace nacer de otro, y así sucesivamen­
te? La concepción de la acción unitaria del gen 
parece más vcro~ímil; el ge~ _ejc~~e una acci~n 
principal ( ausencia de qucratinizac10n o anomaha 
de estructura del cartílago), que determina toda 
una catarata de fenómenos secundarios encadena­
dos siendo cada uno sucesivamente efecto y causa. 
Est~ serie de deficiencias puede ser concretizada en 
lo que Gruncberg ha llamado una genealogía de 
causas. 

El análisis de la pleiotropía humana se presenta 
difícil; parece que ciertos genes en relación con. de­
ficiencias mentales son pleiotropos; a las manifes­
taciones mentales se agregan diversas anomalías 
morfológicas o clínicas. Por ejemplo, los sujetos ata­
cados de ncurofibromatosis ( enfermedad de Reck­
linghauscn), afección dominante, i:nuestran una, n~o­
plasia sistemática de todo el sistema neuroghco 
(glioma de los nervios pcriférico_s y de l?s ~e_ntros 
nerviosos, mcningiomas) ; ademas . esos 1nd1viduos 
presentan un aspecto morfológico particular, peque­
ña talla, cabeza grande, extremidades largas, me_la­
nismo difuso. La esclerosis tuberosa de Bournev1lle 
o epiloia es síndrome sub-letal dominante; se ca­
racteriza por nódulos esclerosos del grueso de un 
carozo de cereza o de una avellana, en las capas 
superficiales del cerebro, por adenomas sebáceos dis­
puestos sobre todo alrededor de la nariz y de la 
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boca, por epilepsia, por deficiencia ,men:~~ y tumo­
res en los diversos órganos ( corazon, nnon, etc.) ; 
las manifestaciones muy variables de la e~fcrmedad 
ofrecen múltiples combinaciones de las diversas lo­
calizaciones. Las manifestaciones en esas dos afec­
ciones rc.sultarían de la acción pleiotrópica de un 
gen único. 

FISIOLOGÍA DEL GEN : En la actualidad muchos 
-trabajos están centr_ados sobre la fisiología del gen, 
es decir sobre sú modo de acción. ¿ Cuál es la vin­
culación entre los genes y los caracteres expresados 
en el fenotipo del individuo? 

Siendo el gen una- unidad quÍinica, su accion 
debe ser bioquímica; era lógico concebir esta acci'.5n 
global como condicionante de una cadena d_e reaccio­
nes que tienen su origen en el gen considera?º y 
que se terminan en el citoplasma por producciones 
cualitativas y cuantitativas. Los trabajos sobre los 
microorganismos han mostrado que los genes obran 
asegurando la • formación de • enzimas específicas, 
que favorecen las reacciones bioquímicas. Esta_ rela­
ción directa entre · genes y enzimas se observa igual­
mente en los mamíferos. La pigmentación de los 
pelos del conejo o del° ratón depende de ~a a_cción 
de 'una oxidasa ( diastasa oxidante) , la tirosmasa, 
sobre un cromógeno (dopa) que es transformado 
en melanina. Ahora bien, el extracto de polvo de 
pelos coloreados encierra tirosinasa, mientras que el 
de pelos blancos está desprovisto de ella, igual que 
el de los pelos de un albino. Se sabe que el gen C 
condiciona la coloración de un mamífero; cuando 
C es reemplazado por su alele c, la formación del 
pigmento está inhibida. La función del gen C 
consiste pues en orientar el quimismo celular de tal 
manera que la tirosinasa se desarrolle en los bulbos 
pilosos; los albinos que poseen c . están privados de 
tirosinasa y los pelos permanecen blancos. 

Una discontinuidad en la cadena de reacciones 
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:e traduce, a veces, por la apa rición d e un carácter 
1r.1cspcrado, con frecu encia patológico; la s pcrturba­
c10ncs o deficiencias h ereditarias del m e ta bolismo 
dan buenos ej emplos; tres enfermedades, la alcap­
tonuria, la tirosinosis y la f enilcetonuria provienen 
d e perturbaciones en el m etabolismo d e la f enilala­
nina y de la tirosina; estos dos aminoá cidos apor­
tados por la a limentación sufren en el organismo 
toda una serie d e transformaciones en cadena. 

La f enilalanina en presen cia d e una fenilalanino­
xidasa es oxidada en tirosina ; ésta bajo la acción de 
enzimas es sucesiva m ente transformada e n á cido p­
hidroxifenilpiruvico, d espués en ácido 2,5, dihidroxi­
f enilpirúvico, luego en ácido homogentisínico, des­
pués en ácido acetilacé tico. 

Otra serie de ·r eacciones da, a par.tir de la fcnila­
lanina, á cido fenilpirúvico que, oxidado, produce el 
ácido homogentisínico que se a grega al del circuito 
preced ente. 

La b ase d e estas cadenas, de tres niveles diferen­
tes, provoca la apa rición de tres enfermedades bien 
d efinidas: • 

19 La alcaptonuria, afección sin grave dad (alre­
dedor d e 200 casos conocidos), consiste en la excre­
ción urinaria d e alcaptona; • los orines son oscuros, 
color caoba; se m a nifiesta a v eces un m elanismo 
de los ca rtílagos y d e la piel, así como artritis. La 
d egradación normal d e la alcaptona en ácido ace­
tilacético por abertura del ciclo a romático no .se 
efectúa, proba blemente por causa d e la ausencia 
congénita de las enzimas responsables de esta acción, 
ausencia impuesta por el gen d e la alcaptonuria; 
el a lele normal corresp onde a la presen cia de e nzi­
mas y la serie de reacciones prosig u e normalmente, 
siendo gas ca rbónico y agua los últimos productos 
d e la d egradación. El depósito irregular de la me­
lanina e n la pie l y los cartílagos se explica fácilmente 
pues to que la tirosina, b ajo la influencia de enzimas 
( tirosinasa) , engendra melanina . 
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29 La tirosinosis. La orina contiene tirosina; la 
cadena de reacciones ha sido detenida en un estado 
anterior al nivel de la reacción de oxidación del 
ácido p~ hidroxifenilpirúvico y siempre por causa 
de la carencia de enzimas específicas determinadas 
genéticamente. El único caso conocido, particular­
mente interesante por intermedio entre · la alcapto­
nuria y la f enilcetonuria, i:-resentaba además una 
rniastenia. 

3 9 La f enilcetonuria u oligofrenia fenilpirúvica. 
Los orines contienen ácido fenilpirúvico y los sujetos 
presentan una debilidad mental más o menos acen­
tuada que va hasta la idiotez; la talla es general­
m ente reducida, con una cabeza más pequeña que 
la normal ; los incisivos tienden a se r ·muy espaciados; 
los cabellos son rubios y los ojos azules; el examen 
<le reflectogramas establecidos con cabellos muestra 
que la hipopigmentación resulta de la perturbación 
metabólica. Este síndrome hereditario es recesivo, el 
gen en cuestión bloquea al principio la cadena de 
reacciones al nivel de la oxidación de la fenilala­
nina en tirosina; determina la ausencia simultánea 
d e las enzimas transformando la fenilalanina sea en 
tirosina, sea en á cido fenilpirúvico. El alele normal 
del gen de la f enilcetonuria impone la presencia 
d e la fenilalaninoxidasa y de la enzima degradante 
del ácido fenilpirúvico. 

La cadena de reacciones pasa, a veces, por las 
glándulas endocrinas y provoca entonces perturba­
ciones de origen hormonal. El gigantismo y la acro­
melia del perro Saint-Hubert, del lebrel ruso, del 
San Bernardo r esultan de la hiperactividad del ló­
bulo anterior de la hipófisis antes de la sutura de los 
huesos. El bulldog, acondroplásico, por el cr~neo 
y las patas, posee una tiroides de estructura embrio­
naria; r epresenta por otra parte, ·un caso límite de 
viabilidad; n1uchos machos son, en efecto, total o 
parcialmente estériles; el pachón es acondroplásico 
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para las patas; el King Charles, el t errier de Bastan 
el griffon de Bruselas, lo son por la cola y la cabeza: 
En la especie humana, un cierto gen, cuya acción 
es reforzada por la ausencia de yodo en el medio, 
detiene la secreción d e la tiroxina, el individuo es 
entonces herido en su crecimiento y en su inteligen­
cia (cretinismo) . 

Se entrevé pues, la posibilidad de corregir las in­
fluencias g énicas molestas que se expresan por las 
glándulas endocrinas, por la inyección de la hormo­
na deficiente al individuo anormal. Ya han sido 
realizados ensayos : la hemofilia es una enfermedad 
hereditaria, caracterizada por el considerable aumen­
to d el tiempo de coagulación; la manifestación del 

• gen d e la h emofilia localizado en el cromosoma 
sexual X está inhibido en la mujer por un proceso 
ligado • a la actividad estro génica ( presencia de la 
hormona ovárica); al contrario, en el hombre, la 
h emofilia es doblemente favorecida por la ausencia 
de actividad estrogénica y por la presencia de una 
actividad andrógena (presen cia d e hormona mascu­
lina) . Las inyecciones intramusculares de benzoato 
de estradiol o de estilbestrol (sustancia sintética con 
un poder estrogénico dos o tres veces más marcado 
que el del cstradiol) ejercen una acción pre ventiva 
y, a veces, curativa interesante. Las inyecciones de 
una hormona apropiada corrigen pues la acción de 
un gen d esfavorable ; su presencia compensa, más 
o m enos, la deficiencia química impuesta por el 
gen de la h emofilia. 

La calvicie, las alopecías seborreicas sugieren re­
fl exiones del mismo orden. La calvicie precoz, afec­
ción h ereditaria limitada por el sexo, está muy cier­
tamente en relación con las acciones hormonales, 
como parecen indicarlo la calvicie precoz de los 
hipersexuales masculinos y la abundante cabellera 
de las mujeres hiperfoliculinémicas. ¿Los estrógenos 
naturales o sintéticos no ejercerían una acción sobre 
los hombres calvos y sobre las mujeres que sufren de 
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alopecia precoz o de la cincuentena? Las expe~e~­
cias del doctor Juste r parecen favorables a la h1po­
tesis. Allí también sería posible intervenir en la ca­
d ena de reacciones y remediar la perturbación creada 
por ·el gen de la calvicie. . 

El tratamiento de la diabetes, afección a menudo 
hereditaria, por la insulina, suministra también un 
ejemplo del mismo tipo. 

Es igualmente verosímil que la ausencia de enzi­
mas indispensables al metabolismo protídico podrá 
ser compensada por la aportación de sustancias in­
termedias elaboradas por la enzíma; la naturaleza 
de las enzimas que intervienen en la fenilce tonuria 
no es conocida todavía, pero se sabe ya que no exis­
ten en la sangre y que estarían más bien localizadas 
en el parénquima renal. En el caso de fenilcetonu­
ria,"_Ia ad!Ilinistración de ácido glutámico, ácido ami­
nado, agente del metabolismo cerebral, provoca un 
mejoramiento del nivel intelectual correspondiente a 
diez puntos qel cuociente intelectual. 

T ,a genética fisiológica, capítulo relativamente re­
ciente de la ciencia de la herencia, deja entrever 
pues, un mecanismo de acción d e los genes que ope­
ran en el curso d el desenvolvimiento por m edio de 
sustancias difusibles, hormonas u otras, cuya produc­
ción imponen. Ahora se conocen algunos de los pro­
cesos que constituyen la cadena -de reacciones que 
vinculan el gen, causa primera, al fenotipo, al ca­
rácter morfológico o fisiológico realizado. Por in­
jerto, inyección o alimentación, es posible suplir la 
deficiencia genética y, por lo tanto, curar química­
m ente la herencia patológica. 

¡ Y qué perspectivas no abren estas observacio­
n es a la terapéutica! 
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II. LA FENOGENÉTICA 

H emos analizado h asta ahora el patrimonio here­
ditario; nos queda por considerar _e~, segundo el<:­
m ento que intervien e en la composic10~ del ser, vi­

viente, el m edio. U na cadena d e r ea cciones 1:Ilªs o 
menos complejas vincula pues al gen con el fer:i,o­
tipo; esta cadena no está ai_slada d el _me dio, _quien 
puede modificarla; el estudio de la mfluenci3: del 
medio sobre la realización del fenotipo _constituye 
la f enogenética. La expresión m edio d esign~ todas 
las circunstancias internas o externas susceptibles de 
obrar sobre un cará cter h ereditario. 

MEDIO INTERNO: Su acción se r ev ela~ por ejem- · 
plo, por cambios d e los genotipos en_ el curso ?«? la 
vida · el color de los cabellos, d etermmado genetica­
m en :e, pasa a veces del rubio en la P:imera edad 
al castaño o al moreno en la adolescencia; los g enes 
de la pigmentación se expresan pues, dife rentemer:i,t_e 
en un organismo joven o de m ás edad. Las modifi­
caciones importantes consecutivas a la puberta~ con­
firman la importancia del m edio interno; e l timbre 
de la voz condicionado genéticamente, se transfor­
ma en la' pubertad; la voz de bajo (hombre) y la 
de sopra no (mujer) revelarían el mismo gen _do­
minante; la voz de tenor (hombre ) y la de tipl_e 
(mujer) obedecerían al a lele r ecesivo; el hete roc1-
gota exigiría las voces de barítono (hombre) Y d e 
m ezzo-soprano (mujer); en la pubertad las voces 
sufren modificaciones importantes ; los muchachos 
de voz d e bajo se h ará n adultos d e voz aguda Y 
a la inversa. Es muy conocido que los muchachos 
que han sufrido una castración conservan la v?z agu­
da de la infan cia; d el mismo modo, una muJcr que 
elabora mucha hormona masculina por causa de una 
p erturbación supra rrenal, adquiere una voz mascu-
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lina. Adem ás de la acc10n génica, interviene pues 
una influencia hormonal. La policoria, enfermedad 
hereditaria reccsiva caracterizada por una hipertro­
fia hepática ligada 'a la acción de reserva del glicó­
g eno, cura en la pubertad . 

La dominancia de un gen es, a veces, modifi­
cable por el sexo; el caso de la calvicie da buen 
ejemplo de ello. La calvicie posee una expresividad 
variable; más o menos intensa, más o. menos precoz, 
afecta a los dos sexos, pero con mayor frecuencia 
al masculino; esto no es imputable como el dalto­
nismo, a un gen "sex-linked" (ligado al sexo), 
puesto que los hombres calvos transmiten el cará c­
ter a la mitad de sus hijos y raramente a sus hijas. 
La calvicie es regida por un gen C que es domi­
nante en el hombre y dorpinado en la mujer; el alele 
normal de la renovación de los cabellos es c, las fór­
mulas siguientes corresponden a los tres tipos posi­
bles: 

ce hombre y mujer de cabellera normal, 
Ce hombre calvo y mujer de cabellera normal, 
CC hombre y muje r calvos. 

Los hombres homocigotas y heterocigotas para C 
son calvos, mientras que únicamente las mujeres 
homocigotas CC lo se rán, de donde la diferencia d e 
frecuencia d e la calvicie según el sexo. Las horn"lo­
nas sexuales parecen responsables de este cambio de 
dominancia, como lo d eja presumir el siguiente caso 
patológico: e n una muje r de cabellera normal se 
desarrolla un tumor de cortex suprarrenal que provo­
ca una abundante secreción d e hormona masculina; 

• los caracteres sexuales masculinos secundarios apa­
r ecen inmediatamente (barba, bigote ) y la calvicie. 
Extirpádo el tumor, los caracteres estimulados por 
la hormona masculina desaparecen. 

El medio fetal constituye otro aspecto del medio 
interno; en ciertos casos su acción es manifiesta. 
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La luxación congénita de la cadera, que se traduce 
por la manera de andar "a lo pato", es una tara 
dominante y, sin embargo, castiga casi ·exclusiva­
mente a las mujeres, cuando su frecuencia debería 
ser igualmente sensible en ambos sexos. Resulta de 
una malformación de la articulación dé la cadera. 
Ahora bien, en el hombre, a consecuencia de la 
conformación de la pelvis, no afecta a la marcha 
y solamente la radiografía revela la a·nomalía. En 
desquite, la· forma de la pelvis femenina no es com­
patible con la malformación que se manifiesta _por 
un paso oscilante muy particular. Además, durante 
la vida intra-uterina, la luxación es todavía acen­
tuada por una cierta posición de las piernas del 
feto, posición que entraña en el caso del parto, una 
presentación de ano. Existente pues, • en los dos 
sexos como toda tara dominante, la luxación per­
manece invisible en el niño y se manifiesta siempre 
en la niña, en la cual su grado de expresión se 
aumenta todavía por causa de una cierta posición 
del feto. 

La otoesclerosis consiste en el desarrollo de focos 
circunscriptos de osteítis fibrosa; la enfermedad es 
dominante con una ligera predominancia en las 
niñas; sus síntomas más clásicos son la· sordera, si 
la osteítis hiere en la región media de la oreja, 
y la fragilidad de los huesos; este último carácter 
deja suponer que en el sujeto enfermo el equilibrio 
sanguíneo calcio-fósforo, está turbado; esta ruptura 
de equilibrio resultaría de un gen dominante, cuya 
acción sería reforzada por las condiciones patoló­
gicas de la vida fetal , especialmente la pobreza de 
la sangre materna en elementos esenciales como el 
calcio y el fósforo. El exceso de hijos enfermos na- · 
ciclos de una madre enferma parece favorable a la 
acción combinada del gen y del medio fetal. 

El mongolismo es una grave enfermedad, cuyo 
modo de transmisión es todavía mal conocido; re­
sultaría de una deficiencia cndocrínica, siendo el 
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mongólico "uri cretino hipofisiario"; ·parece que 
a la acción génica se agrega la del medio materno; 
en efecto,· la edad de la madre parece intervenir; 
los mongólicos nacen sobre todo de mujeres ma­
yores de 35 años; el orden del nacimiento del mon­
gólico es variable, pero con una frecuencia más 
señalada para las últimas líneas; su nacimiento en 
todos los casos, indica una etapa más allá de la cual 
los nacimientos ulteriores serán escasos; el mon­
gólico está justamente en el límite de una esterili­
dad endocrínica; es "el sobreviviente de un inmi­
nente aborto". La concepción de los mongólicos 
parece pues, favorecida por condiciones mesológicas 
propias de una madre vieja. aunque estas relaciones 
permanecen todavía oscuras. 

La acción del medio materno se manifiesta igual­
mente durante las enfermedades infecciosas de la 
madre, que repercuten sobre el desarrollo del • hijo. 
La rubeola, afección benigna de la infancia, cuan­
do se declara en una mujer encinta, durante los 
primeros meses del embarazo, provoca con fre­
cuencia graves accidentes en el recién nacido (sor­
dera, ceguera por catarata o retinitis, malformacio­
nes cardíacas, retraso mental). El mecanismo de 
estos traumatismos no hereditarios, llamados feno­
copias, es desconocido. Las inflamaciones idiopáticas 
de la glándula parótida en una mujer encinta de­

. terminan igualmente malformaciones fetales. Ciertos 
autores admiten que la resistencia fetal a las in­
fecciones sería de origen genético. 

MEDIO EXTERNO: La interferencia de los genes 
y del medio exterior constituye un vasto problema 
de la genética, pues no es fácil delimitar su acc1on 
recíproca; es el problema siempre actual de "na­
turc" y de _ "nurture" de los autores anglosajones. 
Su estudio experimental descansa sobre la compa­
ración del comportamiento de los verdaderos y de 
los falsos gemelos. 
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Los gemelos son · hijos· ·( dos · o más) que nacen 
simultáneamente de la misma madre; en la es­
pecie huma na la regla es la uniparidad; sin em­
bargo, sobre 80 embarazos se cuenta, término medio,. 
un nacimiento doble, dependiente de dos _Proce­
sos: ¡Q dos óvulos fecundados . al mismo tiempo, 
cada uno por un espermatozoide, producen dos fetos 
que se desarrollan uno al lado del otro, son gemelos 
diovulares o falsos gemelos o gemelos fraternos o 
dicigotas; 2<:> un óvulo fecundado por un esperm~­
tozoide da una cigota que a causa de una anomalía 
de las divisiones engendra dos embriones que s~ 
d esarrollan a un mismo tiempo; estos gemelos unz­
ovulares son verdaderos gemelos o monocigotas. Los 
primeros son del mismo sexo o de sexo diferente, 
se parecen como h ermanos y hermanas, son com­
parables a una camada de animales. Los verda~eros 
gemelos, siempre del mismo sexo, poseen el mismo 
patrimonio hereditario; se parecen de una manera 
sorprendente, salvo en raros casos en que_ uno de 
los dos es la imagen del otro en el espeJO; es _el 
mismo individuo en doble ejemplar, con los mis­
mos caracteres, las mismas taras y las mismas t en­
dencias. 

El principio del m étodo de _confrontación de los 
gemelos es simple: las d esemeJanza~ de dos _verd~­
dcros gemelos, que tienen pues el mismo ~atnmon10 
h ereditario, forzosamente no dependen sino de la 
acción del m edio; los caracteres concordantes de 
los verdaderos gemelos resultan, por tanto, de la 
acción de los factores h ereditarios y los caracteres 
discordantes provienen de la acción del medio. Las 
diferencias observadas entre dos verdaderos geme­
los, criados aisladamente y en medios dispares,. serán 
imputables al m edio, mientras que las semc3anzas 
resultarán verdaderamente de la herencia. En des­
quite, las d esem ejanzas que separan a los gemelos 
fraternos provienen a la vez de la h erencia y del 
medio; pero las anotadas entre gem elos hermanos 
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que viven en la misma familia_ y sometidos a co~­
dicioncs idénticas revelan el Juego de dos patri­
monios hereditarios • diferentes. 

¿Los factores génicos intervienen en la longevi­
dad? Existe una neta correlación entre la duración 
de • la vida de los padres y de los hijos; el examen 
de los gemelos aporta precisiones interesantes. Dos 
v e rdaderos gemelos han muerto de muerte natural 
el mismo día, a los 86 años. Dos v erdaderas me­
llizas, una casada con un granjero (familia nume­
rosa); la otra soltera, costurera, presentaron una 
historia clínica completamente paralela: se pusieron 
sordas y ciegas en el mismo mes y ambas tuvieron 
el mismo día una hemorragia cerebral seguida de ­
una h emiplejia análoga; murieron a los 69 años, con 
veinticinco días de intervalo. Las manifestaciones 
físicas de la vejez son casi idénticas en los verda­
deros gemelos; las similitudes engloban el estado 
general, el color y la densidad de los cabellos, la 
forma de la calvicie y de los rizos, las deficiencias 
auditivas, oculares y dentarias. Dos verdaderos me­
llizos, de 95 años, no son, por así decir, identifi­
cables: las radiografías pulmonares, las dimensiones 
y las formas de los corazones, los electrocardio­
gramas son semejantes; la única diferencia reside 
e n el hecho de que uno habla inglés y el otro lo 
ignora ( ¡ carácter adquirido!). Todas esas simili­
tudes no se manifiestan en los mellizos fraternos. 
La here ncia desempeña pues, un papel esencial en 
el mantenimiento de un relativo estado de buena 
salud física e intelectual, antes y durante la senes­
cencia. 

La confrontación de los gemelos permite reco­
noce r también si una enfermedad es hereditaria o 
no. La esclerosis en placas, grave afección del sis­
tema nervioso, se caracteriza por la presencia en el 
cerebro y la médula espinal de islotes de tejido 
escleroso; sus localizaciones explican la variedad de 
los síntomas: paraplejía, temblor, palabra entre-
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cortada, perturbaciones visuales, ~te. ¿ Es un·a en­
f ermcdad hereditaria o infecciosa? Una vasta encucs-

. ta de Thums realiza da sobre los mellizos que sufren 
de esta enfermedad, da la respuesta: todas las pa­
rejas de verdaderos mellizos eran discordantes, es 
d ecir que uno de los gemelos estaba atacado de es­
clerosis e n placas y el otro estaba indemne. Por lo 
tanto la esclerosis no es hereditaria. • 

Es(c método ha aportado igua lmente algunos <:s­
clarccimientos al difícil problema de la tubercul~sis. 
La tuberculosis es d e origen infeccioso, ¿ pero existe 
una predisposición h ereditaria a la misma, una 
especie de terreno eminentemente favorable al des­
arrollo del bacilo, una vez que éste ha penetrado en 
el organismo? Una encuesta sobre 205 pares de ge­
melos realizada en Alemania desde 1929 a 1936, 
revel~ que sobre 80 pares de verdaderos gemelos, 
52 o sea el 65 % se coI?portan idénticamente con 
respecto a la tuberculosis; sobre 1 25 pares de ge­
melos fraternos, 31 solamente o sea el 25 % se 
comportan de idéntica manera; la diferencia es sen­
sible. Cuando un verdadero mellizo es tuberculoso, 
su compañero tendrá 2 posibilidades sobre 3 de serlo 
también· en condiciones iguales, cuando un me­
llizo fraferno es tuberculoso, su compañero tendrá 
1 posibilidad d e serlo sobre 4. Existe ~ues, una 
predisposición h ereditaria a la t~~«:rculosis; . queda 
por conocer su modo d e transm1s10n y su impor­
tancia por relación a los ~tros fa<:to~cs. 

Las condiciones del medio cxtenonzan, a veces, 
a un gen que había permanecido latente_: Un ver­
dadero gemelo era diabético, su campanero no Y 
ninguna glicosuria había sido nunca obser~ada, p e r? 
una administración de glucosa le provoco una h1-
pergliccmia completamente anormal. ¿Por q1;1é este 
singular comportamiento? Los modos de. vida . ?e 
ambos explican esta diferencia de manifcstac10n 
genética: el primero, diabético, era hostelero Y 
se entregaba desd e h acía mucho tiempo a excesos 
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de comida y sobre todo, de bebida (cerveza); el 
segundo, obr~ro, temperante, llevab~ una ~ida re­
gular y en él la diabetes no se babia manifestado, 
pero bastó un cambio de régimen para transfor­
mar la tara latente en una afección declarada. 

Con ayuda de tests variados, el método muestra 
además una interacción compleja de la herencia 
con el medio, en los caracteres psíquicos y afecti­
vos. La realidad de la herencia psíquica no es du­
dosa, pero su mecanismo parece más complicado 
que el de las herencias morfológica y patológica, y 
después el m edio social, la educación, los ejemplos, 
en una palabra todas las circunstancias, ejercen una 
influencia sensiblé. La educación y lá orientación 
profesional deben tener cuenta del fondo heredi­
tario y no contrarrestarlo. Holzinger ( 1935) esti­
maba que la herencia intervenía de 75 a 90 % en 
los caracteres físicos y de 65 a 80 5i> en los psíquicos. 

III. HERENCIA DE LAS PREDISPOSICIONES 
MÓRBIDAS 

Para terminar este panorama de los datos bio­
lógicos de la herencia, queda por considerar la 
herencia de las predisp·osiciones mórbidas, en la que 
aparecen, más o menos intrincados, el papel del 
carácter hereditario y del medio, con predominancia 
unas veces de uno de ellos, otras del otro. En este 
dominio, las dificultades son múltiples; las mismas 
enfermedades son, a veces, mal definidas; el mismo 
término reúne estados patológicos d ependientes de 
etiologías diferentes; basta pensar en las diferentes 
localizaciones de la tuberculosis, en las variedades 
anatomo-clínicas del cáncer, en las manifestaciones 
alérgicas borrosas o acusadas, en las reacciones po­
sibles entre infecciones y reacciones alérgicas. Abun­
dantes trabajos han despejado el terreno y la com­
paración de los resultados obtenidos p ermite esta-
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blecer algunas hipótesis que provocan todavía mu­
chas objeciones. 

Existe una predisposición hereditaria a las en­
fermedades infecciosas, a la tuberculosis, al cáncer, 
a los accidentes alérgicos, al reumatismo, pero su 
acción compone con la acción de los diversos fac­
tores del ambiente. 

Algunas familias son n etame·nte más resistentes 
o más vulnerables que la media, a la difteria, a la -
escarlatina, a las infecciones septicémicas, tífic~s, a 
la apendicitis; a menudo el sexo parece intervenir 
de tal manera que las enfermedades infecciosas, 
desde el nacimiento a los 14 años, .pueden ser cla­
sificadas en • enfermedades androtrópicas, ginetr6-
picas e indiferentes al sexo. 
_ La predisposición hereditaria- reccsiva a la tu­
berculosis determinaría la receptividad del individuo 
y, en parte, la localización de la infecci6n; a los 
factores h ereditarios se agregan todas las influen­
cias capaces de obrar sobre una infección (influen­
cias fisiológicas y patológicas). Cuando los riesgos 
de contaminación son casi idénticos para una co­
lectividad, el factor h ereditario sobresale ( enferme­
ras de un servicio hospitalario) ; por el contrario, 
cuando los riesgos son muy diferentes, el contagio 
parece más importante. 

E! cáncer humano responde a un esquema aná­
logo: la predisposición hereditaria impone, por así 
decir, a la susceptibilidad del individuo el ser can­
ceroso; la herencia cromosómica interviene igual­
mente en la localización del tumor, sobre todo para 
los tumores digestivos y los cánceres del, seno y de 
los órganos gcni tales femeninos; en estos últimos 
parece que obrara otro factor extra-cromos6mico, 
quizá transmitido por la leche. Es cierto que, para 
el cáncer, se agregan muchos factores hormonales, 
ambientales, alimentarios y otros todavía descono­
cidos. 

Los accidentes alérgicos, tales como asma, urti-
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caria edema angioneurótico, eczema, jaqueca, de­
termÍnados por la ingestión, _ la inhalación_ o ~l sim­
ple contacto cutáneo o mucoso de sustancias inofen­
sivas para los sujetos no sens_ible_s, están en función 
de una predisposición_ ':~red_1~ar1~, -;unque a -veces 
resulten de una sens1b1hzac1on in-utero. El modo 
de transmisión no está definitivamente establecido; 
algunos autores estiman que esta · predisposición se 
comporta como un carácter irregularmente domi­
nante otros consideran que antes _ de la pubertad 
se expresaría siempre en el estado homocigota, mien­
tras que después de ella se manifestaría en el es­
tado heterocigota. 

La predisposición hereditaria artrítica parece ser 
dominante irregular; lo mismo que la penetrancia, 
la expresividad del reumatismo varía y provoca en 
una misma familia la aparición de casos borrosos 
y de formas graves y deformantes; los factores del 
medio, infecciosos, físicos y alimentarios son muy 
variados. 

CONCLUSIONES 

En res'umen, la acumulación de observaciones 
particularmente abundantes durante los últimos vein­
ticinco años, muestra que la herencia es un fenó­
meno complejo, algunos de cuyos mecanismos ín­
timos comienzan a ser penetrados por la genética 
fisiológica. Falta encontrar muchas soluciones, pues 
el Hombre constituye un mal material de estudio 
y el desarrollo de la genética humana es solidario 
con los progresos de la genética experimental animal. 
Se aportarán algunos correctivos, pero la acción de 
los genes cromosómicos, probada por una cantidad de 
rigurosos trabajos, no será sin embargo, debilitada. 
La genética clásica se perfeccionará, serán descu­
biertas nociones complementarias ( quizá una he­
rencia citoplásmiea, más o menos independiente 
de la herencia cromosómica) ; pero eso de ninguna 
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manera representará una crisis, menos un hundi­
miento de la genética neo-mendeliana. 

Los seres humanos nacen con patrimonios here­
ditarios diferentes. Teniendo cuenta de este fondo 
hereditario, compuesto de rasgos físicos y también 
de tendencias psíquicas y de carácter, todas las 
intervenciones: de los padres, médica, pedagógica, 
educadora, d eb e rán asegurar un d esarrollo armo­
nioso del ser y una expansión de sus aptitudes que, 
con un intenso trabajo y un esfuerzo regular, se 
manifestarán por capacidades eficientes. 

Es dec ir, hay una responsabilidad individual en 
la organización de una vida, en la elección de una 
carrera, en la educación de los hijos. 

ANDRÉE TETRY 

CAPITULO IV 

SOBRE LAS CONTRAINDICACIONES M~DICAS 
AL MATRIMONIO 

En la exposición precedente acerca de los meca­
nismos de la herencia, el autor no ha hecho --y 
muy intencionalmente, por otra parte- sino alu­
dir a los problemas de orden médico. Es tiemJ10 de 
abordarlos ahora y de precisar lo que sabemos acerca 
de los peligros de las enfermedades transmisibles al 
mismo tiempo que la vida. 

Se está al respecto en presencia de tantos hechos, 
con frecuencia contradictorios, de tantas afirmacio­
nes más p menos verificables, que se desea que 
alguien, con su experiencia personal extremadamente 
rica y una autoridad indiscutible, dé una opinión 
digna de crédito. 

Durante más de treinta años el profesor M ouri'­
quand ha -sido titular de la cátedra de clínica mé­
dica infantil en la Facultad de Medicina de Lyon. 
Ha atendido en su servicio hospitalario a millares 
_de niños y ha sido consultado por una clientela que 
desbordaba en mucho los cuadros de la región. Sus 
libros y, especialmente su Précis de Médecine infan­
tile 1 y su Précis de diététique et des Maladies de 
la nutrition 2, son guías preciosos a los cuales re­
c_urren los médicos de mucho más allá de las fron­
teras de Francia. El doctor M ouriquand está pues, 
mejor situado que nadie para tener una opinión de 
conjunto sobre los aspectos médicos y también socia­
les de la fuerza de la herencia. 

El Grupo de Estudios Médicos se siente muy ha-
1 O. Doin, Paris, 1950. 
!? O. Doin, París, 1926. 
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lagado de que tan alta autoridad le haya confiado 
estas J1áginas, en las que se resume el fruto de su 
magnífica carrera. En . varias otras oportunidades, el 
pediatra lionés había aceptado colaborar en Conver­
gencias y los capítulos que ha redactado J;ara las 
publicaciones anteriores retuvieron justamente su 
atención. 3 

* 
LA CUESTIÓN DE LAS "CONTRAINDICACIONES MÉDI­
cas" al matrimonio es una de las más delicadas y 
difíciles. 

Ha sido muy bien precisada . en una edición an­
terior por autores tan autorizados_ como M.F. Du­
marest en lo que concierne a la tuberculosis, y por 
el profesor Gaté en lo que se refiere a la sífilis. 

Sus conclusiones se mantienen válidas en sus gran­
des líneas; pero para la tuberculosis, la sífilis y · 
muchas otras enfermedades, los recientes d escubri- • 
mientos terapéuticos llevan a reconsiderar ciertos 
problemas. 

Sobre ciertos puntos quizá, estas terapéuticas ate­
núen d rigor de algunas afirmaciones anteriores. 

No obstante, nos parece que esta revisión debe 
ser realizada con prudencia. No querríamos que de 
nuestra exposición se deduzcan indicaciones forma­
les que tengan, nos atrevemos a decirlo, fuerza de 
ley. El clínico sabe que cada caso concierne al indi­
viduo examinado y no a otro. Es, por lo tanto, un 
atento examen de cada caso el que debe determi­
nar su consejo actual, que no implica los del "fu­
turo" y menos todavía su generalización a todos 
los individuos. 

3 Les grandes phases du développement de l'cnfdnt, en 
M édecine et 1!:ducation, J,rincipes direct eurs. Le problc­
me de la prépuberté, en A1édecin c et Adolescence, Con­
vergcnccs, Spes, Paris. - El título "Convcrgcnccs" corres­
ponde a una colécción de estudios del grupo médico lionés, 
dentro de la cual se encuentra "Matrimonio y Medicina" 
(N. del T .) . 

102 

CONTRAINDICACIONES Ml:DICAS AL MATRIMONIO 

Por otra parte, para!elament~ a l,as. nociones tcra­
péutjcas, nuestros-medios de diagnostico ~~!; evolu­
cionado en el sentido de una mayor prec1sion. Pre­
cisión que c:n el diagnóstico implica cada vez más 
la intervención de nuevas técnicas que, en su mayo­
ría, no pueden ser utiliz~das sino por el especialista 
de una cuestión determinada. 

Aunque partidario convencido del manten!m!cnto 
del "médico de familia", que por su conocimicn to 
de los antecedentes, de la herencia, del "clima pa­
tológico y moral familiar", aporta inapreciables ele­
mentos para el consejo ( con frecuencia conocimien­
to de las dos familias en causa), no se sigue de ahí 
que este, en los casos difíciles posea total compcte~­
cia para dar ese consejo y que su deber no sea pedir 
al especialista del caso en cuestión un_ co~p~emento 
de información, lo mismo que cualquier indispensa­
ble examen de laboratorio. 

Ciertamente, la ley prescribe el certificado pre­
nupcial, y éste se apoya sobre la radiología pulmo­
nar y la investigación serológica de la especificidad, 
pero hoy sabemos que los problemas médicos y bio­
lógicos son de tal manera complejos que no los 
puede resolver este certificado. El examen de cada 
futuro cónyuge, después de un completo examen 
clínico, radiológico-serológico, luego, si es indicada, 
de la opinión del especialista, debe llevar antes de 
cualquier decisión y consejo a un "coloquio indi­
vidual", que iluminará, naturalmente por separado, 
a cada familia y a cada joven candidato a las nup­
cias. Es evidente que la "moral" encontrará en esos 
casos, en la medicina y la biología, una base muy 
segura para guiar el espíritu y el corazón de esos 
"candidatos". 

ENFERMEDADES HEREDITARIAS Y ENFERMEDADES 
CONGÉNITAS : Antes de emprender el estudio de cier­
tas enfermedades en su relación con la nupcialidad, 
querríamos hacer la siguiente observación. • 
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Todavía entre muchas personas y aun entre al­
gunos médicos ( cada vez más raros, es cierto) no 
se hace claramente la distinción entre enfermedades 
hereditarias y congénitas. • 

Viejas expresiones como hercdosífilis, heredotuber­
culosis, indudable-mente son la causa de esa confusión. 

Ahora bien, las verdaderas enfermedades here­
ditarias, como la doctora Andréc Tctry lo muestra 
en este libro, en el espléndido capítulo que ha con­
sagrado a la h erencia normal y patológica, con fre­
cuencia están indisolublemente ligadas a los "genes" 
alojados en la cromatina de los núcleos de las cé­
lulas sexuales (femeninas y masculinas). Según leyes, 
que ella ha indicado muy bien, las perturbaciones 
de los "genes" se transmiten de generación en gene­
ración, escapando generalmente a - la acción del 
"medio" exterior y pueden sufrir en condiciones, 
para el hombre indeterminadas y raras, bruscas mu­
taciones. Casi todas estas enfermedades se sustraen 
a nuestra prevención y a nuestra terapéutica. 

No sucede lo mismo con las enfermedades con­
génitas (llamadas hereditarias). Éstas dependen no 
de la distrofia de un "gen" ( o de varios), sino de 
una enfermedad adquirida por uno de los genera­
dores ( ejemplo, la sífilis transmitida por la madre 
contaminada, por el padre que ha adquirido el 
"treponema", por contacto anterior). La cuestión 
es m ás compleja en lo que respecta a la tubercu­
losis, en la cual la congenitabilidad ( transmisión a 
través d e la placenta) se cumple raramente, pero 
~n la cual la transmisión del germen se hace, en la 
mayoría de los casos, después del nacimiento, por 
contagio (y habitualmente por no-congenitalidad). 
El germen puede ser influenciado por infecciones 
variadas, sobre todo maternas, por in.toxicaciones 
dive rsas (alcoholismo), por los desequilibrios alimen­
ticios d e la madre durante el embarazo, etc. 
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I. TUBERCULOSIS 

Entre los problemas que plantea la nupeialidad, 
el de la tuberculosis figura en primer plano. Esta en­
fermedad en sus relaciones con el matrimonio debe 
ser estudiada, bajo los principios siguientes, en sus 
localizaciones pulmonares y extra-pulmonares: 

PruMO-INFECCIÓN TUBERCULOSA: Un joven o una 
joven que acabe de sufrir un ataque febril, un en­
flaquecimiento, un cambio de cutí-reacción y, sobre 
todo, una sombra a la altura del mediastino, están 
atacados de primo-infección tuberculosa. Antes de 
descartar cualquier idea de matrimonio ulterior, 
se recordará que en la mayoría de los casos, la 
primo-infección puede mantenerse en ese estado 
y no ser seguida de una evolución tuberculosa pro­
piamente dicha. 

Pero es menester tiempo para saberlo, pues esta 
primo-infección puede e;1 los meses_ sig~!entes com­
plicarse con una plcures1a, una penton1tis, una me­
ningitis, etc., sobre todo con una evolución _pu~mo­
nar. La indicación formal debe ser la de diferir el 
matrimonio. 

Ha de esperarse por lo menos un año para en­
carar la posibilidad de ese matrimonio, solamente 
después de haber comprobado el retorno a la salud 
general, la ausencia de estado subfebril, la desapa­
rición de la sombra mediastinal y la aplicación de 
un tratamiento adecuado. 

Todavía, será necesario advertir a la joven pareja 
que, en ciertos casos, deberá extenderse por varios 
años una atenta vigilancia radiológica u otra ade­
cuada. 

TUBERCULOSIS PULU.::ONAR PROPIAMENTE DICHA: 
En la tuberculosis pulmonar propiamente dicha, con 
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ataque del parénquima, los recientes progresos te­
rapéuticos han modificado algo la antigua manera 
de juzgar. 

Habrá, bien entendido, contraindicación formal 
al matrimonio si existe un reciente foco evolutivo, 
una mínima caverna ( descubierta por la tomografía) 
y sobre todo, presencia de bacilos en los esputos. 

Esta presencia puede implicar la contaminación 
posible entre los esposos y, de manera más cierta, 
la contaminación de los futuros hijos. 

Los actuales procedimientos terapéuticos, estrep­
tomicina, P. A. S., neumotórax artificial e inter­
venciones quirúrgicas torácicas, etc., sobre todo em­
pleados desde el principio de la enfermedad, con 
frecuencia permiten obtener una • "estabilización" 
de la lesión y algunas veces hasta una curación 
aparentemente definitiva. Después de una larga vi­
gilancia por la radiografía, la tomografía, el exa­
men sistemático de los esputos (por lavaje del 
estómago en ayunas) y aun por la inoculación de 
cobayos, puede pensarse en la idea de la "verdadera" 
curación. Todavía es necesario que esos exámenes 
sean repetidos y el sujeto vigilado por largo tiempo. 

Cuando se haya · adquirido esa certeza ( digamos 
más bien la casi certeza, pues "retornos de fuego" 
pueden observarse después de años), podrá J)lan­
tearse la cuestión del matrimonio. 

Pero solamente un especialista, debidamente ad­
vertido P<?r todos esos exámenes, _ podrá dar el per­
miso. 

Si se trata de la mujer, habrá para ella al prin­
cipio del embarazo y de las consecuencias qu!! p1_-1e­
den observarse, graves recaídas combatidas por la 
estreptomicina. Este período merecerá de parte del 
médico una atención técnica particular. 

En fin, aun cuando la "estabilización", la "cura­
ción" aparezcan como aseguradas, el hijo de tubercu­
losos será vacunado por la B. C. G. y, si hay duda 
sobre un nuevo brote en uno de los padres, se-
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parado de la familia (separación tipo Grancher), 
pues se sabe que la infancia es :•furiosamente tu1;>;r­
culizable" a veces hasta despues de la vacunac1on. 
Gracias ;_ todas esas precauciones se puede ver a 
muchos matrimonios (uno de los cónyuges ex-tu­
berculoso "curado") tener una vida familiar y ma­
trimonial normal. Pero, una vez más, esos hogares 
deben ser seguidos durante largo tiempo por una 
atenta vigilancia médica. 

OTRAS . MANIFESTACIONES TUBERCULOSAS: Las 
otras manifestaciones de la tuberculosis, del tipo 
pleurético, peritoneal, osteoarticular, urinario u 
otros, necesitan un examen profundo, una larga 
espera de curación, la certidumbre de ésta por 
exámenes radiológicos u otros, para que su cura­
ción pueda ser afirmada y permitido el matrimo­
nio. Las recientes terapéuticas pueden, en algunos 
casos, abreviar el tiempo del "permiso". 

OTRAS ENFERMEDADES PULMONARES: Ciertas en­
fermedades respiratorias · no tuberculosas, plantean 
igualmente el problema del matrimonio. Retengamos 
las dilataciones bronquiales que, en las formas ·seve­
ras evolutivas, deberán excluirlo. Sin embargo, la ci­
ru~ía puede en este cuadro conocer grandes éxitos 
( ablación de un lóbulo o aun de un pulmón entero), 
que aseguran en ciertos casos una curación aparen­
temente total. Uno · de nuestros jóvenes enfermos, 
ncumoncctomizado (profesor Santy) hace más de 
diez años, está en perfecto estado de salud, se ha 
casado y tiene un hijo normal. 

La cirugía torácica abre, en esos casos, un nuevo 
horizonte nupcial. 

¿El asmático puede casarse? Sí, al parecer, si las 
crisis son espaciadas, si reacciona a la terapéutica 
termal u otra, si con la edad su asma se atenúa. 
Pero no olvidc1nos que en muchos casos, el asma 
puede acompañarse de enfisema, de bronquitis eró-
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nica, de sobrecarga cardíaca: es muy cierto que, en 
este grado de evolución, el matrimonio no puede 
ser aconsejado. 

II. LAS CARDIOPATIAS Y LAS ENFERMEDADES 
DE LA SANGRE 

¿Un joven o una joven cardíacos pue~en c,asarse? 
No, en presencia de una grave cardiopatia evo­

lutiva con corazón grande, edema, · etc. 
No' sucede lo mismo en las cardiopatías antiguas, 

"cicatrizales", estabilizadas. Sin embargo, la opinión 
del cardiólogo estará indicada por examen pr?fundo 
( electrocardiograma, radio, e tc.) y pruebas diversas. 

En lo que concierne a la mujer "cardíaca", se 
sabe que en otro tiempo impera~a el s!ogan de 
Peter: "Joven nada de matrimonio; rnuJer, nada , . ,, 
de embarazo; madre, nada de amamantamiento .. 
Evidentemente, aun en los casos en que la _estabi­
lización parecía cierta, se han observado ac~identes 
g rávido-cardíacos, pero parecen cada vez mas raros 

d , " t b·1· d " h p y much~s mujeres car iacas .. es a i iza as an o-
dido· sin incidentes, tener hiJos. 

P;ro también en esos casos, atenta vigilancia, sobre 
todo durante el embarazo. 

No hablaremos de las cardiopatías congénitas, 
que son también una contr~indicación absoluta al 
matrimonio, reserva hecha, sin embargo, de los pro­
gre~os de la terapéutica quirúr?ica cardfovascular. 

Pero la gran cantidad de intervenciones actual­
mente practicadas con éxito no. son todavía bast~ntc 
"antiguas" (no se remontan smo a algun?s ano~) 
para que un matrimonio pueda ser autorizado sin 
grandes reservas. . 

La prevención del reumatismo, fac_tor de les10n~s 
cardíacas será sistemáticamente practicada para evi­
tar en l~s diversas cardiopatías cualquier nueva 
evolución. 
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La permanente hipertensión solitaria de los jóve­
nes plantea un problema delicado, que sola~entc e} 
especialista podrá resolver en lo que concierne al 
matrimonio. 

La hipertensión con albúmina, azotemia, _nefri~is 
crónica etc. debe hacer descartar el matrrmonio, 
como t~mbiJn cualquier otra lesión crónica de los 
riñones que escape a la acción terapéutica. 

ANEMIAS. ENFERMEDADES DE LA SANGRE: Cuando 
ciertas jóvenes "pálidas" son candidatas al matri­
monio, en este caso también, el permiso no puede 
ser dado sino después de un atento examen sanguí­
neo . .(y a veces medular). La simple clorosis (rara 
hoy), la ligera anemia que cede al tratamiento mar­
cial, a los diversos preparados vitamínicos u otros, 
al aire libre, no es después de curación, una con­
traindicación cierta. 

No sucede lo mismo con ciertas anemias, especial­
mente con el bazo grande de tendencia evolutiva, 
modificaciones severas de la fórmula sanguínea y 
medular, tendencia a las hemorragias. No hablarnos 
de. las "anemias perniciosas", aun curadas; en estos 
casos serán tomadas todas las precauciones médicas 
para que un matrimonio "precipitado" no sea un 
"error". 

La hemofilia manifestada en el joven, pide serias 
reservas, como también la de la mujer, inaparente 
en ésta, pero transmisible a los hijos varones. 

Debe ser formalmente retenida la cuestión del R H 
sanguíneo, de la incompatibilidad de sangre, factor 
de aborto o de graves lesiones en el recién nacido. 
Su investigación debe agregarse a la de las reaccio­
nes serológicas de la sífilis. A veces el conocimiento 
de esta incompatibilidad puede permitir la salvación 
del hijo por nacer. • 
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III. PERTURBACIONES NERVIOSAS 

Las p erturbaciones nerviosas plantean múltiples 
problemas, que no pueden ser abarcados en su to­
talidad. 

Encaremos el problema principal, el de la epilep­
sia. Sobre es te punto se han modificado las opinio­
nes: en otro tiempo, en razón de la "herencia", la 
contraindicación al matrimonio era absoluta. Ahora 
bien, cuando sobre todo, a través de varias genera­
ciones, hay h erencia epiléptica evidente, deben ser 
mantenidas, en principio, las antiguas r eservas. Pero 
estamos lejos de que todas las epilepsias sean de ori­
gen hereditario: U!). tumor b enigno, curable por in­
tervención quirúrgica, puede hacerla desaparecer 
( asegurarse de que ella ha desaparecido después de 
varios años, verificar por el electroencefalograma) ; 
una antigua encefalitis puede haber dejado una ci­
catriz "epileptógena", que el electroencefalógrafo 
puede revelar cuando localiza el tumor. 

La ablación de la cicatriz, posible en ciertos casos, 
indicada por el neurólogo, podrá hacer desaparecer 
las manifestaciones de tipo epiléptico, pero vigilemos 
el porvenir. 

Una parálisis infantil, poliomielitis. curada (sus 
resabios), que permite una actividad social y familiar, 
no es una contraindicación, contrariamente a las 
mielitis evolutivas. 

No hablaremos de todas las "psicosis" severas que, 
naturalmente, ( es una cuestión de buen sentido), 
deben h acer prohibir el matrimonio. Pero también 
aquí, la neurocirugía comienza a decir su palabra; 
esperemos: 

Existen, raramente, es cierto, alcohólicos invetera­
dos, candidatos al matrimonio. Llevan consigo ca­
tástrofes familiares. Pero ahora sabemos que algunos 
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pueden ser curados (antabus, psicoterapia). Esta 
curación deberá ser exigida. 

IV. CANCER Y DIABETES 

HU:elga decir que cualquier tumor "maligno", cual­
quiera que sea su sitio y aun en su comienzo, incluso 
después de ablación, debe hacer prohibir o al menos 
diferir el matrimonio por mucho tiempo después 
de la intervención. 

La diabetes plantea un problema delicado. Si es 
una simple glicosuria pasajera, sin elevación de la 
glicemia, después de prueba de no evolución hacia 
la verdadera diabetes (multiplicar los controles uri­
narios y sanguíneos), en general puede darse el per­
miso. 

La diabetes evolutiva, sobre todo en los jóvenes, 
en otro tiempo contraindicaba formalmente el ma­
trimonio (la muerte del diabético era, por otra parte, 
próxima). 

No sucede lo ·mismo después de la insulina. Uno 
de nuestros diabéticos, tratado desde 1924 ( sin cesar, 
pues las recaídas son inmediatas) , se ha casado des­
pués de atenuación (pero no desaparición) de su 
diabetes: Tiene un hermoso hijo. Es un caso hasta 
ahora excepcional, que no podría ser tenido por 
una regla. La diabetes, aun después de tratada, 
persiste. La amenaza es el coma, la tuberculosis y 
má, tarde la arterioesclerosis, que se muestra fre­
cuente en los diabéticos tratados por largo tiempo, y 
luego está la posible herencia de la diabetes por los 
hijos. 

La prudencia no podría ser nunca excesiva en lo 
que a la diabetes se refiere. 
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V. OTRAS ENFERMEDADES 

Dejamos d e lado todas las perturbaciones o le­
siones ginecológicas o sexuales, que no son de nues­
tro resorte ( agenesia u terina, infertilidad probable) 
de uno de los futuros esposos, etc. 

* 
Evidentemente; existen en patología humana mu­

chas otras afecciones que plantean la cuestión del 
sí o del no en lo que respecta al matrimonio. La 
mayoría está en el segundo plano de las preocupa­
ciones méd_icas. Para ellas remitimos a los tratados 
de patología. 

* 
Queda la cuestión principal, en otro tiempo tan 

angustiosa, de sífilis y matrimonio. Ha sido perfec­
tamente tratada por el profesor Gaté en la edición 
anterior de este libro. Nada de esencial podríamos 
agregar a las concepciones de ese "maestro en vene­
reología" . Recordemos. sin embargo, en lo que se 
refiere a "esterilización", que se han realizado gran­
des progresos, que la sífilis retrocede en número y . 
que un sujeto bien tratado, con serología negativa, 
puede casarse y tener hijos sanos, con frecuencia 
indemnes de taras (pero es de aconsejar un examen 
regular de esos niños por el especialista) . 

Gracias pues a la terapéutica actual, incluída la 
penicilina, ha nacido una gran esperanza para el 
matrimonio de los antiguos sifilíticos, estrictamente 
y por mucho tiempo y precozmente tratados. Para 
evitar cualquier error, el permiso será dado por el 
mismo especialista. _ 

Parece no estar lejano el día en que si habrá toda­
vía antiguos sifilíticos, que si son bien tratados, lo 

112 

CONTRAINDICACIONES Ml::DICAS AL MATRIMONIO 

serán en menor número, habrá menos "avariosos", 
menos "hcredosífilis", o más !!Xactamcntc de sífilis 
congénita, que ha diezn1ado y dañado gravemente 
a las generaciones anteriores. 

Es el voto que se puede formular. 

Profesor GEORGES MOURIQUAND 
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CAPITULO V 

MATRIMONIO Y ALTERACIONES NERVIOSAS Y 
MENTALES 

Además de las en/ ermedades transmisibles heredita­
riamente y que, ¡1or consecuencia, el médico consul­
tado por los event.u.ales novios tiene el deber de des­
cubrir con cuidado, y d e las cuales se acaba de trazar 
el cuadro, otras alteraciones más temibles aún, hacen 
sentir su amenaza. Son las que atentan directamente 
a la actividad nerviosa y mental. Su gravedad exige 
que se le consagre un estudio especial. 

El doctor W alther Riese lo presenta con la nece­
saria altura de vistas, que confiere a su trabajo un 
alcance singular. Formado en la disciplina neuroló­
gica por un maestro de l~ t_alla de Von _M_onakow, . 
ha sabido como éste, no lzmitar su conocimzento del 
hombre a los exclusivos aspectos orgánicos, sino que 
siempre han retenido toda su atención las fuerzas 
m entales y esj1irituales. . 

Desterrado voluntario por o posición doctrinal al 
nazismo, ha sido huésj1ed de Francia, prime~o ~~ 
Lyon, donde. fué asistente a ~ª . clínica ne7:ropszquz~­
trica de la Facultad de Medzcma, despues en Parzs, 
cuyo centro nacional d e investigación científica le 
abrió un laboratorio de anatomía comj1arada del 
sistema nervioso. En la actualidad prosigue sus estu­
dios en los Estados Unidos. 

Gran número de publicaciones en las revistas de 
neurología y, particularmente en la Revue neur~lo­
gique, atestiguan la importancia de sus, trab<:Jº~· 
R ecientem ente ha ¡1ublicado su monografza Pnnc~­
plcs of neurology in the light of history an~ their 
prcscnt use. 1 Y dos obr-as editadas en Francia pre-

1 Nueva York, 1950. 
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sen tan sus ideas de filosofía de la medicina: L'idée 
de l'hommc dans la neurologie contcmporaine 2 Y 
La pcnséc causale en médecine. 3 

Es desde este punto de vista, respetuoso . de la 
unidad humana, que el doctor W alther Rzes_e se 
coloca para· estudiar la h erencia d e las alteraciones 
mentales. 

I. LA HERENCIA DE LAS TARAS MENTALES 

CONSIDERACIONES GENERALES: Las investigacio­
nes de la herencia, tan fecundas en botánica, en 
zoología, y también en una parte de la biología hu­
mana, no han dado al psiquiatra lo que ellas prome­
tían. De ahí cierta decepción sufrida por todos los 
que habían esperado someter las taras mentales a la 
exactitud de las leyes y de las cifras y que, por otra 
parte, no quieren renunciar a la verdad de los hechos 
ni a su sentido crítico en favor de resultados desea­
dos, dirigidos y fijados de antemano. Pero hay más: 
parece que una cierta incomodidad científica se apo­
derase del investigador y del médico en el mismo 
momento en que abordan el problema de la heren­
cia de las taras mentales. ¿De dónde procede esta 
incomodidad tan frecuente, confesada o no, aun 
entre autores que, por otra parte, están muy inte­
resados en todos los problemas de la vida y de la 
enfermedad? 

El problema de la herencia de las taras mentales 
parece envuelto en una atmósfera mística y fatal. 

Mística: porque el entendimiento humano no sabe 
dar suficiente r espuesta a la pregunta del tarado: 
¿ por qué estoy enfermo, yo, que no soy más que un 
sucesor? Se lo remite a sus antepasados, a sus erro­
res y a sus faltas; pero la cuestión no deja de per­
sistir. Aun cuando dispusiéramos de todas las leyes 

2 Alean, Paris, 1938. 
3 Prcsses Universitaires, Paris, 1950. 
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de_ la herencia con una nitidez y amplitud que no 
dc1aran nada que desear, oiríamos siempre esa pre­
gunta. La c~usalidad_ que pueden revelarnos las leyes 
de la herencia es la ciega causalidad de la naturaleza. 
P~ro estamos dotados de la facultad de ver en sí 
misma a ~sta ciega causalidad, obligados a penetrar­
la y dominarla, y eso porque sentimos el deber de 
oponernos muchas veces a ella. El tarado a menos 
de estar desprovisto de todos los caracter~s del ser 
hum~no, se ve integrado en la comunidad de sus 
semeJantes, con frecuencia obligado a tomar sus 
responsabilidades, a realiza_r, aunque en campo limi­
tado, las tareas de una vida humana y a cumplir 
l~s deberes de un hox_nbre, a obedecer a las exigen­
cias de la ley que, sin embargo, no está ni puede 
estar hecha a su modelo; el tarado se encuentra al 
mismo tiempo, y sin pecado de su propia persona­
lidad, disminuído y excluído del fin hacia el cual no 
obstante, tiende. Ninguna ciencia de la herencia' po­
dría ;~sponder a la cuestión que el tarado plantea, 
cuest10n que sobrepasa la competencia y las posibili­
dades de la medicina y que no es quizás sino una ex­
pre:,ión particular de la condición humana. Pues 
toda la personalidad humana está en juego desde 
que se abordan las funciones mentales, sus variacio­
nes, sean normales o patológicas y su transmisión. 

Y justamente, porque el tarado no logra siempre 
oponerse con éxito a la ciega causalidad a que está 
sometido, la atmósfera de nuestro problema encierra 
un carácter de fatalidad que contribuye a aumentar 
1~ incomodidad m:ncionada. Pero podría ser muy 
bien que esta fatalidad, tan nefasta porque parali­
za prematuramente los esfuerzos tanto del médico 
cuanto del enfermo, fuera el efecto de una falsa 
doctrina, de una concepción muy exclusiva y muy 
dogmática de la herencia y de sus efectos. 

Con demasiada facilidad se olvida que las enfer­
medades, para propagarse a través de las generado-
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nes, necesariamente deben haber tenido su origen, 
aunque más no fuera en un lejano pasado. Es decir 
que debe haber habido una época, en la que tal o 
cual enfermedad hereditaria no existía todavía. En­
tonces el grave y siempre discutido problema de la 
transmisión de los caracteres adquiridos se plantea 
ante nosotros, y se puede discutir la posibilidad de 
una modificación profunda, persistente y transmisi­
ble del plasma germinativo por intoxicaciones o 
infecciones. Las enfermedades no son sino formas 
particulares de la vida. Que la vida se deba a una 
creación continua: sus diferentes formas no son 
sino pasajeras, nacen y perecen. Es cierto que en 
el curso de las edades, las enfermedades no sola­
mente cambian de aspecto, sino que pueden hasta 
desaparecer. Parece que cada época y cada sociedad 
tienen sus propias enfermedades, lo que se explica 
por la forma particular de la cultura de la manera 
de vivir, de pensar, de trabajar, de ;limentarse, de 
amar, de reproducirse y de morir. El argumento de 
que es por causa de un diagnóstico erróneo que las 
enfermedades parecen ser más frecuentes en ciertos 
sifl".s que . en otros, me parece muy frágil: el diag­
nostico, evidentemente, no puede hacerse sino después 
que la atención de los contemporáneos haya sido 
atraída sobre los casos en cuestión, pero es justa­
mente a causa de una frecuencia aumentada que la 
atención se vuelve hacia las formas nuevas. Por 
r<;laci?n a, nuestro tema, se sostiene que la gran 
histeria fue muy frecuente hace medio siglo. Que 
hubo una cierta creación artificial de esta forma, 
se lo puede conceder: pero esta creación artificial 
no podía hacerse sino en el tiempo del gran Char­
cot, gracias a condiciones particulares de la vida del 
pensamiento y de la emoción de su siglo. Se pret~nde 
que en nuestros días aumentan sensiblemente las 
enfermedades mentales y, sobre todo una forma es­
pecial, la esquizofrenia. En efecto, las dificultades 
crecientes de la vida material, la disgregación de 
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nuestro saber y de su fundamento racional, la dislo­
cación de la sociedad podrían muy bien contribuir 
a la eclosión de una enfermedad que se traduce 
por la dislocación y la disociación de la personali­
dad. P ero tenen1os el d erecho de concluir que, mejo­
radas o superadas las circunstancias nefastas de nues­
tra época, esa enfermedad y muchas otras entrarán 
en un movimiento regresivo. D ebemos pues, asimi­
lar nuestras concepciones y quizás también nuestras 
doc trinas de la herencia a la variabilidad, la rique­
za y la inconstancia de las formas de la vida que 
las enfermedades representan. 

ENFERMEDADES MENTALES y MENDELISMO: Los mé­
todos utiliza dos con mayor frecuencia en materia de 
herencia, métodos inaugurados por el monje agus­
tino Gregorio Mendel, son métodos aritméticos y 
estadísticos. El estudio y la aplicación d e los mismos 
exigen disposiciones particulares y una extraordi­
naria paciencia. Por lo cual la investigación de la 
herencia se ha convertido paulatinamente en una 
esp.::cialidad que se basta a sí misma. Los métodos 
m endelianos están basados sobre experimentaciones 
animales y vegetales; cad a exposición de las reglas 
mendelianas comienza con el famoso ejemplo de 
dos ejemplares d e diferente color de una planta 
sometida a la fecundación artificial. 

Ahora bien, no h ay casi dominio médico que 
sienta m ás repugnancia en partir de esas compro­
baciones, tan exactas como sean, como la psiquiatría, 
que tropieza con tantas dificultades con lo indi­
vidual y lo humano. Se dice que tal o cual enfer­
medad es tra nsmitida de una generación a otra, 
p ero no se -tiene ninguna idea precisa de qué es 
lo sometido a la transmisión. Si se consider a la en­
fermedad como un carácter d efinido del individuo, . 
es necesario reconocer que ese carácter aparece en 
e l . cu rso_ d e la _vida en ci r c unstancias d efinidas y 
ba30 la influen c ia d e factores externos. Ahora bien, 
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no me parece admi_sible proveer casi de entr:3-d~ 
los elementos materiales que se presume c<:>nsi?e 
rar como portadores de los caracte res 1:1ereditari<;>s, 
cualidades que no pueden aparecer sino en cir­
cunstancias definidas, a menos que un~ se vuelva, 
bajo una u otra forma hacia las doctrinas prcfor­
macionistas. 4 

L~ enfermedad e s un conjunto de fenómcl")os con­
cretos de maneras de se r y de reaccionar, en u~a 
palab;a, un conjunto de acontecimientos que se des-

4 Según la doctri_na preformaci01:1ista, los g érmenes de 
los organismos son los mismos organismos, en estado ex.tra­
ordinariamentc disminuido. El h~evo [ecundado _conll':';e 
la especie en miniatura. He aqu1, a titulo de aÍlrmac1?,n 
de lo que he adelantado, _una <;ita _de la obra d el cmbno­
logo O. Hertwig, cuyas 1nvestigac1oncs y resultados h31n 
sido presentados al público francés por el profesor_ Via­
lleton, de Montpcllier: "El carácter de _cad_a especie, 'fe• 
gctal y animal está fijado por la organización c;spccifica 
de la célula de la especie. En con_sccucncia, la célula . de 
la especie es el vínculo que relaciona a u~a gcncració!' 
con la generación siguiente y q~e garantiza la. conti­
nuidad de la vida y de la formación de la cspcc1':. Por 
lo cual se puede considerar a la célula de la es~cc1c, en 
un sentido figurado, como portadora de la herencia trans­
mitida de una generación a otra. ?cr'? la forma que . la 
herencia reviste en una célula gcrm1n.at1v3; ';'S una qualttas 
occuita; está caracterizada por la. dispos1e1ón de lo que 
las cualidades captablcs del organis~o a_d~lto nos mues­
tran. En lugar de hablar de una disposi~ión . g_eneral, se 

uede hablar por eso de una su~a ~e disposiciones J?ar• 
iieulares (genes), dado que la dive rsidad de las c;ia_hd~­
des captables del organismo adulto. conduc1; a l_a. hipotCS)S 
de una composición de la herencia d': disp':'sic10ncs di­
versas y múltiples. Casi no es necesario de~1r. que a la 
hora actual estamos muy l e j~s de un tal ':~nocim1cnto y que 
apenas entrevemos los medios de adquirirlo . . Por lo cual 
las disposiciones particulares d~ben ser considcrada_s co!' 
más justeza todaví:i co~? qual,ta.s_ occulta que la d1spos1-
ción general. Las disposiciones particulare~ pueden ser. com-

das Con las letras del álgebra, es decir con magnitudes para . · d · 
ficticias que permiten la e1ecución. e . ciertos proce.sos 
d . ¡ pensamiento pero que no adgmcrcn valor real sino 

e ndo se las rc;mplaza por cifras definidas" (O. Hertwig, 
~u:s Wcrde 11 der Organismen, lena, 1916, pág. 521.) 
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envuelve en el tiempo, en un mundo particular y 
en condiciones determinadas: es evidente que la 
enfermedad como tal no puede ser transmitida. 

Se dice que lo transmitido es una disposición a una 
enfermedad. Pero, ¿ qué es eso? O se comprende por 
ese término fenómenos o cualidades bien definidas 
de un individuo viviente, reacciones reales a e:i;-cita­
ciones determinadas (las tendencias no son otra 
cosa), y entonces se está en la misma dificultad 
que con la transmisión de la enfermedad manifiesta. 
O por el término disposición se comprende las posi­
bilidades de reaccionar en un sentido definido: en 
este caso se ha de cuidar que, por atenerse a la pro­
piedad y a la precisión del método, no se desli­
cen allí elementos materiales y esto, por lo de­
más, de acuerdo con ciertos autores que desean 
excluir de la concepción del gen cualquier elemen­
to físico. Pero entonces se invade el terreno meta­
físico, y no sé si la ciencia de la herencia tal como 
está constituída y como existe, está dispuesta a to­
lerar la introducción de principios inmateriales. Con­
fieso que mi imaginación me abandona si se me 
obliga a considerar las enfermedades, o aun las 
disposiciones, es decir los modos de reacción indivi­
dual en los cuales intervienen todo el organismo y 
todas sus partes, como ligadas a los cromosomas, 
elementos increíblemente minúsculos. Esta preten­
dida vinculación de acontecimientos temporales con 
partes circunscriptas y minúsculas del organismo, 
vinculación aceptada con complacencia y sin escrú­
pulo, encierra y oculta una de las más serias difi­
cultades. Lo que no quiere decir que en patología 
mental no haya herencia; sino que el mecanismo 
que se invoca o imagina para explicarla, no deja de 
causar una cierta incomodidad. 

INVESTIGACiONES EMPÍRICAS: Esas reflexiones en­
cuadran bien con ciertas investigaciones puramente 
empíricas sobre la herencia de la epilepsia. Hasta el 
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presente no se ha logrado fijar con certeza, a pesar 
de los muchos árboles genealógicos establecidos, el 
modo de transmisión hereditario de la epilepsia, 
hecho tanto más notable cuanto que la distribución 
de los epilépticos en los diferentes países es casi si­
milar. Según ciertos autores contemporáneos, es 
muy posible que cada individuo reaccione a excita­
ciones apropiadas por convulsiones y que la dispo­
sición a las crisis no existe solamente en el hombre, 
sino también en los animales. La disposición a la 
epilepsia puede ser influída por afecciones secunda­
rias, por traumatismos, etc. Esta disposición no es 
constante. Es un carácter general de la sustancia 
nerviosa. La fuerza de penetración que se manifiesta 
en forma de una reacción epiléptica depende de in­
fluencias mecánicas, tóxicas y patológicas, que pue­
den obrar desde antes del nacimiento como durante 
la vida. La crisis no sería pues, sino una modifica­
ción de una disposición general, pero en ese caso se 
podría preguntar si la concepción de la disposición 
encierra también algún valor específico, o si, desde 
ahora, la hipótesis de la herencia de las disposicio­
nes, único fenómeno transmisible de la herencia, 
no entra en un estado crítico. Todo esto para indi­
car la complejidad de la cuestión y el número de 
problemas que supone la herencia en neuropsi­
quiatría. 

La psiquiatría ha pasado por un período en el 
cual las leyes de la herencia mendeliana estaban a 
la orden del día. Según investigaciones consideradas 
clásicas hasta hace poco tiempo, la esquizofrenia 
(grupo de psicosis caracterizado por la alteración 
específica del razonamiento y del sentimiento, por 
la alteración de las relaciones con el mundo e:,,,.-te-
• rior, por la disociación de la personalidad que pier­
de su unidad) sigue un modo de transmisión denomi­
nado recesivo y dihíbrido: es decir que se considera 
a la enfermedad como ligada a dos genes, que ella 

121 



WALTER RIESE 

puede saltar una o var~as generaciones; se manifiesta 
en las líneas colaterales más bien que dircctas.5 

En cuanto a la psicosis maníaco-depresiva (p-sico-. 
sis que se manifiesta por accesos más o menos perió­
dicos, en los cuales el individuo se entrega, sea a 
una profunda d epresión, sea a una alegría excesiva, 

G De una estadística hecha en el servicio del profesor 
Claude, de París, se sigue que, en l a mitad d e los ~as~s 
de esquizofrenia y en el 44 % de los casos de ps1cos1s 
xnaníaco-dcprcsivas, no se e ncuentra ningún antecedente 
psicopático notable en los ascendientes (remontándose al 
menos a la tercera generación), ni e n los colaterales d~l 
enfermo considerado. Se insiste en la no exclusión reci­
proca de ambas series mórbidas, especialmente sobre l a 
interferencia notablemente frecuente de l a psicosis ma­
níaco-depresiva en la familia esquizofrénica. S i la hcr~nci_a 
directa y contínua ocupa el primer plano e n la ps1cos1s 
maníaco-depresiva, la here ncia colateral no aparece menos 
import:lnte. Por el contrario, en l a esquizofrenia, los cola­
terales no son especialmente sobrecargados (ver Congreso 
de médicos a lienistas y neurólogos de Francia y países de 
l e ngua frances a, XL sesión, 1936, crónicas por P . Com­
b cmalc, Masson y Cie., Paris). 

En Alemania se hacen esfuerzos p ara d escubrir tarados 
que, desde el punto de vista de l a raza, se juzgan -inde­
seables y se quiere excluir d e la reproducción. Así un 
psiquiatra alemán considera como genotipos esquizofrénicos, 
es decir como individuos portadores del conjunto de di s­
posiciones indispensables para la aparición d e una esqui­
zofrenia: a) los hijos de parejas esquizofrénicas; b) los 
gemelos univitelinos d e los esquizofrén icos ; e) los hijos de 
uniones, d e l as cuales un cónyuge es esquizofrénico, e l otro 
gemelo univitelino d e un esquizofrénico; d) los hijos de 
uniones, de las cuales ambos cónyuges son gemelos uni­
vitelinos de un esquizofrénico. 

El pronóstico hereditario d epend e, cualquiera que sea 
el parentesco con el caso de esquizofrenia, del he-cho de 
que uno de los padres no esquizofrénico ( del hijo en cues­
tión) es anormal, que uno de los padres o los dos son 
psicópatas csquizoides (es decir esquizofrénicos atenuados). 

En cuanto al otro gran grupo d e psicosis que hemos 
tomado en consideración, la psicosis maníaco-depresiva, la 
probabilidad de caer enfermo parece muy grande para 
los hijos, cua ndo todos los otros grados de pare ntesco 
están amenazados; p e ro la cuestión no está definitiva­
mente resuelta (ver Luxe nburger, Zentra lblatt f. d. ges. 
N e urol. u .Psyeh. 82 B a nd, Hcft 1/2, 1936) . 
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acompañada de una gran agitación motriz), se pre­
t ende que sigue, en parte, un modo de transmisión 
simple y dominante (pero en parte, un modo poli­
híbrido y recesivo o dominante y rccesivo) . 

FACTORES NO MENDELIANOS: Pero en nuestros 
días, la psiquiatría ha llegado a abandonar esas 
leyes mendelianas y a reconocer que la transmisión 
hereditaria obedece a mecanismos mucho más com­
plejos. A medida que uno se pierde en las propor­
ciones mendelianas y que se reconoce su fragilidad 
y su insuficiencia para esclarecer los modos de trans­
misión de las enfermedades mentales, se está obli­
gado a admitir otros factores concurrentes. Así se 
recurre a la coexistencia del gen en cuestión con 
otros genes d esconocidos ( que no se r ealizan, sino 
frente a una falta de r esistencia condicionada, al me­
nos en parte, por el ambiente, por consiguiente des­
figurándose en el curso de la evolución). 

De esta manera se piensa en diversos factores de 
perturbación de la transmisión mendeliana, en la 
suma por una parte, en la inhibición por otra, de 
los rasgos hereditarios de los padres enfermos o en­
fermizos; en una letalidad particular de uno o de 
varios factores de ciertos genotipos, fenómeno que 
podría falsear la proporción teórica de los tarados 
y de los no tarados; en la diversidad en número y 
en su poder d e pene tración de factores hereditarios 
pertenecie ntes a una misma unidad biológica; en la 
importancia de los factores adquiridos: ( trauma, .in­
fección, factor psicóge no) ; en la posibilidad de una 
latencia de la tara mental; en la incertidumbre del 
diagnóstico, según los autores, las escuelas y los 
países; e n fin, en la "posibilidad de mutaciones, es 
decir de variaciones repentinas, espontáneas, esporá­
dicas, hereditarias, tales corno se presentan en el 
r e ino animal y vegetal". 

Es decir que ya no se considera a las leyes men­
cicl.:anas de la herencia suficientes para explicar la 
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transmisión de las enfermedades mentales y que los 
fundamentos de esta transmisión han debido ser sen­
siblemente ampliados. 

Es decir que ya no se considera suficiente~ a las 
leyes mendelianas d e la herencia para explicar la 
influencia de la herencia y del ambiente sobre la 
génesis de la psicosis maníaco-depresiva y d e la 
esquizofrenia. En efecto, según . esos autores, los fac­
tores evolutivos que conducen a una enfermedad 
mental no son comparables a los elementos fí~icos, 
que determinan por ejemplo el color de los OJOS 0 

la especie de los cabellos. Aunque ciertos linajes sean 
más susceptibles de contraer enfermedades mentales 
que la gran población, esta disposición familiar no 
debe ser considerada como causa suficiente d e la lo­
cura. Hay una dialéctica entre constitución Y am­
biente . Agreguemos que, siempre según esos autores, 
las causas próximas que precipitan una enfermedad 
m ental no son específicas. 6 

D esde hace algunos años un nuevo camino parece 
haberse abierto por el estudio d e los gemelos. Se han 
examinado gemelos, sea univitelinos, sea bivitelinos, 
de los cuales uno o los dos están atacados d e una 
enfermedad m ental; hay concordancia si los dos ge­
m elos está n atacados de la misma enfermedad, dis­
cordancia si uno de ellos está atacado de una e nfer­
medad diferente o está en estado normal. No pare­
ce dudoso que haya un porcentaje muy e levado de 
gemelos univitelinos concordantes. Pero, aun en este 
dominio, en que la probabilidad de una identidad 
hereditaria parece tan grande, a unque siempre hipo­
tética, la concordancia no siempre es absoluta e n 
lo que concierne a la identidad d el cuadro clínico. 
Lejos de traducir la reproducción fotográfica d e una 

. 6 H. M . Pollock and B. Malzbcrg : Hcrcditary and cn­
v1ronmental /actors in the causa/ion o/ ma11iac-deprcssivc 
psichoscs a11d dementia praecox American Journal of 
Psychiatry, 96, 1227-1243, 1939-40. 
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de ambas enfermedades de una pareja de gemelos, 
puede revelar dife rencias impresionantes. 

11. LAS TARAS MENTALES Y EL MATRIMONIO 

. OBSERVACIONES PRELIMINARES: Casi no se puede 
1maginar un problema menos académico que el sus­
citado por la cuestión de la agravación o de la cu­
raci~n de las perturbaciones mentales por el matri­
mon10._ La escuel~ 1:º nos en~eña nada al respecto. 
Es decir_ que el medico, empujado por las exigencias 
de su oficio a responder a cuestiones que se le plan­
tean netamente, a tranquilizar preocupaciones a 
alentar las t e ndencias sociales del enfermo, a pr~te­
ger los intereses de la persona normal y de la comu­
nid':d, en una palabra llevado a hacerse cargo del 
conJunto de los factores que iinplica decisión tan 
grave y tan cargada _de cons:cuencias, está obligado 
a confiarse a su propia experiencia, a la de los otros 
a su responsabilidad y a su razonamiento. ' 

La cuestión no admite una r espuesta dogmática. 
Y sería imposible atribuirle un valor generalizado, 
aun cuando no tuviéramos que tratar sino con un 
solo individuo, sea el enfermo o su cónyuge normal. 
P e ro en realidad, tenernos que tratar c;on dos perso­
nas, pues entiendo y considero al cónyuge normal 
como uno de los factores esenciales, del cual de­
pende el éxito o el fracaso del matrimonio con­
traído con un enfermo. En consecuencia, la respues­
ta a la cuestión planteada no puede ser nunca más 
que una respuesta particular dada a una cuestión 
particular. Y la cuestión particular debe ser previa 
y minuciosamente estudiada. 

Debe n se r explorados: el enfermo en cuanto en­
fermo, con la historia y los actuales y antiguos meca­
nismos de la enfermedad, pero también en cuanto 
ser humano propiamente tal, ser sociable, con su his­
toria así como la historia física y moral de su cónyu-
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ge, la historia del matrimonio su fundamento bio­
lógico y moral (las prácticas ~j ecuta d as ), los fines 
encarados tanto por el enfermo cua nto por el cón­
yuge, las satisfacciones buscadas encontradas o des­
c~idadas. En otros términos, pa;a llegar a una solu­
ción del problema de la agravación, o d e la m ejoría, 
o de la curación de los d esórdenes m entales por el 
matrimonio, todo d epende del matrimonio, y nos 
sería n ecesario entrar en una discusión de la esencia 
de é~te. Contentémonos con subrayar que el matri­
monio es una forma de comunidad d e dos seres, con 
todas las nobles finalidades, todas las satisfacciones 
Y también con todas las dificultades y limitaciones 
de una verdadera comunidad. En mi opinión, única­
mente es capaz de contraer matrimonio el ser huma­
no, sano o enferJ?:lo, que es capaz de aprehender la 
naturaleza biológica, social, cultural y moral del 
matrimonio y de hacer esfuerzos continuos y sinceros 
para la r ealización y el p erfeccionamiento d e esa 
institución. 

Los PROBLEMAS CONCRETOS: . La cuestión que nos 
ocupa no puede siquiera plantearse si h ay enferme­
dad mental crónica, d em encia, pues en t ales condi­
ciones la cuestión del matrimonio no es posible . Se 
plante a en los siguientes casos: 
. I. ~i hay enfermedad m ental por a taque o pasa-
3era, sm atentado a la personalidad. El individuo 
que sale de sus crisis, continúa sintiéndose integrado 
en la sociedad humana, con todos los d eberes y todos 
los derechos que de ella se derivan, y cree t ener el 
derecho de contratar matrimonio. 

2. Si hay primera manifestación (imprevista) de 
una enfermedad mental durante el matrimonio 

3· Si hay desequilibrio mental, que no es un~ en­
fe rmedad mental · propiamente dicha al menos en 
el sentido d e la clasi~i~a~ión clínica.' Forman parte 
d e l cuadro d e l d eseqmhbno m ental el inmenso grupo 
de todas las formas de psicopatías y neurosis, de 
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todas las formas frustradas y abortivas de psicosis, 
de toda la escala de las constituciones y de los tem­
peramentos excesivos y anormales, de todas las des­
viaciones patológicas del carácter. 

Entremos a considerar, aunque brevemente, las 
formas que nuestro problema reviste en esas tres 
categorías. 

ATAQUES MENTALES ANTERIORES AL MATRIMONIO: 

El problema no existe casi para quienes consideran 
fatal la alteración mental. Según esos espíritus, en el 
c1;1rso de una enfermedad mental puede haber cam­
bios de aspecto, períodos de tranquilidad, más o me­
nos_ pasajeros, remisión: pero no puede haber cu­
racion. 

. Para afirmar o refutar esta opinión, sería necesa­
rio entrar en una discusión sobre lo que entendemos 
por el término curación, término que comprende a 
su vez muchos problemas, en el fondo los mismos 
problemas que los términos salud·y enfermedad. Con­
formémonos con considerar prácticamente curado 
al individuo que llena las tres condiciones siguientes: 
no tiene ya sufrimientos, cumple funciones sociales 
en el amplio sentido de la palabra y sabe crear 
algunos valores objetivos, es decir realizar de alguna 
manera, por modesta que sea, la idea del hombre. 
Sostengo que en ese caso un enfermo puede ser con­
siderado como curado, aunque desde el punto de 
vista clínico deba ser considerado como enfermo. 
H e nos aquí libres de ese fastidioso argumento que 
cierra el camino a nuestro problema, a saber el ar­
gumento de la naturaleza incurable de la perturba­
ción m e ntal. En efecto, no hay sufrimiento, por pro­
fundo que sea, que dure eternamente; la vida no es 
compatible con un estado perma~ente de sufrimien­
to, y poco importa que éste sea el sufrimiento de la 
enfermedad u otro, en cuanto fenómeno de la 
conciencia y de la existencia humana es siempre el 
mismo. Del mismo modo, la clínica contemporánea 
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debe conceder que los enfermos, incluso los alienados, 
pueden cumplir funciones sociales, trabajar y reali­
zar algunos valores, aunque en una atmósfera y en 
circunstancias particularmente favorables; y recuer­
do la primera tentativa heroica de un psiquiatra 
que utilizó las fuerzas violentas de sus enfermos 
agitados para hacerles tirar del arado. . 

Es muy difícil dar un _diagnóstico seguro, es dec!r 
comprobar la naturaleza de lo que es; mucho mas 
difícil todavía, hacer un pronóstico, es decir formu­
lar un juicio sobre lo que será. De cualquier manera, 
quien después de haber pasado por una cr~sis m~n­
tal, desea contraer matrimonio, debe ser 1nstru1do 
sobre la posibilidad y, en el caso de ciertas formas 
periódicas de enfermedades mentales, sobre las pro­
babilidades de una o varias r ecaídas en su enfer­
medad. Nuestras reservas con respecto al proyecto 
de matrimonio d e un individuo que ha salido de 
una crisis m ental, serán tanto más grandes cuanto 
más ese individuo deba ser considerado como expues­
to al p eligro de engendrar hijos tarados. Pero en 
este punto intervienen muchos otros factores, entre 
los cuales no queremos dejar d e citar el medio crea­
do por un padre o una madre enfermos. Es evidente 
que los padres irradian siempre, consciente o incons­
cientemente, esferas de influencia, hábitos, ideas, re­
cuerdos, preocupaciones y angustias, a los cuales el 
hijo, ser en formación, d ependiente, frágil y suges­
tionable, no puede sustraerse. Se ha hablado de una 
tipología del matrimonio en ciertas familias, y dog­
máticos investigadores d e la h erencia ven en ello 
una prueba más d e una h erencia exclusiva, de una 
transmisión d el carácter, del temperamento y, por 
consecuencia, de las tragedias d eterminadas por esos 
factores. Creo que muchos casos, en los cuales la 
vida, el 1=1atrimonio y la desgracia de los hijos no 
p~recei:i smo una recapitulación de la vida, d e l ma­
tnmomo y de la d esgracia de los padres, se explican 
por la atmósfera familiar y por los efectos que ella 
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ejerce sobre los jóvenes organismos, cuya alma y 
porvenir se forjan en el seno de la familia. 

En los casos anteriormente encarados, es decir si 
hay enfermedad por acceso o pasajera, sin atentado 
a la personalidad del sujeto, quien al salir de la 
crisis guarda la esperanza de rehacer una vida com­
pleta, ¿ el matrimonio puede contribuir a la agrava­
ción o a la mejoría de una perturbación mental? 
La causalidad, así de la enfermedad como de la 
curación, es siempre compleja y múltiple, ¡ y toda­
vía el matrimonio representa, a su vez, un complejo 
de acontecimientos, de acciones y de reacciones! Una 
vez más, nos encontramos remitidos a la particula­
ridad y a la individualidad de cada caso. 

Pero, ¿ no hay caracteres específicos, inherentes 
al matrimonio en cuanto tal, que puedan justificar 
un juicio de algún modo general? No los veo, y en 
los casos en que puedo comprobar una influencia 
determinada del matrimonio sobre el cónyuge que 
ha atravesado una crisis mental, esta influencia se 
explica por la manera de concebir y realizar el ma­
trimonio, por la existencia o la ausencia de inteli­
gencia o de buena voluntad del cónyuge sano, fac­
tores que deciden en primer lugar el éxito o el fra­
caso c).e un ·matrimonio y que no son factores in­
trínsecos al matrimonio mismo. Pero es evidente 
que allí donde la vida se desenvuelve plenamente, 
donde dos seres humanos están obligados a darse y 
a rehuirse, a buscarse y a r eservarse, a unirse y a 
defenderse, se dan muchas ocasiones_ para que una 
enfermedad pueda realizarse nuevamente, para que 
se despierte un pensamiento o una tendencia peli­
grosa. El caso del enfermo que no se da cuenta del 
carácter patológico de los mecanismos que en él se 
han establecido, no es de los más raros. Son cono­
cidos los desastres permanentes de las adhesiones 
sentimentales y de los matrimonios contraídos, di­
sueltos y vue ltos a contraer, del escritor sueco August 
Strindberg, d esastres a los cuales estaba condenada su 
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p~rsor;i,alidad mórbida e indudablemente esquizofré­
nica. Llevado por la auto-neccsiaad de un aumento 
de ~u propio valor, busca la mujer y el amor. La 
muJer amada es adornada de cualidades imagina­
rias, idealizada y divinizada, a fin de que el yo del 
poeta sea exaltado. En el momento en que ella deja 
de ser su segundo yo, simple medio de elevación de 
su ser y cuando reclama los derechos de su propia 
personalidad, el amor del escritor se extingue. En­
tonces, la elevación idealista de la mujer se trans­
forma en una degradación paranoica. La mujer 
amada se convierte en dictadora, tirana, en la furia, 
responsable de la destrucción del amor, perseguido­
ra, contra la cual la conciencia. de su personalidad 
irritada se defiende en el destino demoníaco "que 
es la muerte del hombre, la tumba de la voluntad 
masculina". 7 

ENFERMEDADES MENTALES DURANTE EL MATRIMO­

NIO: ¿Hay agravación o curación de las alteraciones 
mentales por el matrimonio, si es durante el curso 
de éste cuando tiene lugar la primera manifesta­
ción de perturbación? 

Todos los factores que pueden concurrir al origen 
o al desencadenamiento de una perturbación men­
tal pueden concurrir igualmente a su agravación. 
Nadie se atreve a sostener que el profundo desacuer- • 
do de los esposos, que el abuso de la confianza, la 
falta de satisfacciones físicas o su exceso, r epresen­
ten por sí mismos causas suficientes de una enfer­
medad m ental; y nadie tampoco discute que esos 
factores u otros análogos cumplen a veces un papel 
preponderante en la historia d e una enfermedad 
mental, y no se necesita una cultura particular 
para comprenderlo ( con mucha frecuencia la cul­
tura nos impide dar a las simples relaciones su 
propio e indiscutible valor). 

• . 7 A. S_torch, August Strindberg en Lichtc seiner Selbst­
bwgrapl11c. Munchcn u. Wcisbadcn, H. F. Bcrgmann, 1921. 
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Una vez enfermo, el alienado no tiene ya crédito, 
y sus disposiciones son consideradas con demasiada 
facilidad como producto de su imaginación enfer­
mi~a; y sin embargo, el enfermo que pretende ser el 
Objeto de maniobras engañosas tiene a menudo ra­
zón, aunque una enfermedad mental esté en vías 
de establecerse; ¿ cómo no admitir entonces, la in­
fluencia nefasta de tales acontecimientos? La tra­
gedia humana no se detiene con la enfermedad. 

Del mismo modo, se comprende muy fácilmente 
que la enfermedad deba agravarse si, desde que es­
talla, el ~mor y el interés del cónyuge se extinguen, 
a veces sm conflicto, sin hesitación y con aparición 
brus~a ~e nuevas avideces. El enfermo, entregado a 
la miseria de su enfermedad y de su sufrimiento que 
s~ ;'~ más abandonado por el ser que le era qu;rido, 
dificilmente reenc1;1entra el camino de la mejoría, 
del retorno a la vida y a la sociedad, retorno para 
e~ cual no sólo tiene necesidad de la ayuda del mé­
dico y de la medicina, sino también de las fuerzas 
con~cientes e inconscientes de su propia organismo. 

Si, por otra parte, el cónyuge normal continúa 
el matrimonio con el enfermo en la atmósfera de 
sinceri~ad \ tarea ':'° menudo muy difícil, no pocas 
veces rmposible) , si la enfermedad no disminuye el 
afecto y la adhesión -y hay casos en los cuales 
el cónyuge normal .no quiere renunciar a realizar 
los sentiinientos de adhesión en los días dolorosos 
que han seguido a los días felices- ¿ cómo no com­
prender que en esas condiciones el matrimonio con­
tiene elementos curativos? La liberación humana no 
se detiene con la enfermedad. 

LA NE~Rosrs: La psicopatología contemporánea 
nos ensena que algunos sucesos traumáticos de la 
infancia suelen estar en la base de las neurosis. 
Esos sucesos son considerados como casi típicos, de 
modo 9-ue representan una recapitulación y una 
traducción de acontecimientos de la humanidad, ta-
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les como la tragedia d e Edipo; por eso el. psico­
ª'?álisis puede reclamar el valor de una 'antropolo­
gia, pero de una antropología puramente histórica 
y evolutiva. En pleno acuerdo con los fundamen­
tos y las doctrinas del siglo xx que lo han engen­
drado, el psicoanálisis considera al ser humano como 
enteramente determinado por una causalidad me­
cánica, como objeto y reflejo de fuerzas y de cir­
cunstancias que obran sobre él. Si admite instan­
cias autónomas, tales como el yo y la conciencia 
moral, las considera como derivadas de fenómenos 
físicos, por consecuencia fortuitos, heterónomos, ta­
les como la impulsión erótica y sexual, el odio, la 
angustia. Ningún lugar se reserva a una instancia 
que, sin provenir d e las impulsiones, consideradas 
como únicos f e nómenos primordiales y determinan­
tes, puede reclamar a su vez un valor d eterminante 
igual o superior. En una palabra, el psicoanálisis 
no es sino una antropología física, no reconoce la 
naturaleza m e tafísica del ser humano y, por lo mis­
mo, es una antropología incompleta. 

Se debe al esfuerzo de C. V. Monakow y Mour­
gue la tentativa muy valiente de establecer una an- • 
tropología fundada, por una parte sobre las adqui­
siciones biológicas, y por otra sobre la naturaleza 
metafísica del protoplasma viviente. El factor me­
tafísico aparece en la obra d e C. V. Monakow bajo 
la forma de la "horrné", madre de los instintos, 
fuerzas creadoras, curativas, r eparadoras, conciencia 
biológica ( sincidcsis). Ninguna idea de la neurosis 
es exacta si no tie ne cuenta de esas instancias su­
pravitales y suprafísicas del hombre (poco importa 
su d enominac ión) ; y la comp enetración tan ín­
tima, tan difícilmente pene trable y tan d esampa­
rada de esos dos órdenes d e fenómenos, hace la 
esencia de la n e urosis. Ninguna realización del ma­
trimonio es posible sin que ambos cónyuges dispon­
gan libre y plenamente d e esas instancias autónomas 
de la p ersonalidad. 
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Desde los tiempos de mi iniciación médica, se 
consideraba fácilmente al matrimonio como una 
especie de agente terapéutico, concepción muy pe­
ligrosa y que traiciona la dignidad de la institu­
ción matrimonial, porque degrada al cónyuge sano 
haciéndolo un instrumento del enfermo. 8 Pero so­
bre todo el consejo dado a los nerviosos de casarse 
por remedio, y más o menos precipitadamente, des­
cuida la importancia capital de las bases biológicas 
de la p ersonalidad y la necesidad de su restableci­
miento en caso de enfermedad nerviosa. Se puede 
conceder que ese trabajo preparatorio pueda efec-

s El médico de esa época estaba formado por las doc­
trinas y las ideas de un siglo que se complacía en considerar 
al hombre como un agregado de tejidos y de funciones; 
además, no veía sino los vínculos que lo ~relacionan al 
reino animal., no reconocía lo que lo separa de éste, no 
sabía acordar a nuestra "especie" su situación particular y 
elevada en la naturaleza. Se atribuía a los mecanismos de 
los desórdenes nerviosos y a su causalidad un carácter muy 
grosero, maquinal y simplüicado. Así ha nacido la triste 
hipótesis de los neurópatas, cuya enfermedad se explica 
únicamente por la falta de satisfacción sexual. No quiero 
decir que una vida en la cual esta satisfacción falte total­
mente sea una vida recomendable a todo el mundo, sin • 
distinción de carácter y de organización espiritual: pero no 
conozco enfermedad mental o nerviosa que d eba su origen 
exclusivamente a esta causalidad, y la famosa solterona 
que se vuelve verdaderamente loca porque le falta el hom­
bre, me parece la creación de una mala y fácil literatura 
más bien que una realidad psiquiátrica. Cuando se profun­
diza el estudio de las neurosis y de los mecanismos de su 
origen se ve que, aun en esos desórdenes que, por decir así, 
están en el país limítrofe de la normalidad, la causalidad 
es mucho más compleja de lo que parecería si esas formas 
no estuvieran más que condicionadas por una carencia 
sexual. La vida interior del neurótico es rica en conflictos, 
es decir que la pura y simple satisfacción sexual no podría 
y no puede curarlo. El mismo hecho del conflicto atestigua 
el carácter moral del hombre, aún en la neurosis, que a 
v e ces toma aspectos contrarios ; y es este carácter moral 
el que quiere que el efecto beneficioso y curativo del 
amor y del matrimonio no sea el efecto de una satisfacción 
de los tejidos, sino el efecto de una satisfacción de la 
personalidad entera. 
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tuarlo el psicoanálisis. La situación típica del neuró­
pata, situación de Edipo, lo priva de la posibilidad 
de disponer libremente de su facultad de amar; el 
afecto a la madre conserva siempre sus formas in­
fantiles, su amor no evoluciona, d e ahí la incapa­
cidad de dominar los problemas y las tareas del 
matrimonio. Condenada a realizar de manera per­
manente la actitud d el niño con respecto a la ma­
dre, única actitud realizable por ella en una vida 
de dos en común, la neurópata puede someterse 
ciegamente a su esposo, pero también tratar de im­
ponerle la irreductible voluntad de la niña mima­
da y terca, de ahí conflictos y dificultades sin tre­
gua en una comunidad de dos seres. U na psicote­
rapia basada sobre el conocimiento d e esas rela­
ciones y conducida con crítica, tacto y prudencia, 
puede liberar al individuo encadenado y d arle la li­
bertad de su actividad matrimonial. Por otra parte, 
ninguna psicopatología o psicoterapia tiene compe­
tencia ni, lo creo, la aml;:,ición de .querer hacer el 
trabajo definitivo d e la formación y d e la cons­
trucción del matrimonio. Ese trabajo será y d eberá 
ser siempre la obra de la personalidad libre, aun­
que sometida a los inevitables errores y constantes 
fracasos de la creatura humana. 

Si, por otra parte, en lugar de precipitar al 
neurópata a la aventura de un matrimonio, se le 
rehusa para siempre el d erecho de casarse, se des­
conoce y se subestima el alcance de las j,otencias 
f armadoras y la eclosión siempre posible d e esas 
fuerzas que duerm en en el ser humano, aun en 
las épocas y las fases m ás turbadas y oscuras de 
su vida. La neurosis no d ebe ser considerada como 
un mecanismo estable, sino más bien como un 
dinámico conjunto de actitudes y r eacciones que 
evolucionan con la personalidad y su historia. Y 
no creo que esta eclosión pueda ser el resulta­
do de un esfuerzo puramente médico. Con fre­
cuencia se d escubre en el alma del neurópata un 
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gran orgullo, una extrem_a vanidad, una orientación 
del · amor hacia el prop10 yo, en :1na palabra un 
comportamiento narcisista. Ahora bi_en, creo que }a 
vida, con sus alegrías y sus decepcion<:s, _las amis­
tades, las luchas, los libros, los acontecimien~os del 
siglo la necesidad de dominarse en mu_chas circuns­
tancias previstas e imprevistas, el. traba Jo, todos. esos 
factores, entre los cuales debe íiguz:ar el matrimo­
nio armonioso, representan un conJunto de reme­
dios que están al alcance de todos, neurópatas o 
no, que pueden contribuir y contribuyen a menudo 
para que el indi~idu~ salga de su estado de su­
frimiento y de aislamiento. 

EL HOGAR FAMILIAR. LA EDUCACIÓN: En mi expo­
sición he hablado del matrimonio como de una 
comunidad de dos. Pero el matrimonio d<;~e con­
ducir a la instalación de un centro _de familia, v:r­
dadero núcleo y principio constructivo de la socie­
dad humana y la más poderosa g~r,:1ntía de su ~~m­
servación. La existencia de la familia y de los hiJos, 
• qué efecto puede ejercer sobre la perturbación men­
ial o nerviosa del padre o de la madre? .. 

Es evidente que la .carga de una fa~iha, l~s 
cuidados materiales y morales, que . ~e asocian ~';>h­
gatoriamen te a la crianza y educac1on de los hijos, 
el fardo de la responsabilidad que pesa sobre el 
sostén de la familia -s·ea el padre o, como con 
frecuencia en períodos de crisis y desocupació1:1, l_a 
madre- son todos factores que pueden contribuir 
a la agr~vación de una perturbación existente. 

Por otra parte, creo que no hemos. sacado tod? 
el provecho que podríamos, de las . recientes. ~dqm­
siciones de la psicopatolog1a, a fin de utilizarlas 
como elementos constructivos en las familias de los 
nerviosos. Desde Jean Jacques Rousseau, el alma 
del niño no ha sido tan apasionadamente estudiada 
como en nuestros días. El psicoanálisis, que tanta 
repercusión tiene en el mundo y en casi todos los 
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dominios del espíritu humano, es una p sicopatolo­
gía que descansa exclusivamente sobre l a s nociones 
suministradas por el estudio d el alma infantil y 
de su evolución. Ahora los padres pueden reco­
noce rse en sus hijos d e una manera más precisa 
y más científica que antes, puede n estudiar de cer­
ca y como sobre lo vivo, la formación de sus pro­
pios caracteres. 
. Y el educador d eb e también al alumno la posibi­

bdad d e un control de su propia p ersonalidad, de 
una vigilancia de sus estados de conciencia, en una 
palabra, d e una madurez -tardía, es cierto- pero 
nunca es d e masiado tarde para la educación- (aun 
del educador) y para la terapéutica que, con tanta 
frecuencia, no es sino una forma d e educa ción. La 
educación sería pues un proceso recíproco. Irritado 
al v er apare cer o r eaparecer en sus hijos sus pro­
pios d efectos, el padre nervioso renuncia rá quizá a 
d esencadenar r eacciones explosivas para intentar la 
corrección d e las que son sus propias d ebilidades. 

Habrá pues, curación del d esequilibrio por la 
familia. 

LA PERPETUA AMENAZA PE LAS ENFERMEDADES: 

Es indudable que el cónyuge, a sí como su familia 
y hasta los mismos amigos, son puestos a prueba 
por la enfermedad m ental que a taca a uno de los 
suyos. Y sin embargo, la s· enfe rmedades sin excep­
ción, son parte integrante de la _vida humana. Cierto 
que estamos preparados para afrontar las amena­
zas d e la s e nfermedades físic as. P ero una enfer­
medad m enta l siempre nos toma de sorpresa. Es 
que no hc-mos aprendido todavía a r ed escubrir a 
través d e las manifestaciones desconcertantes y des­
orde n a das d e nuestros enfermos, la continuidad de 
su p e rsonalidad y d e la existencia humana sacu­
dida cie rtamente por la psicosis, p ero no exti~guida. 
La carga d e un cartesianismo d emasiado rígido y 
hasta mal entendido, p esa sobre nosotros y nos hace 
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perde r d e vista, en frente de la psicosis, la totali­
dad de un alma que, según toda apariencia, se 
sustrae para aventurarse por parajes lejanos e inac­
cesibles. Aunque la psiquiatría contemporánea es­
tudie el sueño, el pensamiento primitivo y hasta las 
pasiones como analogías de la e~ajenación mental, 
no seguimos menos por eso siendo espectadores 
desamparados. ¿No nos sería posible prepararnos 
a la perpetua eventualidad de esos viajes terrorífi­
cos a lo desconocido, y de librarnos de ]a arro­
gancia de la salud mental, sin abandonar sus re­
cursos y promesas? ¿No estaríamos entonces en me­
jores condiciones, si no de comprender al alienado, 
al menos de acompañarlo en la medida de nuestras 
posibilidades y de tratar de esperar a su lado el 
fin d e la tempestad, antes de entregarlo prematu­
ramente y con frecuencia, eso sí inútilmente, al 
choque, al traumatismo cerebral y al aislamiento? 

EPILOGO 

Los problemas suscitados por nuestro tema no 
son sino problemas particulares, dependientes de dos 
puntos: matrimonio y enfermedad mental. Pero como 
los problemas que dependen de la enfermedad men­
tal, fenómeno natural, exigen para ser dominados, 
la actuación de todos los esfue rzos y de todas las 
capacidades de un ser humano consciente y activo 
según sus propósitos, por consiguiente las mismas 
capacidades que exige el matrimonio, en el fondo 
todos los problemas en cuestión se reducen a los 
que plantea el individuo que afronta, a través del 
matrimonio, las peripecias de la vida. La mayoría 
de los au·tores que han analizado la institución 
matrimonial y las condiciones de su éxito, han 
descuidado el elemento d e la asistencia que el ma­
trimonio implica, en favor del elemento emocio­
nal e instintivo. No desconozco el alcance de este 
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último, respetando, es cierto, la ley del tiempo y 
de la evolución. Si insisto sobre el primero, no es 
solamente porque la asistencia sea un elemento 
constitutivo de primer orden en caso de una enfer­
medad mental del cónyuge, sin•o porque en los días 
terribles por los que atraviesa la humanidad actual, 
se r e velan más sus rasgos hostiles y agresivos que los 
amables y caritativos. 

Doctor WALTI-IER RIESE 
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FACTORES HEREDITARIOS Y EDUCAClóN 

Las conclusiones de los gene tistas y del médico ¿son 
inapelables? .Ya el d_octor Riese dejaba entrever 
que el ser viviente conserva siempre posibilidades 
d e renovación, y que las amenazas h ereditarias dejan 
a veces lugar a restauraciones imprevisibles. 

De querer ir más lejos, ¿ no puede esperarse que 
la educación, mejor todavía, que la reeducación, 
permitan restablecimientos, tanto en la reconquista 
de la salud d el cuer/10, cuanto en el dominio del 
espíritu? Después de una fase en la que dominaba 
el pesimismo abrumador de la fatalidad, un deter­
minismo estrictamente materialista, la medicina co­
noce hoy una corriente de vida, una renovación de 
esperanz a. Con las técnicas de que dispone, cree 
poder remediar, más que en otro tiempo, muchos 
desórdenes y muchas taras. 1 

El doctor Le Moal condensa en las páginas si­
guientes el fruto d e su experiencia de clínico y de 
educador. Ex interno de los hospitales psiquiátricos 
de la Scine, es J1rofesor en la Écolc d e Formation 
Psycho-j1édagogique de l' lnstitut Catholiquc y di­
rector t écnico d e un centro de observación de me­
nores delincuentes. Su tesis inaugural, Suicide, chan­
tagc au suicide chez l'enfant et l'adolescent, seña­
laba ya esta doble orientación, médica y psicológica, 
que se vuelve a encontrar en los estudios publicados 
después en los números especiales de Cahiers Lae­
nncc: L es états intcrsexucls, La psychasthénie. 

1 Ver la lección del profesor Lafon en la Semana Social 
de Montpcllicr : Les tcchniques psychiques appliquées a 
l' en/anee et a l' adolescence. 
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* 
SIEMPRE QUE SE TRATA DE PRECISAR LA GÉNESIS DE 

un comportamiento dado, es clásico oponer_ factores 
hereditarios y factores educativos. . 

El descubrimiento de las leyes de la herencia, 0 

más exactamente de un cierto número de leye_s r~la­
tivas a la transmisión de los caracteres hereditarios, 
ha hecho creer por un tiempo que los comporta­
mientos hµmanos estaban esencial y directa~entc 
ligados a la "constitución" del sujeto, es decir al 
potencial psico-somático resultante de la fecunda­
ción del óvulo por la célula paterna. 

Frente a la t eoría constitucionalista, se ha levan­
tado la teoría psicogénica, cuyos promotores fuer_?J? 
Freud y Adler, la que pone el acento sobre las _1n­
tcr-reacciones del medio y del sujeto, muy espcc~~l­
mentc sobre el plano inconsciente, y aísla la nocion 
de "complejo". 

Mucho antes de que esas nociones de r~ciente 
adquisición hubieran sido precisadas , (l~s pn~eras 
publicaciones de Frcud datan de la ultima decada 
del siglo pasado), es evidente que ya se había es­
tudiado la acción del m edio sobre e l niño: la edu­
cación ha tenido sus gra ndes nombres tanto en la 
antigüedad cuanto en los tiempos mode rnos. Pero, 
así como con frecuen cia se contentaba con una 
noción empírica y rutinaria d e la h erencia, con­
densada en la lapidaria fórmul a "de tal padre, tal 
hijo", de la misma manera, d esde el punto de vista 
educativo se servía· d e principios y d e leyes cuyos 
m ecanismos internos estaban muy lejos d e ser pre-

. cisados y ni siquiera sospechados. 
¿ Es d ecir que hoy comprendemos verdaderamente 

tanto la heren cia cuanto la educa ción? Cie rtamente, 
no. P e ro es justo p ensar que se ha dado un gran 
paso en ambos dominios. 
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¿ Es decir también que, hoy·_ podemos dcterrn!nar 
con precisión la parte respectiva de la herencia y 
de la educación en un comportamiento dado? Tam­
poco. Pero es indiscutible que conocemos la reali­
dad de más cerca. 

I. LOS DIVERSOS FACTORES QUE CONDICIONAN 
LA PERSONALIDAD 

De modo esquemático, y es indispensable hacerlo 
así para hablar con claridad, podemos explicar el_ 
comportamiento de un sujeto en un momento pre­
ciso de su vida, por la resultante de la intrincación 
de diferentes factores: constitucionales, mórbidos 
adquiridos y sociales. 

La constitución es un conjunto psico-somático, 
como lo hemos ya precisado, de origen hereditario; 
varias constituciones se combinan para crear el ca­
rácter, en el sentido etimológico del término. Si 
algunas de las constituciones clásicas son francas 
en su individualidad,' otras, es menester decirlo, son 
mucho menos típicas de lo que exige la definición. 
Las constituciones hiperemotivas, psicasténicas, ci­
clotímicas, para no tomar sino esos ejemplos, están 
bien determinadas. Por el contrario, si el carácter 
paranoico es perfectamente conocido, sus aspec­
tos físicos paralelos son imprecisos. El fondo cons­
titucional de un individuo es teóricamente fijo; un 
hipe remotivo sigue siendo pues un hiperemotivo, pero 
no es dudoso de que la educación y, sobre todo la 
auto-educación, sean capaces de modificar conside­
rablemente, de disminuir si no de suprimir las ma­
nifestaciones de la hiperemotividad. Con el doctor 
Montassat, se puede decir otro tanto de las tenden­
cias depresivas : "La acción de medicaciones físicas 
y morales es_ necesaria y debe ser largamente prose­
guida para acabar con complicaciones episódicas, 
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y aun con ciertos factores fundamentales." Un su­
j eto puede ser retenido sobre la pendiente del sui­
cidio, al cual sin embargo, lo predisponen sus ten­
dencias d epresivas constitucionales, por un deter­
minado sentimiento d e afectuoso apego; el poder del 
sentimiento religioso, la cultura de sanas ideas fi­
losóficas, son también capaces de ayudar de modo 
eficaz en los comienzos de una crisis depresiva, en 
las formas no d emasiado intensas, bien entendido 
que alcanzado un cierto grado, pues nada podría 
d etener al enfermo en la p endiente fatal, salvo cier­
tas terapéuticas que exigen la intervención del espe­
cialista. 

En segundo lugar, intervien en los factores mór­
bidos adquiridos. 

Llegan también hasta recompensar el fondo cons­
tituciona l, algunas veces de manera transitoria, con 
frecu encia d e modo definitivo; pensemos muy es­
p ecialmente en las afecciones n eurológicas y endo­
crínicas: convulsiones .de la infancia que d ejará n 
una impulsividad durable, hipertiroidismo que creará 
una hipcrcmotividad, una irritabilidad que osci­
lará n con los avances de la enfermedad. En e ste 
cuadro hay lugar para h acer entrar los d esórde nes 
físicos y psíquicos, que d e manera bruta l sobrevienen 
en ciertos momentos de desequilibrio fisiológico, co­
mo la pubertad y la menopausia. 

En ~in, los factores sociales y, más especialmente 
educativos. 

El individuo, produc to d el m edio, paradojalmente . 
-;-a l. menos en · apariencia-, contribuye a crear ese 
m cd:º· . El solo hecho de su aparición no puede 
se: . 1nd~cr en te al medio restringido que es la fa­
m1J_ia, n1 tampoco al medio m ás a mplio que es la 
sociedad, y esta nueva presen cia modifica a uno 
y otro. 

Considerados absolutamente, cada uno de su lado, 
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el medio por una parte, el individuo por otra, están 
sin cesar en evolución, jamás idénticos a sí mismos 
en dos instantes consecutivos. Y en la realidad esas 
evoluciones r epercuten una sobre otra: el individuo 
sufre inevitablemente la acción del medio, al mis­
mo tiempo que, en un verdadero círculo vicioso, 
el individuo modifica al medio por el solo hi;cho 
de ser un constituyente variable. 

Es decir que la intrincación extrema los factores 
individuales y sociales. Otr:;i. complicación reside en 
el hecho de que la familia, en el sentido restringido 
del vocablo, es decir la pareja de los padres cons­
tituye el primer medio y es, por otra parte, e'1 subs­
tractum de la herencia. Si nos imaginamos el caso 
de un alcohólico y si reflexionamos en las repercu­
ciones de su alcoholismo sobre sus hijos, veremos 
que corre el gran riesgo, por intoxicado etílico y por 
ataque germinal, de tener hijos tarados, portadores 
quizá de perturbaciones del carácter; pero por otra 
parte, los hijos que tendrán ocasión de asistir, con 
más o menos frecuencia, a escenas de violencia pro­
vocadas por la ebriedad paterna, son susceptibles de 
reaccionar por desórdenes del comportamiento. 

Y el medio para el niño, no es solamente la fa­
milia. Es también la escuela, el aprendizaje, todos 
los lugares a donde va a buscar sus pasatiempos y 
hasta las condiciones generales de existencia ca­
racterísticas de una época, que van a obrar en la 
formación de su personalidad. 

No nos detendremos sobre la influencia de las con­
diciones de vi_da propias de una _época, ni tampoco 
sobre_ el med10 escolar o profesional, ni sobre los 
pasatiempos, aunque habría mucho que decir de 
todas esas cosas; nos contentaremos con insistir sobre 
la influencia del medio familiar. 

Que la familia cumple un papel importante y 
precoz en la psicología del niño, es una noción 
conocida y admitida desde hace muchos años pero 
sin que estudios precisos hayan probado la ~erdad 
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